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A MIS CONTERRANEOS 



]Me toca evScribir estas Notas lejos todavia de ese 
riiicôn aniado del que me apartaron anhdos y ambi- 
citones que he visto en graii parte realizados. Cono- 
cîendo la historia de nuestra tradicional cuestiôn de 
lianites cou el Brasil, me hallaba convencido de la 
e/vi|deiicia iiidiscutible de nuestro derecho, â ciiya san- 
ction V definilivo esclareciiniento desée contribuir 
lioanando u;n lugar en nuestra Comisîôn de Limites 
cjue de acuendo co-n la brasilefla, exploré y fijô en 
1901 las nacientes del rio- YaVary. Al lleïiar esta aspi- 
^•aciôn, pensé laiinbien en qtie veria oolmado el juvenil 
ensucno de oonocer las grandezas atrayentes del Ama- 
zonas. 

JBnderezado oomo va este prôlogo ô avant propos^ 
à imis amigos y conocidos, no creo importtitio recordar 
ciertos antécédentes que se relacionan con mi actua- 
ciôn en los sucesos que habré de relatar y comentar. 

Durante la pasada revoluciôn libéral que derrocô 
el gobierno oonstituido por el partido politlco, â que 
partenezco, fidmos vlctimas especialmente seflaladâs 
al ifuror jaoobino de mis oonterrâneos, el doctor Ro- 
dolfo Soria GalYarro, jx)r el delito de haber cumplido 

con lealtad y firmeza sus deberes oficiales, y yo 

i'gnoro hasta este momento por cual crimen, pues no 
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creo qiif lo fiiern, el lialK»r cjrrcklo sin lâcha ni acu- 
»a(iïC)nes, un cargo de confianza en la adniinislracion 
de esa épo<*a. 

<k)n<)ci6 mi ciiidad natal en aquellos (lias net'astos, la 
tjjrania iiuiltifornie de ciertos peraonajcs (|ue cx)nstî- 
tuidOvS en (xmiilé <le Saliid Pùhlica. no ahorrar^n 
njînguna arbitrarie<lad para los i\uv ellos Ihunaron 
oligarcas^ desde de la inicua prisiôn del noble [)r6cer 
Bai>tisla que salvô la ciudad de los horrores de un 
asalto, hasla las implacables venganzas y persecii- 
cioiies exlremadas cjonlra personas inofcnsivas y paci- 
ficas; desde el alaque â la propriedad y A los din<»ix)s 
del ciudadaiio. hasta la violaciôn de los papeles do- 
anéslicos. 

Tal siluaciùn no ceso sino con la lle^ada del enton- 
ces C.cronel Pando, una de cuyas primeras jnedidas 
fué iK)ner lérmino a mi prisiôn [)r()l:)nfj[a(la por jnâs 
de setenla dias; exponlânea décision qiie me fué per- 
sonalmente anunciada en mi encierro por el ('.oroncl 
Ismael Monles. 

Este antecedenle, unido à olros recuerdos del coni- 
panerivsmo <fue me aproximô al C^oronel Pando eu 
1893, me hizo créer cpie el Présidente de la Rejpù- 
hlica no rechazaria mi empno de lomar parle en los 
trabajos de demarcaciôn con e'I BrasiK tanio mas que 
la empresa, no cxenta de peligros, habia desanimado 
a totros. 

Honrado ooji el cargo de Secretario, reimncié el de 
admînisixador de un banco que enlonces devSeniiK^fiaba, 
y me dî a correr avenluras por estos mundos de Dios 
que no por ser suyos, se hallan bajo el reinado de 
la verdad y de la justicia. 



La relaciôii de una parte de los sucesos dcl Acre y 
la hisloria compléta de los trabajos de la Comisiôn de 
Limites, se hallan comprendidas en una série de co- 
rrespondencias que piiblicô « El Hèraldo » de Gocha- 
bamba y algimos diarios de Biienos-Aires. 

Debiendo serVlr éllas de dociimentos ô piezas justi- 
ficativas de posteriores afirmaciones mias, me h<^ 
l)ermitido reproducirlas, enlrcgândolas como siem- 
pre, a la toleranda bondadosa de mis lectores habi- 
tuales. 

Creo que Jo diclio déjà comprender miiy clara- 
mente, que las présentes notas y COHHESPONDEN- 
CIAS <no fueron escritas cx)n el propôsito de expo- 
îier, dilucidar y mucliO' nienos ilustrar, las vastas 
y complejas cucstiones que agravadas por una série 
de aoontecimient'os fatales, se hallan actualmente so- 
nietidas a las caVilosa combinaciones de la diplomacia. 

Juzgando que solo mis amigos tendrân algùn interés 
en leerme, escribo para éllos, lo misnio que hablo con 
éllos, a cœur ouvert^ y como quien cuenta un poco de 
lo que viô y observé, y otro poco de aquello en que 
:ni édité. 

Para, Brasil, Julio de 1903. 

Floriân Zamhrana. 
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LA HERENCIA DEL PASADO 



Si €S cierto que todas cincM) las hijas ciel Grande 
Bolivar, aidquirieron oon la indole belicosa de su 
progenitor, el hâbilo de las iutenias querellas que hasia 
hoy las tienen siii ordeii ni paz estable, es todavia 
mâ^s >cierta, que en ciianto a distribuciôn del haber 
l>atrinionialj le locô a Bolivia un lote si bien valioso 
por su naturai riqueza, mal limilado, peor encua- 
drado entre las vecinas herc^dadcs, casi improductive, 
y por sus inoonvenientes gcogrâfioos, totallnente ina- 
Kecuado para proveer al futuro bienestar de la na- 
<!iiente Repûbiica. 

(.Cômo explicar, en efeclo, que no le luibiese ocu- 
rrido al Liberlador, detener en la altura de Mollendo 
6 .de Ariea, el dedo cpie bajando desde el istmo de 
Panaïnâ, seflalaba a su placer s'o])re el mapa del Con- 
linenle, cos'tas, rios. valles y montaftas, dislribuidos 
entre Golombia, Venezuela, el Ecuador y el Perù, 
para dar a Bolivia, en aquella altura, la unica zona 
litoral que oonVenîa a su situaciôn geogrâtica?- ^,Qué 
mucho liabria perdido el Perù con esta segregaciôn, 
coiiservando el resto de costa que le cupo al norle de 
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Arira. ni di* (|iu'* Ir sirviûâ Mwliviîi v\ t'\li*ns > iitoral que 
\c hx'iira. srpanuU) <U' sus rrnliMs arliv.»s por las ari- 
ilcres iiulrnu*nlt"s iW AlacaniaV 

Kayo (11* la ^uerra. infalij^ahlr rxliTininador de I«)s 
liTcios (•aslrnanî)s. l'I ^onio dt* B.»livar lU) fuc aplo 
para iHlificar; si huhiose poscido las prcvisioiics Iv 
jaiias <lcl l'stadisla. iii> hahria CDiideuado eso pobre 
pais a sul'rir para siniipiT los suplicios de Tântalo y 
de Sîsifo i\ la veî^. separând{>l() de las a^uas del niar 
por un desierl:). y ubli^aiuljlo a cscalar lv)s flaiiCDs 
de sus moiUaAas eargado de pesos abrumadores. 

(loiiseeiieiieia inévitable de esa siluaeiôn fué que 
la Costa de Holivia eomenzara â iM)blarse por el ole- 
Uient(r exlranjero nias inniedialt). hasla (|ue l:>s des- 
cubrimientos de sus ri(|uezas inorganieas, determi- 
naron la apropriaeion del suelo jnisnvo i)or el veeiiiD 
niàs audaz y diligente. Al cabo de medio siglo, pi*r- 
dinios ese tcrrilorio que falto para nosolros de afini- 
dades nalurales, pasoâincorporarse a otr:) organisiuo 
major conslitiiido. Es evi<lente (jue bajo este punlo 
de vista, nuestra importante cuestion territorial oon 
(Uiile. se halla planteada y habrâ de ser resuelta, deii- 
Iro de la imposiciôn de los hechos eonsiimaclos. 

La elausura de nuestras fronteras hacia el Occidente, 
llevo niiestros anhe'los y espectativas a buscar respir:) 
por el Sud. Al calor de simpatias tradicionales, menos 
efiraces, cou Iflodo, que las viiiculaciones del reci- 
proco liilerés, estamos terminando la fijaciôn de fron- 
teras con la Repùblica Argentina. A la session de lerri- 
torios, no insignificaTites, ha respondido la prospéra 
naciôn ofrecien'dionos ventajas y franquicias que serân 
una realidad, si se lleva â término la prolongaciôn 
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de su principal via férrea hasla nuestra frontera. 

PendiCnles por razones que no juslifican las resistoi- 
Cias <le raza ni de topogratia, se hallan dcsde hace 
mucho Liempo, las reparaciones que nos debe el Pa- 
raguay. Debiendo un dia encauzarse por esa arteria 
fluvial, la producciôn de los vastos canipos orientales 
en que duernien las riquezas de Velasco y de Chiqui- 
los, hacemos mal en reservar para después la revin- 
dîcaciôn de lo usurpado. 

Con nienos peligro de complicaciones cnojosas, se ha 
perpetuado hasta hoy la indelerrriinaciôn de fronleras 
con el Perù. La coniianza en la leallad del aliado de 
ayer, nos ha mantenido casi en la comùn posesiôn 
de ciertos contrafuerles y cabeceras que parten tér- 
niinos en las vecindades de Caupolicân. El arbitrage 
pactado ùllimamente sobre los majores tilulos de de- 
recho, pondra Icrniino a loda coiitestaciôn uUerior. 

Alli donde la evidencia de nuestro dérecho era mas 
Clara é inconlrovertible, es donde la licfuidaciôn de 
fix)nteras ha encontrado mayores dificultades y peli- 
gros. — El Brasil cuyos vastos dominios fueron du- 
rante la dominaciôn de la corona lusitana, en gran 
parte grâfica y técnicamente separados de los que for- 
iiiaron el patrimonio de la espaflola, ha ido creciendo 
desde 1867, a expensas nuestras, no solo por <pie llegô 
â incorporarse immensas extensiones de nueslro lerri- 
torio, sinô tambien jwrque supo contener denlro de 
limites insalvables, la expansion y el desarollo de imes- 
Ira vida induslrial v coniercial. Las cachuelas del 
Madera, el cercenamienlo de la costa fluvial del Para- 
guay y el recienle despojo del Acre, acabarân por 
anular para siempre nuestro derecho a la libre cornu- 
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lUvîK'inn p(»r cl Plîila y c\ AiniizoDiis. si vu eslos ino- 
miMilos. lin <)|K)iîe Bolivia uiu* rosislonria [cmxz y <»iu*r- 
jira a las aniciuiladoras imposiciones dv\ Brasil. 



S6U) por razon de iiiolodo para coiUiiuiar esla ex- 
posirion, voy a recordar rierl;)s anle(H*d<Miles histô- 
riros (jiie en las rîrcunstancias achiales delK^n sor 
(x>nocid<)s de mis leelores. 

Pfk'o despiiés del descubrimienlo de Amérira en 
1492, sobrevinieroii las eoiuiuislas i).)iiugiiesas en las 
eoslas occidentales de Africa, vieiidose ohligado el 
Papa Alejandro VI a seflalar una linea que Lomô su 
iioanbrc, para fijar y de^ndar las {wlquisiciones (|ue à 
l>ortia venian rcalizando los monarcas de Hspafia y de 
Portugal. 

La Bula de 4 de ^layo de 1493 dirigida a los Reyes 
(^latolicos, decia asi : «Con el proposito de ayuda- 
ix)s gienerosamente a llevar con mas aninif) la carga 
de la magna emprcsa que teneis sobre los liombros, 
de nnestra prôpia, libre y expontânea voluntad y sin 
deferir a ninguna peliciôn 6 insinuaciôn que por voso- 
tros û otros nos hubiera sido presenlada, y movldos 
sôlamente de nuestra lilx^ralidad y munificencia, nos 
place baceros merc^d y donaciôn , ahora y pai-a 
si^împre, de todas las islas y tierras firmes d^scubier- 
tas, à por descubrirsc, hacia las regiones del occidc^nte 
y del mediodia, tirândosc una linea recta del polo 
ârlico al antârlîoo, sea que csas islas y tierras firmes 
(jueden paraellado de la ïndiaôpara cualqiiiera olra 
division del globo, siendo adem as nuestra vohmtad (luo 
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esa linea corraâiuia distaiicia de cien legiias para el 
occidiente y el mediodia de las islas Uamadas Azortes 
y del Cabio Veride.» 

doîno la linea alejandrina, por ser comple lamente 
âimaginaria, no Uenaba el objeto de dividir en dos par- 
tes el globo terrâqiieo, fiié necesario acordar algo 
mas ooncreto, y tal se propusieron Espafla y Portu- 
gal finnando el tratado de Tordesillas en 1493. 

Conforme a este pacto todo el valle del Amazonas 
hasta la des^ibocadiira de'l gran rio en el Atlâritico, 
pertenecia geogrâficamente a Espafla, si bien es cierlo 
que no se mencionô en el tratado esa région, por que el 
riescubrlim lento del Brasil solo se efecUiô siele aflos 
después. 

Las continuas incursiones de portugueses en tierras 
de Espana y viceversa de espafloles en dotninios de 
Portugal, dieron lugar a olros varios tratados que por 
falta de leal ejecuciôn, dejaron desde 1681 liasta 1777, 
casi siempre indeterminadas las f routeras de ambas 
reaies posesiones en el nuevo mundo. 

El tratado de 10 de Octubre de 1777, llamado de San 
ïMefonso, que e^onfirmô en parte el de 1750 y puso 
fin a las «eculares disputas de las dos coronas, es el 
que, en eonsecuencia, debiô aplicarse a todos los des- 
lindes territoriales del Brasil c on las dislinlas repù- 
blicas en que se dividieron los dominios espanoles, en 
esta parte del Continente 

He Aqui 1 as disposiciones que nos in'teresan : 

Art. IX. « Desde la boca ô entra<la del Yguarey, se- 
guirâ la raya aguas arriba de este hasta su origeu prin- 
cipal, y desde él se iirarâ una linea recta por lo mâsr 
alto del terreno, oon arreglo à lo pactado en el articulo 
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VI. hiislîi liallîir la cnbi'c-t'ni ô vrrliiMili* principal dt*I 
rio mâs vecino â dicha linca i\uc dcsagûe en el Para- 
«4uay por su rihiTa oriiMilal. (pir tal vez sera el que 
llaman ('.orrionles, y cnloncTs bajarâ la raya ix)r las 
aguas (Ir este rio hasla su eiilrada en el niisino Para- 
guay, (lesdv ru lia bont stihirn por cl ((mal prificipal que 
(h'ja esir rio vn iiontpo srro. // scf/alrâ por sus aguas 
hast a i'firoftfrar los pafftanos qac forma oJ rio. Uamados 
la /aj/tnta <lr Xaraf/vs // afrarrsard rsa hujiom hasfa 
la hora (Ici rio Jauni. 

Arl. X. Desde la hora del Jauni iM)r la parle occi- 
denlaU seguirâ la l'ronlera en linea recla hasla la nl>era 
austral del rio duaporé ô Ytenez enfrenle de la lx)ca 
<lel rio Sararé que entra en dieho (iua])oré por su 
rihera sei/tentrional. Pero, si los comisarios enear- 
gad(^s del arregh) de los confines y ejecuciôn de este 
arliculo, hallaren al lienipo de reconocer el |)ais, entre 
los rios .laurù y (aiaporé. olros rios 6 lérniinos na- 
lurales por donde con mâs comodidad y niayor certi- 
dumhre pueda seflalarsc la raya de aquel paraje, sai- 
vando siempre la navegaciôn del Jaurù— (|ue dehe ser 
privativa de los portugueses, como el camino <[ue sue- 
len hacer de Cuyahâ hasta Matogrosso; las dos allas 
i)artes conlratantes oonsieiiien y aprue'han ([uc asi 
se establezca, sin atender a alguna porcion nias û 
menos de terreno que pueda quedar a uno û otro lado. 
«Desdc el lugar que en la mârgcn austral del (lua- 
porc fuere seflalado \yor térniino de la raya, conio 
CîUeda explicado, bajarâ la frontera por loda la cor- 
riente del rio (niaporé hasta mâs abajo de su union 
con el rio Mamorc que nace en la provincia <le Santa 
Cruz de la Sierra y atraviesa la misiôn de los Moxos, 
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formando junlos el rio que llaman de la Mad<îira, el 
ciial entra en el Maraflon ô Amazonas, por su ribera 
austral. 

El art. XI que es el VIII del tratado de 1750, dicc: 
<JBaja7'à la linea por las aguas de estos dos rios Giiaporé 
y Mamoré, yâ unidos con el noifibre de Madera, hasta el 
paraje sHuado en igiml distancia del rio Marafiou ô 
Amazonas y de la hoca del rio Mamoré^ y desde aquel 
pavage continua rd por una linea Este — Geste, hasta en- 
rontrar con la ribera oriental del rio Yavary que entra 
en el Maranon por su ribera austral, y bajando por las 
agaas del misino Yavary, hasta donde desieml>oca en el 
Maranon ô Amazonas, seguirâ aguas abajo de este rio 
qiijc* 1-os Espaiioles llaman Orellana y las indios Giiiena, 
hasta la boca mas occidental del Japurâ que desagua 
en ;él por la mârgen septentrional.» 

Estas très dispbsiciones y la que fija el arranque 
de la linea en la frontera argentina, ('onstiluian el 
titulo de derecho claro v solemne, conforme al cual 
debiô haberse verificado el deslinde de territorios 
entre al Brasil y las repùblicas fronterizas que repre- 
Sjentaban respectivamenle el dominio de las coronas 
porluguesa y espanola en la America méridional. 
Pero los trast'ornos politicos que se sucedieron desde 
el Islmo hasta al Estrecho en Los albores de la \ida 
independielite de aqxiellas repùblicas, concentraron la 
iitenciôn y las primeras energîas de sus gobiernos, a 
la necesidad de manlenerse y de organizarse inlerior- 
menle, reservando para después la tarea de lasdeniar- 
caciones territoriales. 

Tocole iniciarlas al Brasil, obteniendo en cada tra- 
tado las ventajas cpie ofrecîan a la cullura y habilidacf 
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(Liploinatir.'i i\v sus csladisUis. la inex|K'riiMU*îa. la igno- 
raiuMa y hasla la vi*iiali<ta(l. podoinos agregar nosotros. 
(Il» los ^obirrnos vt*riii,»s y ili' sus iiegociadores. Lacîr- 
i'ustancia niisnia de si>r tantas y lan celosas de su na- 
t'icnlc aulononiia lasnaciones nuv luT<Htaron los domi- 
tninios dt* la Pcninsuia, farililn la ejecucion del pro- 
l^raina diplomâlirc» ilrl Hrasil (pic i^onsistiô en iniciar, 
disculir y coiu-luir Iratados espcrial y aisladamente 
cx>n cada uno di* h»s rslados cirruiivecinos. De este 
itkkU) inipuso v\ Impcri.) su poder, sus conocimientos 
gralicos dcl lerrilorio y sus inlerprelaciones capciosas 
del dereclio colonial, a Vene/Aiela y a (lolombia* à 
Boli\ia y al Vvrù, A la Arj^cnlina. al l-ruguay y al 
Paraguay. 

(labc iniaginar lo (|ue hul)it»ra sidj de esle pais en 
el caso de ser limilr )fe eon la Repiiblica de» (^hile cuya 
iii(h;le invasora y agresiva, hahn'a eneonlrado vastas 
zonas de rvichidivacioH eu la énorme é insustenlahle 
exlensiou lerrilorial del Brasil. La amislad que 
parère unir ri los dos paises, mas (pie resullado de 
iina ^aproximaciôn simpâliea, es a no dudarlo, con- 
iseeuencia de las insalvables dislaneias que la nalu- 
raleza ha inlerpueslo entre éllos, para bien y Iranqui- 
lidad del Brasil. 

(^olombia que no acepLo el Iralado de 25 de Julio 
de 1835, ha insistido hasta hoy en la exlriela aplicaciôu 
del derecho colonial perdicndo entre lanlo, la posesicni 
del Yça 6 Pulumayo inferior y el territorlo compren- 
dido entre la corrienle superior del Japiirâ y la sierra 
de Araguarâ. Venezuela dclimilô sus f rouleras 
renuliciando a invcstigaciones que habri'an exlendido, 
sus doniini'os hasla las in'mediaclones del rio Negro, 
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mas acà de la sieiTa de Paracaima. El Perù firmô el 
tratado de 23 de Octubf e de 1851 que no obstante de 
lilamarse solo de oomerck) y naV^aciôn, resolviô su 
cuestiôn de f routeras cx>ii el Brasil, aceptando para los 
efectos de la demarcaciôn el uti possidetiSj principio 
înaceptable existienda el derecho colonial escrito. El 
articulo VII de aqnel tratado dîce: «Para precaver 
dudas respecto de la frontera mencionada en las esti- 
pulaciones de la présente convenciôn, aceptan las allas 
partes contratantes el principio uti possidetis^ (actual, 
sin dtida) coïifbrtne al cual serân arreglados los limites 
entre las repùblicas del Perù y el Imperio del Brasil; 
por consigniente, reconocen respectivamente como 
frontera, la poblaciôn de Tabattnga y de c^a para el 
iiorte, la linea recta que va a encontrar de frente al 
rio J apura en sn confluencia con el Apaporis, y de 
Tabatiga para el Sud, el rio Yavary desde su oonûuen- 
cia con el Amazonas. Una Comisiôn mixta nombrada 
par ambos gobiernos, reconocerâ conforme al uti 
possidetis la frontera y propondrâ, sin embargo, los 
cambios de territorio que creyere oportuno, para fijar 
los limites que sean mâs naturales y convetiiientes 
â una ù otra naciôn.» 

Es notable el error de concepto que parece en- 
cerrar el articulo^ anteriior:^ Como se concilia, enefecto, 
la iinvocaciôn del uti possidetis conforme al cual serân 
arreglados los limites, con la fijaciôn snbsiguienle y 
■deEuiitiva de esos mismos limites, en Tabatinga, el 
rio Japurâ etc.? El inciso segundo sin explicar esta 
qontra'diciôn, demuestra que el tal uti possidetis^ no 
débia aplicarse sino por acidente y solo para el caso 
de fîjar limites naturales^meôismie compensaciones de 

2 
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territorio, pues que las grandes lineas estaban yâ aoor- 
dadas. 

'SoTprendè mas todavia que e\ Perù cuya ùnica fron- 
tera oon el Brasil se halla yâ establecida y demar- 
cada, hubiera pretendido alégar derechos al territorio 
doimprendido entre la linea Madera y Yavary, invo- 
cando los deslindes seôalados por los acuerdos colo- 
niales. Siendo este su ùnico titulo, no se oomprende 
por jqîué n»o Uevô la medida de sus deseios hasta las mâr- 
genes ocidentales del rio Paraguay. Mâs positivo que 
ei^te sueflo irrealizable, hubiera sido para el Perù, re- 
chazar el inoonVeniente uti possidetis é insistir oon 
firmeza en la aplicaciôn del tratado de San Ildefanso 
cuyo ar*ticulo undécimo le ^eflalaba en su ùltima parte, 
oojmo limite natural, la idesembocadura del Japurâ 
en ,el Amazonas. 

El tratado de 1851 hizo pues perder al Perù el her- 
moso territorio comprendido entre el curso de dicho 
nio Japurâ y el del Solimoes hasta el arroyo San 
Antonio, en las inînxediaciones de Tabatinga, y lo qtie 
es mâs, toda la mârgen izqtiierda de aquel magestuoso 
rio, en dlonde a la fecha habrian florecido poblaciones 
mejor situadas que Iquitos, Cabayo-Cocha, Leticia, etc. 

La Repùblica Argentina celeîbrô su primer tratado, 
110 raîili» ado, el 14 de Diciembre de 1851, estableciendo 
oomo limite el curso del rio Uruguay, corresjwndiendo 
toda 3Ù piârgen derecha ù ocidental â la Argentina, 
y la li^quierda ù oriental al Brasil, desde la desemboca- 
dura del Quarahim hasta la igual del Pepiry-guassù 
en el mislno Uruguay. 

Por este articulo perdla la Argentina respecto de là 
delipiitaciôn fijada en el tratado de 1777 (art.s III y 



V), Voda Ja niârgeu oriental ilel rio Uruguay y el 
erritorio oopiprendido entre éi curso de este rio y la 
nea que debia partir' del lago Mirim hasta la desem- 
kjcadura del Pepiry-Gxiassù. 

Despiiés del Iralado de 28 de SeptiemUre de 1885 que 
enia por objeto acordar el reconocimielito pràctico 
le los aflueiites del Paraguay, limitrofes entre los dos 
Erritorios, se firmô el tratado de arbitraje de 7 de 
leptiembre de 1889. Pocos meses despUés, (25 de Enero 
le 189(1), las dos naciones se pixjpusiepon poner ter- 
aino â las continuas disputas que ocasionaba la Inde- 
Brminacion de îronleras, mediante el tratado de divi- 
c œquo, del territorîo, Habiendo rechazado la 
tâmara de Diputados del Brasil dicho acuei"do, se 
lolviô al recurso artiitraJ cuyo resiiltado fiié favorable 
1 Brasil. 

Gon e! Uruguay se ïijô la linea divisoria jmr los tra- 
(ados de 12 de Octubre de 1851 y 15 Mayo de 1852. 
iHatiendo obtenido el Brasil por el articula !<> del se- 
cundo, la apllcaciôn del uti poasidetis â la demarca- 
dàn, son de presianir las ventajas reaies quie le asegurô 
sojbre el terreno, la ejecuciôn de los paclos indicados. 
El Paraguay aceptù por el tratato de 9 de Enero de 
1873, oomo su limite oriental el curso del rio Paranâ, 
lesde la boca del Yguassù hasta ci sallo de las Sete 
Juedas. Lejos de seguir desde este punto conforme 
I yâ citado tratado de 1777 (articulo IX) por el curso 
lel rio Yguarey hasta sus cabeceras, para continuar 
r una recta hasta las del lio mas prôximo que desa- 
:ùeen el Rio Paraguay, la linea divisOria Se inleniô al 
nËdente pasando por las sierras de Maracajti y de 
Lmanbahy, hasta encontrar las nadentes del rio Aj>a. 
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riiyo curso liasla su deseiiibocailura e» el Paraguay, 
oonsliluye s\i limite septentrional con el Brasil. 



Ile creido oonduçente â mi objet-o ronsignar oi 
resumen de los diferentes tratados qxie se celehraron 
entre el Brasil y las naciones de origeii espaflol, para 
demostrar cômo todas ellas habian ido reimnciado en 
favor del Brasil, cômo sujestionadas ix>r una voluntad 
irrésistible, â extens^iones mas 6 menos vaslas y ricas 
del patrimonio colonial, sin qxie este antécédente hu- 
Wera servido de lecciôn y expiTiencia para Bolivia 
que no obslanle de haber sido la ùltima en Iratar con 
el Jirasil, fué la que mayores desmedros y ârduas 
(X>mplicaciones debiô al Iratado de 27 de Marzo de 1867. 

La hisloria diplomâlica de los primeros aflos de 
nuestra vida indepeiidiente, contiene enseftanzas muy 
sujeslivas de lo que importa la estabiiidad de los go- 
biernos para resguardar el parvenir y la vida misma 
de los pueblos. Asi, mientras la monarquia del Brasil 
solidamiente establecida consiguiô eu menos de cin- 
cuenta aflos esclarecer titulos y deslindar fronleras, 
acîrescentando sus dominios desde las vertientes del 
Orinoco hasta las origenes del Uruguay y cfï Plata, 
todas les naciones circumvecinas, asi las hijas de 
Bolivar, como las de San Martin y Belgrauo, han 
vivi,do hasta hoy, disputando oon zafla implacable, yâ 
cuinbres aleridas, yà estepas desoladas ô playas en- 
fermizas. 

El Brasil enlretando, seguia sin obstaculos ni resis- 
lendas, su tarea de cercenar y etopequeflecer nuestra 
heredad coniùn. Verdad es que mieïitras los destines 
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de este pueblo eran pre&ididos por un anonarca sabio 
y. respetadoi pasaban por el poder slipreimio de aqucUas 
repùWicas stimidas en desôrden caôtico y sangriento, 
Ijiranos y oscurantistas de funesto renombre. ^A 
cuâl de elles ni de stis servidores, podia haberle ocu- 
iTi,do el pensamienta de oongregar intereses aislados 
para sostener solidariamentie ante el Brasil, la prévia 
demarcaciôn de la linea gênerai de froîi'tera entre los 
dominios de arabas ooronas, con sùjeciôn a los pactes 
por éllas ooncluidos y en parle yâ ejecutados? 

Como ùnlcas seflales de un oelo tardio y malogrado 
teneinos la protesta de Colombia, (Enero 10 de 1876), 
oontra la demarcaciôn entre el Brasil y el Perù, y la 
de este ùltimo pais, (Diciémbre 20 de 1867), contra el 
el tratado del 27 de Marzo dél mismo aflo. 

La invocaciôn de los tratados coloniales parece per- 
fectamente lôgica de parte de Colombia que por sus- 
tentarlos en amparo de su defrecho, no su^cribio pacto 
alguno con el Brasil. — Mas en cuanto al Perù es inex- 
plicable é il6gk*o que al protestar contra Bolivia y 
el Brasil por el pacto de 1867, invoque la vigencia de 
el de 1777, para alegar derechos â la zona compren- 
dida entre el Madera y el Yavary, cuando para 
aoordar las bases y ejecutar las estipulaciones del 
tratado de 23 de Octubre de 1851 oon el mismo Brasil^, 
aceptô d principio del nti possidetis aclual, renun- 
ciando, de este modo, â las grandes lineas fijadas por 
el referido tratado de 1777. 



^Es di^o de notarse qwe todos los tratados de limites ya 
citados y otros igualmente importantes, se celebraron durante 
el reinado de D. Pedro II que oomenzô en 1840 y terminé 
en 1889. 
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Tan l()ca como dehio parecer al Pcrû la pretensiôn 
de Colombia â los lerritoris cfue bafla éi Bajo Putu- 
mayo, le parece insensata àBolivia la aspiraciôn del 
Perù (i los leiTitorios sitiiados al Sud de la linea Ma- 
dera-Yavary. Sera de lameiitar que mietitras disCu- 
tinios sobre galgos ô podencos, acabe el Brasil por 
apcKlerarse de la codidada presa, sin dar lugar â un 
laudo arbitral que. â no dudarlo, habria excluido â 
un liemiK), las prelensioncs penianas y brasileftas. 



Ni la priniera Legaciôu constiLuida en 1834 por Boli- 
via en el Brasil, ni los ministros Rego-Monteiro, Lis- 
boa y Ponte-Riveiro, enviados por este pais àBolivia^ 
oonsiguieron arribar â un acuerdo amigable sobre 
f routeras, cuya diliniataciôn pretendiô siempre impo- 
nernos el Brasil con sujeciôn al uti possidetis^ prin- 
cipio repetida y firtneniente rechazado en 1863 por el 
Canciller boliviano Bustillos. 

Un aîlo después, éra dueilo absoluto del poder, Mel- 
garejo, el mas funeslo 6 intintivo de los tiranos cuyos 
cxcesos y violencias deshonraron y humillaron la nâ- 
ciôn ante el concepto del mundo civilizado. 

Con aquel engendro repulsivo del militarismo y de 
la orgia, cou aquel brutal conculcador de toda ley y 
de todo derecho, con aquel représentante de un poder 
eriigid(v siobre las ruinas de todas las instituciones, 
y hallandose sofocada y aniquilada la voluntad nâcio- 
nal, tratô el Brasil y consiguiô eslipular el tratado de 
27 de Marzo de 1867. A fa'lta de un tribunal supremo 
de lodas las naciones, la génesis sôla de este pacto, 
Ibaslaria para que la conciencia univet^sal lo condè- 
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nase como irriio é insuibsistenle, por constriclivo, in- 
juslo é inmoral. 

Sin lener en cuenta la énorme pérdida territorial 
calculada en cien mil kilômetros cuadrados por eï ex- 
canciller brasilefto Sr. Dionisio Cerqueira, conhirba 
el ânimo meditar y refle^ionar en el golpe de muerte 
asestado a la vida de Bolivia, con la reniincia a la 
mârgen ocidental del rlo Paraguay y a la mitad supe- 
rior del Madera. Las dos ùnicas salidas, los dos bra- 
zos con que snperando la presiôn axfisianté de nuestro 
granitico encierro, podiamos tocar las aguas de ambos 
oceanos, cayeron amputados de un solo tajo por el 
tratado de 18671 

Anatliendo a esta mutilaciôn, la olra igualmente 
grande, aquella que por ser reciente, nos parece m'as 
dolorosa. no queda delante de nosotros sînô un orga- 
nijsmo déforme, desagregado y tal vez yâ inapto para 
vida. Por el occidelite tenemos â maHera de nudo 
corredizo puesto â la garganta, la voluntad chilena qtie 
nos mide el aire apenas siificiente para nueslros pul- 
mones; por el oriente el cerceliamielito de la costa, del 
Paraguay y los estorbos indigenas de la vecindad, 
no nos garantizan un palmo de tierra en donde clavar 
el primer riel de un ferro-carril, ni ima mala en&enada 
en que construir un desembarcadero ; por el nor- 
oeste, excluidos del Madera y del Acre, necesitamos 
implorar de gracia, el libre trânsito de lo poco que 
comemos y producimos; por el sud, las asperfeïas 
del suelo y los inciertos provechos de la industria 
minera, retardan nuestra vinculaciôn con los ferro- 
cariles argentinos. Libre, nO: nios queda mas que el 
espacio, es decir, el cielo cuyos diVinos favores no 
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(IcsciiMideii sino sobre los pui^bkis que iM»r tradiciôn 
y iH)r conveiifiniienU), aralan las lej'os, conservan la 
paz y aman cl trabajo creador de toda moderna gran- 
deza. 

Siii eaer en las alueinaeiones del opiimismo, ni (K^dir 
al pasado otra eosa (fue la conservaciôn de la cosla 
fluvial del Paraguay: sin la ix>sesi6n del territario del 
Acre, pero manleniendo la (pie teiiianios en la iiiitad 
superior del Madera, lie a<fui a mi juicio, cuales liu- 
bieran sido las cx)nseeuencias de miestra autonomia 
comeriial en las fronleras del Brasil. 

Hajciendose dificil iK>r la naturaleza del terreno, el 
estaMecianiento de un bueli puerto en las inmedia- 
ciones de Baliia Negra, nos liabria convraiido fundario 
en el alto Paraguay, acaso en su mis^a oonfliiencia 
con el Jauni 6 en el Descalvado, lugar que hoy ocupa 
el jtnagnifico Saladero que fué de la casa Civils. Unido 
este puerto oon las poWaciones de Velazco y Chiqui- 
tos, no habria tardado el comercio de Sanla Cruz de 
la Sierra en establecer un cainino mas permanente 
(pie el que hoy transita para llegar â Piedra-Blanca ô 
Puerto-Suârez. Habiendo conocido y recorrido per- 
sonalmente los términos de a(|uellas dos provincias, 
tuve ocasiôn de oonvCncerme en 1894, de que atrave- 
»sando el territoriK) de la primera, era cx)mo se habrfa 
ostaWecido la comunicaciôn mas direcla y natural 
oon el rio Paraguay. Lo probaba el hecho de que una 
parte do la? imiporiaciones y algo de las exportaciones 
de goma producida en las proximidades del pueblo 
de San Ignacio, se verificaban clandestinamente por 
el puerto braijilero de San Luis de Câ(ieres. Ademâs 
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de la corriente oonnercial iniciada y mantenida por 
la fundacion de ese puerto, sfe habria desaroUado en 
ppopordones stificientetn'ente grandes para modificar 
la jeconoraîa del pais, la iridustria ganadera abatida 
y abandonada hoy por falta de exportaciôn, en aque- 
Uas regioiies. 

El Saladero del Descalvado cstablecido en la oosta 
del Paraguay qiie debiô sef nuestra, después de haber 
casi consumidjo él ganado bravio de los campos in- 
mediatos, encoritrô en los de Bolivia, a orillas de la 
laguna Oberaba, todos los nxillares de cabezas qtie 
ueces&itaba mensualmente, para dar abast!o a su im- 
portante instaiaciôn apreciada en 10 millones de pesos 
argentinos. 

Creado de este modo un interés digno de atenciôn 
en aqiiellas regiones, la acciôn de los poderes pùbli- 
cos habria ooadyubado obligadaniiente a la iniciativa 
industrial, fomentado las comunicaciones interiores 
y la navegaciôn del Paraguay hasta el Plata. Con 
estos eiementos, y iratândose de la e^plotaciôn siste- 
mada de las riquezas que contienen aquellos campos 
ubérrimos, no es pues aVenturado asegurar que desde 
hace mucho tiempo, hubiera sido yâ una realidad lo 
que hoy es apenas una reimota esperanza:— el ferro- 
carril del Paraguay a Santa Cruz de la Sierra. 

Quedandct satisfechas de este modo las primordiales 
necesidades de los pneblos que se encuentran en la 
hoya del Plata, las de aquellos qufe gravitan sobre el 
Amazonas, habrian sâdio igualmente provlstas, si hubie- 
6|emos oooservafdo la mitad snperîor del Madera, lo 
que equîvalia â garantizar para Bolivia la propiedM 
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(le iiic'is (le un pucrto en comunicaciou directa con los 
de Europa (') Norle America. ^ 

Basta la eniinciado para (X)mprender que siendo ese 
l)uerla iinica via abierla al comercio de numerosas 
poblaciones y nùcleos industriales del Béni, Mamoré, 
Ma'dre de Dios, Orton, etc., hahria despertado no 
s(')lo cl intérims y la atenciôn nacionah sinô lambien la 
(le los industriales y (X)nierciantes exlrangeros a cuj'a 
actividad y capitales, habriamos podido ofrecer ven- 
tajas y positivas garantias para tentar con exitô cierto, 
el ferro carril Madera-Mamoré y la navigaciôn de 
nuestros rios inleriores. 

Acrescentada nuestra importancia (?omercial en el 
.\mazonas; siendo grandes exporladores de goma y 
de ganado vacuno destinado a las plazas del Para, 
Manaos y otros centros inmediatos; poseyendo lan- 
chas y vaporcs y una poblaciôn anticipadamente na- 
cijonalizada en el Madera,* nuestra tarea de ocupar y 
çonsei'var el Acre y los demas territorios al sud de la 
linea divisoria (X)n el Brasil, no habria encontrado 
las resistencias y postergacines que hoy han supe- 
rado nuiestros medios defensivos. 



1 A(îtualmente del Puerto de San Antonio en el Madera, 
hasta Nueva York 6 Lisboa, no se emplearian sino diez y seis 
dfas. 

^Es cono(îido que los explotadoi-es y trabajadores de goma 
en el alto Madera, eran hace cuarenta anos, en su mayor parte 
bolivianos, y que cuando por el tratado de 1867 quedô cedido 
al Brasil aquel territorio, nuestix) Gobiemo enviô comisionados 
especiales para indueir â esos habitantes â recxxnocér y so- 
meterse â la autoridad del nuevo soberano. De cuân opuesta 
rnanera ha procedido el Gobiemo del Brasil en el caso del 
Acre ! 
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A semejanza de lo- hecho en él Perù para garantizar 
la comunicaciôn de Iquitos con el exterior, por el Ama- 
zonas, nos habria bastado concéder a una compaflia 
extranjera Ja navegaciôn del Madera para sustrernos 
â las trabas y obstacnlos qtiieopone al Irânsîto comer- 
cial la administraciôn brasilefta. 

Hay pues grande diferencia cuando se trala de una 
convivencia intemacional, entre ser hués^d iolerado 
â titulo graciosio y ser anio de casa, 6 cuando menos, 
condueôo ô comproprie'tario. \ Cuân sarcâslica ha 
sido, por no iener tal carâcler, nuestra sioberanîa en 
el Acre, .y cuân invencible para nosdlros, la pertinaz 
clausura del Purus cuyas aguas no nos fué permitido 
surcar en demanda de nuestro suelo, ni en humilde 
canoa que Uevase izada la bandera nacionâl ! 

Sabido es que los dos bloqueos y asedios de Puerto- 
Aloso. han sido Uevados â cabo por los revoluciona- 
rios, merced â la circustancîa de habersenos negàdo 
el derecho de navegar él cîtado rio que conduce al 
Acre. En ambas ocasiones tma sola caftonera habria 
bastado para Umpiar el rio de piratas y aventureros y 
para libertar la guarnicion del Puerto, rendida por 
bambre la segunda vez. 

He ahi por que procesos tan lôgicamente inflexi- 
bles, la pérdida del Acre ;y demâs territorios nuestros, 
viene â ser consecucncia obligada é inévitable del tra- 
lado de 1867, y este â su vez, éfeck) y résultante tam- 
bien obligada de causas que en estos mismos mo- 
mentos obran todavîa sobre la volunlad colectîva de 
mis compatriotas. 

Hay quîenes creen que el oprobiosio pacto debiera 
ser considerado como feliz y oportuna limitaciôn de 
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las invâsiones del Brasil, es decir, que aun nos core =s- 
ponderiâ cele])rar el no habersele reconocido con^ o 
frontera naiural las ciinibres de la sierra crucefia y k: ^s 
ûltinKys cxmlrafuerles de Apolobamba, cual si la em^- 
tereza ô la liabilidad de los negociadores, hubier^'^ 
oonseguîdo siistraer a Bolivia de las iniposiciones d^ 
un compuistad-or victoriosoî 

(jignoran csos santificadores de nueslras desastreî^ 
que el tralado de 1867 se acordô y firlnô à los treint^ 
dias de haber llegado à La Paz el prenipotenciari^ 
brasilefio .' Que su aceplaciôn observada por un Mi^ 
nisli^> de Eslado y por varios diputados fuè impuesti»^ 
al Congreso y a la naciôn toda por los pretorianos del 
déspota? Que el oro, las piedras preciosas y las cou- 
decoraciones prodigadas por el Brasil, fueron el ince!n- 
tivo y el galardôn de los aiitores, n^ociadores y 
defensores de ese tratado? 

El tercio de siglo que nos aparla de aquellos dias 
nefandos, ha trascurrido lleno de aniargas lecciones 
que nuestra inexperieiicia debiera mêditar y apro- 
vecbar. Tiempo es de que ilustremos la conciencia 
y el criterio moral del pais, iniciandolo en esa edu-. 
ciôn razonada que permîte examinar y juzgar la obra 
de sus gestores. La generaciôn présente debe con- 
vencerse d-e que las trasgresiones y concupisciencias 
toleradas como accidentes domésticos ô méros errores 
polltioos, han sido la causa évidente de nuestra ruina 
actual. Y que si la vida de los hombres pasa como 
im soplo efimero en el tiempo, sus obrajs meritorias 
ô condenables, sus principios falsos ô verdaderos, sus 
pasiones elevadas ô innobles, persisten en la historia 
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se trasmiten oomo herencia irrenunciable al traves 
las generaoiones, formando el aoefbo de bienes y 
des que el pasàdo lega al présente y este al por- 
:iir. 

îôlo de este miodo se explica y conifirma el imperio 
nutable ûe la justicia en el mundo moral. 
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PRIMERA OCUPACION DEL ACRE 



La deniarcaciôa de fronteras que en ejecuciôn del 
Lratado de 27 de Marzo de 1867, se iniciô en 1870 con el 
recoriocimienio y la fijaciôn del hito respectivD en 
Bahia Negra, quedô interrulnpida hasta 1875, fecha en 
que se reanudaron las operaclones hasta fijar en 
1878 la posiciôn aslrônomica de la oonfluencia del Béni 
y del Mamoré, 6 sea del nacuniento del Madera, punto 
del cual debia partir la oblicua en direciôn a las na- 
cientes del Yabary. 

La guerra cx>n Chile, los cuidados de la polîtica in- 
terna, y principalmente la escasa iinportancia que se 
daba a los territorios indebitamente ocupados por el 
Brasil, abrieron un paréntesls de ûî&z y siete afios 
entre los trabajos técnicos de 1878 y los que volvie- 
ron a anudarse en 1895.^ 



1 Es oportuno recordar hoy que las informaciones oficiales 
y los escritos del Sr. Carlos Tonioo que ejerciô el Cons^Iado de 
Bolivia en San Antonio, (rfo Madera) llamaron la atenciôn del 
Gol)ierno sobre la importancia de los territorios situados al 
sud dé la linea Madero-Yavary. En septienibre del aiio 1890 el 
Sr. Pedro Suârez, diputado por Santa-Cruz, de acuerdo con 
otros représentantes, consiguiô que el Congreso sancionara una 
ley creando las Delegaciones Nacionales del Madré de Dios 
y del Purûs. 
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Para completar sobre el terreno la ejucaciôn deï 
art. II del tratado y cerrar por oonsiguiente, la defi- 
nitiVa demarcaciôn de sus fronteras, firmaron Bolivia 
y el Brasil el protocole de 19 ide Febrero de 1895, acor- 
dando al misïno tiempo que el nombrami'ento de un a 
Comisiôn Mixta, la declaraciôn expresa de que para 
los «efectos de la demarcaclan, se tenian como averi- 
guadas las naci^ntes del rio Yavary, en el puîito fijado 
por la Comisiôn brasilefto-peruana de 1874, ô sea en 
las 7o,l'17"5 de Latitud sud y 74^,8' 277 de Lon- 
gitud O. de Greenwich. 

La Comisiôn Mixta que se organizô en conformidad 
a ese Prottocolo, no llegô sîno a verificar la Latitud 
de Caqueta. Habiendo sur'gido en cuanto a la Lon- 
gitud, dif erencias de câlculoi tan obstinada cx)mo erra- 
damente isostenidas por el Comisario brasilero Thau- 
maturgo de Aceibedo, el Comisario boliviano Coronel 
José Manuel Pando , rechazô cx)n diguidad y firmeza 
las pretensines de su colega; mas, juzgô prudente 
suspender las operaciones, en aquellos momentos. 
Apercibiase claramente que a vuelta de los errores 
crasos que pretendia sustentar el perito Acebedo con 
dafio de su proprio crédito profesional, yâ se insi- 
nuaban las seftales de un propôsito avieso que poco 
después se exteriorizô en forma tan injusta como 
agresiva para Bolivia. 

El afto seguiente (1896) se confirmaron los câlculos 
de nuestra Comisiôn para la Longitud de Caqtietâ y 
se fijaron los marcos iridicativos en las mârgenes del 
Acre, Yacu y Purùs, operaciones con que la Comisiôn 
Mixta diô fin a sus trabajos en aquel aflo. 



Apenas Uego à Manaos v\ C.omisark) brasileAo Ac^*' 
hedo. y no obstante s\i actuaciôn oficial en los Irabajo^» 
<[iie acal)aba de realizar, siigiriô al gobierno local y 
à la excitable prtMisa de AmazonSs, el pensamknto 
de objelar }a validez tle las demarcaciones, fundân- 
(l'ose en la presuncion de hal>er babido errer en el 
reconocimivnto y ubicaciôn geogrâfîca de las nacien- 
les del Yavary. Lo <|ue babia de cierto en los môviles 
de esa condiiela, es que aqnel mal fnncionario, con- 
vencidc* <le la extension y riqueza de los territorios 
<|ue la "demarcaeion debia incorjwrar à Bolivia, de- 
lerniino aconsejar â sn pais la defraudaciôn de nues- 
Iros iderecbos, faltan<lo à las inspiraciones del lionor, 
(le la conciencia y de la juslicia. 

En oficio de 6 de Marzo de 1897, el perito Acebedo 
decia à su Miiiistro de Relaciones Exteriores lo si- 
^ulente: 

«Por lanto, en caso de ser ejecutadas las iiistru- 

dios que me diô Vuestra Excelencia vera i>or el refe- 
rido eslK)zo, que yo supongo mas ô menos exaclo 
([ue el Eslado de Aniazoïuis tendra que perder el 
1() ^/o de la produciôn de goma, (') sea anualmente: 
K. 2,()10:960,00(), (Us. 1.305,483), en caso de que la linea 
licmilrofc no llegue a abarcar los afluentês del rio 
Yuruâ; si los abarease, sera el 68 «o y la renia desfal- 
cada : Rs. 3,859 :()80,(H)(), (Bs. 1,929,810) y mayor aùn sera 
el perjuicio y el (Icsfalque en la renta, si la misma 
linea no salva los afluentês del rio Juiaby, los del^ 
proprio Yavary, como el Yteciiaby, (?) y a navegado 
por vâi>ores durante muchos dias de viaje». 

Coinpletando estas informaciones agregô el Sr. Ace- 
bedo que habia calculado la pérdida territorial para 



% 
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cl Brasil en «^#**>> iw*T »-x-À<>Sff m :*.&.< x*';.r«;.: Vi ,*•••■ vco^ ■ .*. ■ 
drad^is. 

De Manaos y de! Para |KiSi> la iUs^^isi^MX \ la (mn^jm 
paganda de estas alannantes rvvelaoïones ;i la pivusA 
de Rio Janeiro, en la cual oxlreino de lai uuhIo \un 
teori'as y afirmaciones el ingénions KaniaUir^w t|ue 
ci correcio Canciller l)ionisk> i*en|\ioira. Iuib%^ do 
refutarlas demostrando victoriosainoulo Ion onNMVs 
lécnicos del Ci>misario hrasilefto ouva dosUluriou fui 
niino creyendo evilar niaviuTs obsiârulos \ ooiu|>li 
caciones. 

Mas. la idea 6 mejor ilirlu) v\ pt^nsamionlo imm'u 
minoso de consiimar la ox|K)lia(*i(')n rslaha Inn/nilo, y 
si bien la honradez o el piulor oFirial <lol (lohirrnn no 
1<> ^cogiô, en un principw), para ojcciilarh» <lr innu* 
dialo. hubo de créer 6 a|)arenlo <pie creia c^ii la eipil 
»vocaci6n deminciada por Acehedo y storisliiaiiienle 
agrahada por las inlej)relaci(>nes de Hiiy liarhnsa y de 
Serdedello Correa. 

Inutiles fueroiî pues ios (îst'uer/os tlv nii<*slra dlplu 
•niacia para evilar la nm^va explonu'i^n de \in^ na 
cienies del yavary. Ni la finneza de l'aravieifii f>Mf> 
teniendo el Prolocxiln Mif^lina-Carvallio: ni la*> eon 
cesiones de Salinas Ve^a qu<^ propnv/ il arbilia^i' 
6 la aceptacion de la lin^'.a dinli;« (fom*/, piidjeion 
ahorrarnos hfS esiérih's S2u:rifirioî> d<r in i^,x\tUniuUfU 
de 1901. \jfS nsuWiuUtH obU^i»<d'/>/ * éfhfUnnnhtt ïn^ 
operaciones aiJl'rior'r^ y d< ii^o>.li;<r</i> la ' iilp;d/i' tttit 
licia de cfuie» *.yr;^jrj<0 'i:.:0:dv d< ^pJ'';^^<;i^. d< •'/'!;* 

la nidl:^ fié 4*:J hrk^u. < ^>.k '//.v^^^/^a^/.' •' .•-■;■ -'^ja-' .•> 
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piiblican al final de estas notas, delK) tralar de la pri- 
mera ocupaciôn del Acre ix)r el Sr. Paravicini, citando 
y transcribiendo lo mas esencial del Informe que pasô 
al Gobierno en 15 de Octubre de 1899. 

lîl primo paso hacia la ocupaciôn oficial del Acre, 
fué la Delegaciôn encomendada al Sr. D. Juân F. Ve- 
larde en 1898. Acompaflado de un personal insufi- 
cienle aùn para proveer a las primeras n«ecesidades 
de una administraciôn inicial, llej^ô el Sr. Velarde en 
Julio de aquel afto à Manaos. Mientras 61 bajaba 
de Bolivia i>or el Madera, ci ('x)niandante Bénigne 
G. (ialnarra o<!upô cx>n im pe<iuefto piqueté, en Sep- 
tiembre de 1898 la barraca Carmen en el rio Acre, 
oomo Intendente de la Delegaciôn. 

Refiriendose a la licencia ô permise que solicité 
el Sr. Velarde del Gobernador de Amazonas. para 
ocupar el Acre, el Sr. Paravicini reflexiona asi: r.El 
Sr. Velarde se equijvocô evidentelnentle por exceso 
de cortesia ô deseo de éxito. No debia dirigirse al 
Gobernador de Amazonas y encontrandose en terri- 
borio boliviano, debia ejercer su jurisdiciôn como 
emaiiada de la soberania de Bolivia. En el caso de 
preseritarse dificultades, era co^n e^l Gobierno Fédéral 
que debia entenderse por medio de la Le^aciôn en 
i'Rio; pero en ningùn caso debiô dirigirse ni en la 
forma en que lo hizo, a un simple Gobernador que 
nada lenia que ver en las relaciones de naciôn a 
cijon». 

Explicando el mismo Sr. Paravicini cl cargo que se 
le Iformulô por no haber gestionado en su oportu- 
nidad el reconocimiento del Sr. Velarde por las au- 
toridades del Para y de Amazonas, demuestra que 



nco meses aales de la lle^ada del Sr. Velarde à 
naos, habia heclio esas gestîiones ante ul Gobiern-o 
ederal. 

Conocidas cumu diïbieroii liaber sido dv] Sr. Velarde 
S resistencias y hostilidadcs del Gobtîmador de Ama- 
«las, era por demâs descaminada la solicitud de 
SB permiso, si bieii me inclîno â pensar que aùn 
D précéder ese inoHcio&o onmcdimiento, el citado 
Qic.icnario habria impedido la instalaciôn del dele- 
ttlo en el Acre, pues parece que las gesliones del 
:. Paraviciiii ante el Gobierno Fédéral, no fueron 
iguidus de ôrdenes ô instrucciones para que las au- 
Kidades del tràiisito, no opusieran observaciones 
embarazos al estahleciinienbo de un représentante 
E Bolîvia en el lerritorio yâ demarcado. 
éEra llegado el niomento de hacer efectiva la sobe- 
nia nacional en dicho terrilorio?. tEn que forma 
kbia proccderse para asegurar y garantizar su ocu- 
ftciôn real y efecUva?. 

Hay opinioiies que considcran como fesiinatoria 
[ labor del Minislro Paravicini alegando la necesidad 
la convenicncia de esperar la demarraeiôn defini- 
Xa de toda la fronlera. 

Los hechos posteriores y la poHtica actualmejite 
Ëjguîda por el Brasil, han deraostrado que las ma- 
fiestas postergaciones (jue sufriô la detnarcaciôn 
su indeterminaciôn obligada, favorecian y periK'- 
laban la detenlaciôn de esos tcrritorios, y que p<ir 
cmsiguiente, insisUr en la previa delimitaciftn, i-qui- 

i sacrificar el fin à los medios de alcanzarlo. 
"Asi lo comprendio el experto criterio del Sr. l'ara- 
icini y es de suponcr que sus inforraaeiones deti-r- 
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miiiaron i\\ (it)biern<» a procéder en la forma y mo- 
inentos sugericlos jwr su Minislro en Rio, pues que el 
2t) (le Oclubre de 1898, le comunicô el siguiente tele- 
fîrania: Queda Vd. autorizado à pasar la Legaciôn 
tid interint al secrelario J aimes y partir en oomisiôn 

al Acre y Punis El nuevo Delegado ira oportu- 

namenti*; entrelanlo ejercerâ Vd. Délegaciôn con ple- 
iios |>()deros pudicndo enganchar trabajadores, dis- 
l)()uer fondos exilentes y contraer enpréstitos hasta 
20,()00 bolivianos, designando à quien deba adminis- 
Irarlos. Piiedc Vd. em])lear 6 veuder embarcaciôii 
dejada Albino Machado . Esta imix)rtanlc obra na- 
cioual (|iieda cofiada a su patri-olismo é inspiraciones. 
- Alonso. (iomez. Pinilia Valdivieso.- Herrero. 

Resuello eslo punk) el quo modo de la ejecuciôn 
(luedô lil)rado al tino. à la habilidad diplomâtica, â la 
buena suerle y â la audacia que la huba. sin duda. 
en lanlar lamafia enipresa con niedios tan exiguos, 
del Minislro en Rio. No croo que sean muchos les 
buenos servidores de Rolivia que se hubiesen pres- 
tado à cambiar los goccs traïupiilos de Petrôpolis 
y la dignificante tarca de discutir y firmar protoco- 
los, por las fiebres palùdicas del Acre y por el ingrato 
empeno de oonvencer y someter â sôrdidos négocian- 
tes y â huraflos iK)bladores de a(|uellas selvas lejanas. 

Era todavia Minislro de Relaciones Exteriores del 
Bra&il, el niuy libéral y probo Sr. Dionisio Cerqueira, 
à quien el Sr. Paravicini ct)munic6 el designio que 
lenia Bolivia de establecer sus aduanas en los rios 
Acre, Jacu y Alto Purùs. Después de asegurar que 
se habian expedido por lelégrafo las ôrdenes nece- 
«;arias para que las aduanas del Para y de Manaos 
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recibicran los documentos expedidos por la aduaiia 
boïliviana del Acre, el Sr. Cerqueira acaba eu esta 
farma: «El Ministro de Relaciones Exteriores procède 
asi confiando en la declaraciôn heclia por el Sr. Para- 
Vieini en su Memorandiim, segùn el cual, dicho puesto 
àduanero, sera establecido en territorio incontesta- 
Memente bolivlano, esto es en la forma declarada al 
GaTiernador de Amazonas». 

Aunqne ni en los documentos citados por el Sr. 
Paravicini, ni en el texto de su informe se encuentra 
aviso alguno anunciando al Gobiemo Fédéral, su prô- 
xima expediciôn al Acre, es de presumir, que se hu- 
biera Uenado esta formalidad, a fin de alejar todo 
cargo, 6 sospeclia de^manejos clandestinos, que ni 
eran necesarios, si se considéra la evidencia de nues- 
tro derecho, ni erali posibles si se tienc en ciienta 
los medios de UeVar a cabo la expediciôn. 

Coïnentando este caso, el Sr. Juàn Lucio de Ace- 
bedo, notable escritor portugués, ijrasilero naciona- 
lizado y comerciante en Para, decia el 10 de Abril de 
1899 lo que signe: «El buen negocio. que Iratara Boli- 
via con el Ministro de Relaciones Exteriores del Go- 
bierno transacto teliia que abortar, cuando cierias 
tnenudencias fueran conocidas. Por esk) fiieron sé- 
crétas las negociacioneî>, como dandeslino fu6 el viaje 
(kl enviado Paravicini. Las hojas de Rio dieron no- 
licia de su partida en excursion de villégiature' El 
Sicereto es el aima del negocio. Y una vez mas, el 
proverbio, sabiduria de las naciones. comprobô su 
Verdad. Roto el misterio que en las Socrelarias del 
Estado envolvia la Iransacciôn, CvSta ténia que naii- 
fragar fatalmente.» 
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Preseiitose el prinioro y mas gravi* de los iiiconve- 
iiientes:— La escasez de fondes. La buena voluntad 
del Loudou ami River Plate Bank, respondiô â las 
activas é insiiuiantes gesliones del Sr. Paravicini, ade- 
lantajulole ochenla oontos de reis, (Bs. 40,000) sobre 
las futuras renias del Acre, y los fondes particulares 
del Sr. F. Avelino Aramayo , Ministre de Bolivia 
en Londres, tan patriticamente interc^ado en el exito 
de estos asuntos, suplieron las deficiencias del Go- 
Merno proporcionando todos los elementos pedidos 
por el Sr. Paravicini. Fiié de este ténor el telegrama 
que disipo sus lemores y évité el fracaso de la eXpe- 
diciôn: «Despacharé provisiones por «Cametense» su- 
pliendo fondes. Gebierne no responde. Décida 
exenciôn derechos. Satchell saldrâ el 10 de Enero. 
--Aramayo.— » 

La buena acogida oficial dispensada al Sr. Paravi- 
yicini en el Para, le hizo esperar que no se suscitarîan 
être génère de resistencias en el curso de su expedi- 
ciôn. Era Gobernader del Estade el muy culte y 
cabellerose Dr. Paez de Carvalhe, que en aquella 
ocasiôn diô â Bolivia en la persona de su représen- 
tante, mas de una prueba de franca y expontânea 
ciordialidad. 

Igual recuerdo cabe hacer de las demâs auterida- 
des, y muy especialmente del Intendente Municipal, 
Sr. Antonio Lemes, de cuva ordeïi se oolocô en une de 
los salenes del Palacie Consistorial el relrato del Sr. 
Paravicini, que boy misme se vé junto â les de otros 
fenviados diplomaties que han visitado el Para. 

Des semanas escasas bastamn para ùltimar todos 
los preparatives de la expediciôn que pudo salir el 
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13 de Diciembre de 1898, perfectameiite cquipada, a 
bordo de un vapor brasilero que se fletô especialmente, 
l>or treninta dias en que se calculo la duraciôn del 
viaje. 

Solo las personas que como yo conocen les mil in- 
convenientes que oponen estos centros a la buena y 
pronta organizaciôn de un personal expedicionario^ 
pueden hacerse cargo de la perseverancia y energia 
desplegadas en aquel medioi ix)<r el Sr. Paravicini. 

Encuentro pues, Uenas de sinceridad, las siguientes 
lineas de su Informe: «Por la razôn précédente, verâ 
Vd. que los trece dias de permanencia del personal 
expedicionario f ueron agitadisimos por las muchas con- 
trariedades que sufri y por los inoonveliientes que sur- 
jian a cada instante y que ahora mismo me parecen 
una pesadilla. Recuerdo con amargura los trances 
por que pasé ante la presencia de obstâculos inespe- 
rado«s y con la idea de las cousecuencias ifimestas que 
podia producir un nuevo fracaso. Felizmente todo 
fué superado con el auxilio visible de la Divina 
Providencia â la cual bendigo y alabaré en todos los 
dias demi vida.» 

El personal de empleados nacionales que debian 
ejercer los distintos cargos de la Delegaciôn era re- 
ducido y se componla de los siguientes:— Ladislao 
Ibarra, Administrador de Aduana, Romualdo de la 
Pena. Vista, Moisés de Ugarte, Liquidador, M. Aguirre, 
Ayudante, Manuel Vea Murguia, Secretario' de la De- 
legaciôn y de suliijo Gorje, Auxiliar de la Secretaria. 
Fueron ademâs contratados los alemanes, Luis Dres- 
sel y Carlos Kall oomo Contadores de las aduanas 
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ciel Acre y del iUirûs, y Luis Zissel para Giiarda Al- 
inaceii. 

I^os SertDres. Moisés Sanlivailez, Consul del Para 
y (-ark)s l'i-diiuMiea de Manaos, à invitaciôii del Sr. 
Paravicini, lomaix)!! lambieii parle acliva y dcddida 
en la expedicion.^ 

El traduclor del informe del Sr. Paravicini observa 
(ïue este Sr. no dicc una palabra sobre Uthof, que 
fué su brazo dereelio y perverso consejero, ni tain- 
po(X) de (lalvez que lanibién lo aeompaflor. Es fâcil 
decir la verda<L agrega, mas no es fâcil oomo exigen Ids 
jueces ingleses â los lesligos, decir la verdad, toda la 
verdad y nada mas que la verdad». 

No ccmiprendo ([ué temor 6 falsa vergùenza indujo 
Sr. Paravicini a caer en la omisiôn anotada cuando 
no existe motivo 6 antécédente que pudiera hacerlo 
culpable <le una elecciôn que posteriormetile résulté 
funesta. 

Si es difil y al mismo tiempo hermoso decir sieni- 
pre toda la verdacL es mas dificil y por lo mismo nias 
nol)le, ser juslo, con todos muy justo, espccialmenle 
con el enemigo 6 adversario. 

(, Que razôn hay, en cfecto, para créer que solo Gal- 
vez y Uthof se hubieran prestado a secundar las per- 
versas maquinaciones de Manaos?. (,l^qr la misma 
causa y para iguales fines, no ban renovado las des- 
lealtades de aquellos, los Rodrigo Carvalbo, Gentil 



1 El Sr. Paravicini ha olvidado mencionar el nombre de la 
Sra. Maria H. de Santivafiez que con todos sus nifios se incor- 
poré â la expediciôn dando prueba de una abnegaciôn admi- 
rable que la sometiô mas tarde, lo mismo que â todos los 
suyos, â los efectos destructores de las fiebre palùdicas. 
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Norberta, Joaqniii Victx)r, etc., amigos y favA^ecidoî; 
de otros delegados en el Acre? 

Mas iiociva y directa que la influeiicia de los crrores 
y debilîdades de nuestros funcionarios en los pasados 
desastres, ha sido fatal y decisiva la intervenciôn de 
nuestras prôpias insiificiencias, y sol)re todo, los ob- 
stâculos insiiperables opuestos a nuestros designio por 
la ambiciôn y la fuerza en consorcio tenâz y prepo- 
tente. 

A no ser el elemenle nacional dispuesto por deber a 
todo isacrificio, cônao podia esperarse que los contra- 
fados ïuesen gentleman' s intachables, si la empresa era 
por isi misma ulia verdadera aventura? 

No se si la novedad que traia la visita de un agenle 
djpjloinàtioo ô el deseo de imitar las cortesias del 
Para, iiidujeron al Gol^ernador de Amazonas a cele- 
brar co^n banquetes y representaciones de gala la 11e- 
gada del Sr. Paravicini y su comitiva a Manaos; lo 
cîerto es que después de haber retribuido esas mani- 
festacioîies, prosiguiô la expediciôn su viaje sin tro- 
piezos ni inconvenientes de ninguna clase. Pocas 
semanas despuds, se iniciaron en aquel misnio centro 
los sordos manejos que boy al cabo de cuatro aflos 
de incalificables fraudes, perfidias y violencîas, es- 
tân a punto de ser coronados por un éxito superior 
al esperado. 



Después de diez y siete dias de navegacion llegaron 
los expèdicioTiarios el 1» de Enero de 1899 a la altura 
de los maroos fronterizos colocados en Caqueta, en- 
trando a poco, en las aguas del Acre boliviano. 



lie aqui coino describe el Sr. Paravicini el primer 
])iiiit(> en ([ue aiiclo y el lugar en que fundô la pri- 
mera chidacl <jue liamô en honor del Présidente de 
la Repùblica, Puerto-AInvso.^ 

«El dia 2 de Knero izamos la bandera nacional en 
lierra, como vSeAal de doniinio y desde temprano co- 
inenz(') el desmonle para reconocer el terreno que era 
aaegaïUzo. Dos peones cearenvSes que vinieron â ofre- 
cer sus servicios nos informaron de que mas arriba 
habia un alto barrancx> apropiado para el estàble- 
(ûtnienlo de liabitaciones:— Mandé que nos guiasen 
hasla alli, reconociendo en el trayect» el terreno de 
iunbas mârgenes y midiendo la distancia. En el lu- 
gar indicado encontramos, efectivamente, un barranco 
en piano inclinado midiendo cuarenta métros de altura 
sobre él rio; reconocidas su proximidades, encontra- 
mos cuatro verlientes de agua clara y potable: encima 
del barranco existe una planicie muy extensa apro- 
piada para una Ciudad». 

Al dia siguiente el nuevo Delegado expidiô un de- 
creto creando un Puerto mayor, una Aduana, un Juz- 
gado de Partido, otro de Instrucciôn, una Alcaldia 
Parroquiàl, el Registro de Derechos Reaies y la Policia 
de Seguridad. Ademâs se acordô para después, que 
se contruiria una Ciudad, fuera del puerto, y los 
edjificios necesarios para* oficinas, escuelas, iglesia, 
cârcel, etc. 



1 La Convenciôn revolucionaria de 1899 se diô el mezcfuino 
placer de cambial* este nombre por el de Puerto Acre; ambigua 
deiîominaciôn que ocasionô confusiones y malentendidos en 
los documentos consulares de procedencia extranjera. 
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El 4 se expidiô otro deicrelo abriendo a la navega- 
ciôn Jmercante de todas las nacione^s los rioB Acre, 
Purùs y Yacii y .estableciendo las fortnalidades rela- 
tivas a la navegaciôn en gênerai y al colnerclo de 
cabotage. 

Este decreto extemporâneo é impolitico, constituye 
a mi juicio, el ùnico cargo grave hecho al Sr. Paravi- 
cini en el ejercicio de su delicadissima é importante 
Delegaciôn. 

Si à favor de una tolerancia que podia traducirse de 
candorosa, sinô fuera desleal, la expediciôn boliviana 
habia conseguido deslizarse sin encontrar resistencias 
delante del Para y de Manaos, no se comprende cômo 
uno de los primeros aclos del Delegado, no impuesto 
por ninguna necesidad del momento, se hubiese enca- 
minado a despertar los celos nacionales y â herir 
el tnterés particuîar de todos los armadores brasi- 
leîls habituados â las regalias del monopolio, tratan- 
doso del conlercio de cabotaje. 

La oonsecuencia inmediata fiié la protesta de la 
Cancijleria del Brasil que en nota de 8 de Marzo al 
Encargado de Negocios Sr. Jaimes decia: «No estando 
abierto el Purùs que corrc en su mayor extension en 
territorio nacional, las embarcaciones que lo surqueîi 
en demanda de Puert(> Alonso ô de cualquier otro 
puerto establecido en él Yacu ô el Punis, tendrân ne- 
cesidad de subir por elPurûsbrasileflo. Asi pues, cuan- 
do el Sr. Paravicini abre los très rios â la navegaciôn 
mercante de las naciones amigas de su pais, incita â 
los navios de esas naciones, â violar la soberania 
territorial del Brasil.» 
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ApcMias conmido on Maiiaos el meiicionado décrète, 
surjien)!! iiisligados |M)r la prensa, los mitings, las 
proleslas, y las derlaracioiies del Gohemador que pro- 
inelio cumplir su dcbcr vigilando ixir la honra y la 
inU'gridad de Aniazoïias.* 

Kii el Para, su principal diario A Provincio o Para , 
cHMiienlaha asi en (î de Marzo los primeros ados de la 
Delegacion: Pierde el Estado de Amazonas su mas 
rijca y iH)pulosa région al mismo tiempo que sufren 
diusminiiciôn consitlerable sus reutas. En el Para el 
«)inu»r('i() y la navegacion perjudicados en sxi desen- 
volviniieiito, liasta ahora sin tropiezos, tieneque abân- 
donar un caniiM) vaslo en el cual qiiedan crecidos inte- 
reses sin la proteccion de nuestras leyes. Las rentas 
aduanares de Manaos y del Para lian de bajàr forzo- 
^nenle por cpie no se avienen con la prâctica anômala 
de pagarderechospor duplicado âBoli\âa val Brasil». 
La Folha do Xorte» de 13 de F'ebrepo considéré 
irrisorio é impraclicahle el decreto citado por que no 
puetie tener vigor en un pais cuya propiedad no fné 
fransferida a otra naciôu». 

Las explicaci<mes del Sr. Paravicini fundadas en 
un hecho anterior conio es la ai)ertura de los rios 
bolivianos à la navegacion iiniversal por decreto de 
27 de Enero de 1853, y en un derecho abstracto reco- 
nocido por las prâclicas internacionales, no abonaii 
su inconsulto decreto. Con daflo de su mismo pro- 
grajma, se nota que las impaciencias del administra- 
dor ganoso de autoridad, perturbaron el lacto y los 
modos mesurados del diplomâtico. 

1 «O Comercio de Amazonas», de Manaos, llamô caria de corso 
al deci-eto aludido. 
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El décréta de 23 de Abril del luLsmo aflo, modificô 
el de 4 de Enero, devolvRMid'O indiréctatnenle el oo- 
mercio de cabotaje a las naves mercaiiles del Brasil. 

Al mismo liempo (fue se coiillnual)an los trabajos 
d-e deshionte v de constnicciôn de habilaciones, se 
iniciô la recaiidacioii del iîmpiiesto sobre la goma ex- 
plolada en el rio Acre y sus aflueiiles. 

El primer vapor que paso delaiile delniievo piierto, 
desobedeciô las sefiales que se le liicieron para que 
se îletuviera, desacato (jue no se piulo repriniir por 
la debilidad del commandante del vapor fletado por 
la Delegaciôn. Poco despiiés el Juez de Derecho de 
Aiitiniary que habia llegado al Acre en compafiia 
dé cuadro soldados, dirigiô al Sr. Paravicini un ofîcio 
descumedido inliniandole la dcsocupaciôn del lerri- 
torio en el plazo de cualro lioras. En esos jnismos 
dias, dos empleados del seringuero Joaquin Victor, 
se habian propueslo sublevar a los habitantes de las 
barracas prôximas à Puerte Alonso conlra las aulori- 
dades bolivianas. 

Para los que non conocen la îndole y es])ecial jnodo 
de ser de los iX)bladores de aquel territorio, parecerâ 
iûiexplicable que estas primeras hostilidades no hu- 
bieran producido luego une conflagacion gênerai y 
violenta, contra el ejercicio de un poder exlrailO;, 
sùbila/knente establecido en aquella région. Mas, si 
la Delegaciôn continuo imiK)niendo su autoridad al 
recaudar esos impuestos, demoslrô al mismo tiempo 
que no descuidaba el cimiplimiento de sus deberes 
tuutelares, ejerciendo la accion pénal contra los nii- 
nieros crîminales y estafadores que ix)r falta de jus- 
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licia y dv saiicioii se lia1)ian mulliplicado en la co- 
marca. 

La acciôn |K)licial y ciertos procedimientos judi- 
eiales puestoseii prâclica cou finneza y oportiinidad. 
demoslraroii a los trabajadores é iudustriales paci- 
fioos del Acre, que las luievas autoridades bolivianas 
hahiau Uevado por primera vez a esas selvas lejanas 
los ibeiieficios de la vida civil. 

lil 10 de Febrero expidiô la Uele^aciôn un decrelo 
acerca de la propiedad y de la posesiôn de los sirbi- 
fjalcs^ reconociendo aquella como lejltima si fué ad- 
([uLrida con sujeciôn a las leyes brasileras y prescri- 
!>iendo para legalizar esta, los proceliimientos de la 
ley boliviana. Otro decreto estableciô la manera de 
efectuar la exlracciôn de la gonia para eVitar que se 
deslruyera el ârbol que la produce. 

Por olra parle, la intervenciôn amistosa del Delegado 
en ciertos confliclos de intereses personales y un de- 
creto que reglamenlô la importacîôn y el uso de armas 
de fuego, eslablecieron el orden y crearon una tran- 
qidlidad antcs desconocida. 

Reconociendo todos estos beneficios y por impulso 
lan expontàneo como jusUciero, la mayor y mas in- 
fluyenle parte de los habitantes del Acre, dijo lo si- 
i^icnte al Sr. Paravicini: ...«Pues bien Sr. Ministro-, los 
brasileros aqui résidentes, aceptan con placer la tutela 
de vueslro Gobierno asi como obedeocn y respetan las 
Jeyes de un pais constitucional amigo del Brasil y con- 
fian en que como Délegado de vuestro Gobierno, man- 
tendreis la vida y la propiedad de los brasileros como 
si fueseti vuestros conciudadanos hirguiendo al lado del 
pabellôii boliviano el estàndarte de la justicia». 
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Se vé pues, que las exigencias de un estado social 
ipioompatible con las garantîas que requière el trabajo 
honrado, y la indole sumisa de los pobladores, facili- 
taban el arraigo y la estàbilidad de nuestras autori- 
dades ; mas, coima su acdôn résulté al iniciarse débil y 
aiiSlada, fué justaluente sobre esios hâbitos sencillos y 
explotando esa indole pasiva que se ejccutô con éxito, 
la isinestra labor de los aventureros que destacaron los 
gobernadores de Manaos para perturbar y estorbar 
el imperio normal de nuestra soberania. 

No le fué posiblc al Sr. Paravicini cual se propuso 
en un prîncipio, extender la ocupaciôn de los nuevos 
berritorios hasla el Yacu y Purùs. A este respecto dice 
lo siguienle: «Despachado él «Rio Tabajos»^ vapor fle- 
tadoen Para, después de treinta y siete dias de scrvicio, 
no iquedaban en Puerto Alonso sino cuatro canoas 
oompradas en Manaos y estas no hastaban para fundar 
puestos adluaneros y guardas en el Yacu y Purus. 

«Fuera de eso, faltaba personal sano, elemento esen- 
cial para esa excursion, pues el que ténia a mis ôrde- 
nes, estaba en su mayor parte enfermo y no recil)î 
d^el interior el auxilio de hombres que me habia ofrc- 
cido el Sr. Présidente de la Repùblica y cfue yo espéré 
con ansiedad». 

Se oomprende la importancia que tuvo para Boli- 
via la ocupaciôn del Acre por el Sr. Paravicini cuando 
se réflexiona en que no habicndo podido extenderse 
entonces esa ocupaciôn al Yacu y al alto Purùs, posto- 
riormente, no fué y a posible llevarla a cabo por no 
provocar las resistencias que à no dudarlo liabria 
opuesto el Gobiemo Fédéral, asi como para no agravar 
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1;is coinplirncioiH's i\v iiiirstni viiciliinte soberania en 

v\ \i'VV. 

VA Sr. Paniviriiii cirrra su Inforiiie von las cifras 
rt'lalivas â las iin|H)rlarioiies y ron las c*iien(as de la 
l)oli»j»acinii. Sf»ii cie iiilcMVs h>s sigiiienti'S datos: 

\\\ in'iiiuTn (lo laiirhas y va|M>res desparhados desde 
1". i\v l-'iuTo hasla cl IT) do Fobren), tué de 24 v los 
(Utï'cIios (le rx|)orlaci6n dieroii en pesos bolivianos 

(le IN <ls 'Bs. 1.034,8(W,86 

I-as inipoiiaciinu's 4,149,22 

'l*nnt*laj(* H Pi'^islro ), 583,50 

Tolal 1.039,601,58 



De las t 58, 138. 13. 5, mas Rs. 1 1 :170,691 que debian 
cohrarsc cmi Para, conio saldo del total anterior, que- 
daron impagos segun libros de la ^Vgeiicia Financiera 
(le Bolivia. Rs. 201 :1 liMKl û sean Rs. 105,574,75 actual- 
ineiile adeudados i)or eoinercianles fallidos de dicha 
l)laza. 

Taiilo el Iraiisilc) libre de la gonia procedeute 
del Acre, asi conio la cohrauza de las Lctras que repre- 
sciitahan los dcrcclios de exiK)rlaciôn a cargo de co- 
nicrcianles del Para v del Manaos. enconlraron muchos 
obstâculos y resisleiuias. Asi mientras que el Mi- 
iiislro de RelaciDiies l^lxleriores del Brasil. reoonocia 
la procedencia de la goma y opinaba por su libre paso 
eu las aduauas del Amazonas.^ el Ministro de Hacienda 
cjneria cjue se declarase la goma de origen brasilero a* 
eonsecueiicia de haber sido sorpresiva la ocupaciôn 
del Acre por el Sr. Paravicini. Estas c*onlradicciones 
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é âncertidumbres indujeron â algunos. négociantes à 
retardar el pago de sus oblîgaciiones, miehtras que 
oItos se sli^rajepon â êl definitivametite. 



Mientras que el représentante de Bolivia remataba 
con rara suerte y loable abnegaciôn, un€ eïnprésa'llena 
de dificultades y de peligros, la prensa y el oficialismo 
de les dos Estados amazônicos acojiiaban el combus- 
tible que miiy luego iba â inflamar la atmôsfera poco 
antes serena de estos centros directamente interesàdos 
en los asuntos deil Acre. 

Cuanjdo d,e regreso de Puer'to Alonso llegô al Sr. Pa- 
ravicini à Manaos, supo qiie el Gobernàdor de Ama- 
zonas acababa de dirigir al Gobierno Fédéral un 
Memorariduln en que los abus<os, a te nt ados y violen- 
cias imputados â las aul'oridades boliVianas, abun- 
daban tanto oomo las mas antojadizas apreciaciones 
acetxîa de las lineas fronterizas y de la ilegalidad 
de nuestros derechos. 

En el Para el Senado estadoal aprobô por unanimi- 
dad (de votos en 17 de» Abrîl de 1899, la siguiente mociôn. 

«El Senado del Estadoi del Para no puede quedar in- 
diferente â los acontecimieintos occurridos en la fron- 
tera del Brasil con Bolivia en el rio Acre ô Aquiry, y 
por eso, mediante esta mociôn UeVa â oonocimienlo 
del Présidente de la Repùblica Brasilera sus sentimien- 
tos en una cuestiôn en que se liallan oompr>omctidos, 
no solo los intereses de los dos Estados amazôni- 
coSj sinô tambien la integridad del territorio de la pa 
tria. Lamenta el Senado^ la casi compléta ignorancià 
del Ministro de Relaciones Exteriores sobre el val or 

4 
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de las consecuencias de • sus actos ô su censurable 
aquiescaeucia a las prelensiones del Gobiemo de 
Bolivia, lan perjudiciales a los Eslados del Para y 
Amazonas; cou lodo, tiene este Senado la mayor con- 
fianza en que el ntievo Ministro de Relaciones Exte- 
riores asi como el Présidente de la Repùblica, oon pru- 
idencia y energia resguardarâu los intereses de los 
dos Estados como los de la l'niôn brasilera». 

Jornal do C^nnmercio», el ôrgano mâs autorizado 
de Rio, comenlaba en aquellos niismos dias la expedi- 
cion boliviana al Acre, en estos términos. «Practicados 
tiodos los actos de posesiôn bajo él terror y la vlolencia 
que la prensa del pais y la del exterior yâ publiée y 
que el représentante de Bolivia alli ejecutô con sacri- 
iicio de los ms respelables intereses de una naciôn 
aniiga y leal como ha sido el Brasil; leVantadas tan 
vivas protestas del comercio mas respetable del Para, 
el emporio de Amazonas, résulta tan profutidamente 
perjiidicada la navegaciôn nacional en los nos mas 
iiiteriores del pais, aùn Iratandose de zonas ribereflas, 
([ue en nuestra opinion no se puede reconoceî la exis- 
tencia légal del Gobiemo Paravicini en el rio Acre 'o 
Aquiry». 

Dando mas cuerpo â estas acusaciones y prestigiando 
hi propaganda de resisténcias â los acuerdos con 
Bolivia, dos hombrcs notables iniciaron en Rio, â 
un tiempo y acaso de comùn acue'rdo, la campafla 
mas injusla y apasionada contra la recta y tradicio- 
nal iîiterprfetaciôn del trat^jdo de 1867. Brillante es- 
critor y experto parlatuelntario, yâ desde la tribuna 
del Senado, yâ desde las coliminas de un diario, el 
Conselheiro Ruy Bar'boza, dedicô todas las sutilezas 
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de su agudo. ingenio y la per'tinacia de su voluntad 
batalladora, â deîmiostrar el error de conoepto qu-e 
si^^ùn él habia vicîado todos los acuerdos diploimâ- 
ti€Os .esmergentes del tratado de 1867. Este error pro- 
Venia segùn Ruy Barboza de haberse creido que la 
linea Este^Oeste que debia unir el punto- en que prin- 
ci|>ia el rio Madera, en la latitud 10^, 20', oon las nacien- 
tes del YaVary era una oblicua, cuand'o el estudio 
cfitioo é histôricx) d'el art II de aquel tratado, demos- 
traba que esa linea Este-Oeste debia carrer paralela 
al a inidiicada latitud 10o,20', Solo en el caso de que las 
naciientes del Yavaty se encontrasen mas al norte de 
la Ciitada linea Este-Oeste, la frontera debia seguir 
poT una recta desde la misma latitud hasta aquellas 
nacientes.i 

Ex-Ministro de Estado, hâbil poletnista y laborioso 
investigador de archives y bibliotecas, el Diputado 
Serzedello Correa, sostuvo igual interpretaciôn, y al 
prôpio tieanpo que se ïleVaba â término la expediciôn 
del Sr. Paravicini, publicô un panfleto destinado «â 
conVencer â los miembros dél Congreso, de que era 
obra de patriotisano, rechazar el tratado de 1896 y 
con él el Protocolo de 1895, nulo de p<leno derecho, 
amparando de este modo considérables intereses mo- 
rales y los der échos de mas de veinte mil brasile- 
ros». 

Hablandc del tratado- Medina-Carvalho, Serzedello 
decia: «Quien meditare sobre lo que largamente expo- 



1 Esta violenta interpretaciôn ha sido violoriosamente oom- 
batida par altas capacidades polôticas y cientificas del Brasîl 
mîsmo. 
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imiios t'ii oslas paginas, no vacilarâ en ooncluir con 
noscilros, aùn pix^scinclioncl» de las cuestiones de limi- 
les y de las prcnxx'ailas iK)r la audaz ocupaciôii boli- 
viana, y solo aprec'iaado el mérilo del (ratado Car- 
«vaillîo-Medina, que semèjante tratado no consulta los 
interesen de la Union^ ni los de los Estados a que él 
afecta y que en ronseciiencia. no puede, ni debe merecer 
la aprobarion del Congreso . 

Cou referencia al Protocx)lo de 19 de Fe^brero de 
1895, decia: :'De lo minuciosamente expuesto, se cx)n- 
cJiiye c[uc el Protocjolo de 1895 allerô esencialmente 
lo dispuesto en el tratado de 1867, de modo que por él 
se cède a Bolivia una ârea de territorio que ese tra- 
tado por su lelra. coiiio por su espirilu, reservô para 
el Brasil. Y por consiguienle, el citado Protocolo no 
tleuc validez, en cuanto no recibiere la sanciôn del 
Congreso nacional . 

Ccmentando la expediciôu del Sr. Paravlcini el Sr. 
Serzedellc terniiuaba asi: «Empuflaiido el paballôn 
Iricolor die Bolivia en lo alto de un barranco, y ha- 
biendo tomado posesiôn de ese territorio eîi nombre 
de su pais, el Dr. Paravicini entrô desde luego a 
practicar actos de autoridad y a someter la navega- 
ciôn del rio Acre a preceptos oriundos exclusivamentc 
(le su discrecional autoridad, Asi todos los jiavios 
que bajaban o subian el rio eran obligados a prestar 
ho!in,enagc à las nuevas aiitoridades y a sujétarse a 
la fiscalizaciôn de la aduana que se llaino mixta y 
que era solo del Sr. Paravicini. Fué el ùltimo es- 
fuerzo: la invasion premeditada con mala fé y ejecu- 
tada con asliicia, hipocrîsia, iiiaila y fuerza, estaba 
oonsuttiada». 
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Verdad es que saliendo por los fueros de la justicia 
y del decoro nacional ooîmprometido con estas propa- 
gandas insidiosas, notables personajes como los Srs. 
(!)arIos de CarValho, Dionisio Cerqiieira, Quiatino Bo- 
cayubo y otros, asi como no pocos diarios de Rio, de 
San Pablo y de otros Estados, exï>licaron y ampara- 
ron el programa y la politica del Gobierno Fédéral, 
reconociendo al mismo tiempo, la evidencia de nues- 
tro derecho y el correcto procéder de jiuestra diplo- 
macia. 

Peno, el germen arix)jado por los sembradores del 
mal no habia caïdo en terreno estéril, pues luego 
apareci-eron sus frutos: los celos nacionales de este 
pueblo véhémente y suspicaz apasionaron. la opi- 
nion ; las prevenciones regionalistas indujeron al Con- 
grese a no oonslderar él tratado de 1896; el temor à 
la censura de los adversarios politicos acobardô a 
los miembros del Gobierno, mientras las pérfidas su- 
gestioîies de la ambiciôn, cual la serpientc paradi- 
si^aca, fueron hirguiendose poco a poco en la con- 
ciencia de gobernantes y de gobernados, hasta preci- 
pitar el pais todo en la mostruosa expoliaciôn que 
esta para consimiarse. 

Un incidente preparado por la fecunda perversidad 
del cficialismo amazonense y larganienle comentado 
tado por los malévolos, 6 los ignorantes de la prensa 
del pais, agravô la siluaciôn pervsonal del Sr. Paravi- 
cini complicando la gestion de nueslros iiitereses anle 
el Gobierno Fédéral. 

Explotando la casual coincidencia de haberse inler- 
natlo en el Amazonas ,sin i)révia licencia, la caflonera 
americana «Wihninyton en la misma época, (Marzo- 
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Abril de 189î)\ imi que se efectuaba la ocupaciôn del 
Acre, los diarios de Manaos y del Para, oomenzaron 
à referirse vagainente, desde luego, à ciertos acuer- 
dos secretos suscritos por el Ministro de Bolivia con 
uiia naciôii poderosa para garantizar la posesiôn del 
Acra, hasta (fue A Proviiicia do Para» haciendo alarde 
de triiHilfal descubierta, publicô en 4 de Junio de 
a'quel aflo, la siguiente— 

<(Propue8ta para un acuerdo entre A... y la Repu- 
Mica de Bolivia.^ 

I— A... gestionarâ por via diplomâtiea ante el Go- 
bierno del BravSil, el recx)nocimiento de los derechos 
de Bolivia a los terrilorios del Acre, Purûs y Yacu, 
hoy ocupados de confonnidad con los limites esta- 
'blecidos por el tratado de 1867. 

Il— A... ise compromete a facilitar a la Repùblica 
de Bolivia el numerario y los pertrechos bélicos de 
que e^ta necesile, en caso de guerra con eil Brasil. 

IIÏ— A... exijirâ que el Brasil nonibre dentro del co- 
rri-^iite aflo una comisiôn que de acuerdo con. Boli- 
iyia deslinde las frontcras definitivas entre el Juruâ 
V el Yavary. 

IV — lii Brasil deberâ concéder la libre navegaciôn 
de los afluenles del Amazonas a las naves de propie- 
dad boliviana asi oomo el libre trânsito por las adua- 
nas del Para v del Manaos. 

V— En recompensa a sus buenos oficios, concé- 
dera Bolivia à A... la rebaja del 50 "o de los derechos 



1 Pooos dias después se dijo que la inicial A... representaba 
â Estados Unldos de America y que el signatario del docu- 
mente fué, segùn iinos, el Consul de dicha naciôn en Pani, y 
el Comandante de la «Wilmngton», segim los mas. 
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de importaciôn sobe toda clase de mercaderias y 
el 25 o/o sobre derechos de goma exportada por cual- 
quier puerto de dicha naciôn, y e'sta rebaja durarâ 
por el plazo de diez aflos. 

VI— ËD caso de apelar para la giierra, Bolivia de- 
ntmciarâ el tratado de 1867, siendo entonces la linea 
lilmïtrofe de BoliVia la boca del Purùs y el Acre, 
y e.ntregarâ Los territoriios restantes esto es, la zona 
loomprendida entre la boca del Purùs y el Crato a A... 

s 

en libre posesiôn. 

VII — Los gastos que ocasipnarc la guerra serân 
pagados por A., recibiendo en hipoteca la renta de 
las adtianas boUvianas». 

Manao», 12 de Mayo dei 1899. 

Ni la expresa desautorizaciôn del documento por 
el Sr. Paravicini ; ni la circustancia de ser manifestia- 
mente apôcrifo; ni las explicaciones tranquilizadoras 
del Ministro Americano en Riio; ni la demostraciôn 
ad absurdum^ de ciertas claùsulas, pudieron calmar la 
alarma y la excitaciôn causadas por aquella célèbre 
pieza diplomâtica, cuyas copias fotogrâficas circula- 
ron por todos los Estados de la Union. Después se 
Ciomprobô que el original liabia sido escrito por llthof 
a instigaciôn del G.obernador de Amazonas. 

Félix culpa^ la del Ministro Paravicini habriamos 
exclamado, si en caso de ser suyo el pensamiento ge- 
nerador delà Propuesta, la oportuna gestion de nues- 
tro Gobierno, luibiese oonse^uido realizar sus clâii- 
«sulas principales en aquella época. 

Hoy después de todo do pasado, las sugestiones à 
que se presto el autor de aquél documento, demues- 
tJran que la ùnica zozobra que turbaba las maqui- 
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iiaciones de nuCvStros <înemigos de Amazonas, era la 
j>os.ible iiitervenciôii de un (iol)ierno poderoso en favor 
de Bolivia. Al travez de cuatro aftos fecundos en 
acontecîimientos graves , se i>ercibe daramente el 
interés solidario que explica a un tiempo los ma- 
nejos del Gobernador Ramalho senalando al Coman- 
dante de la <^^Wihningto7i» conio instigador de su Go- 
bierno para amparar la posesiôn del Acre, y la pres- 
teza medrosa del Canciller Rio Branco, ofreciendo el 
9nimo de j0 114,000 à los concesionarios de The 
Bolivia n Syndicale... 



De esta manera se llevô a cabo la primera implan- 
laciôn de la soberania de Bolivia en el Acre. El Go- 
bierno del Brasil, y muy especialniente su Cancilleria, 
en acfuella época, nos dieron mas de una prueba de 
que reconociaii nuestros derechos y de que propeu- 
dian a la ejecuciôn leal del tralado de 1867. Conocido 
el desmedro territorial que la reciente demarcaciôn 
traia para el Estado de Amazonas, surgieron las pro- 
testas y resislencias que reacioiiandb sobre los pro- 
£Ôsitos honrados del Gobierno, lo obligaron à iniciar 
la politica de poslergaciones, subterfugios y complici- 
dades encubierlas que nos han agotado y vencido. 

Les datos que precedeii los hc recopilado reco- 
rriendo los diarios del Para y de Manaos. Que in- 
tenso v desanimador contraste revelaba nuestra si- 
tuaciôn polilicii en aciuellos dias! Por un lado, desde 
aili, desde el foiulo de las selvas acreanas en cuyas 
soledades flamaeba por primera vez uuestro pabellôn, 
llegaban anuncios de triunfos pacificos, de veucimien- 
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tos felices. de éxito inespérado. De otro lado, desde 
aili, desde las mesetas heladas del altiplano, el telé- 
gràfo traiisiTiitia por momentos los detalles espeluz- 
nantes-de la liicha fratricida empeftada con encarniza- 

niientcs antropôfagos Poco después, estallô tam- 

bieii la revoluciôn en el Acre con la expulsion de iiues- 
tras aut-oridades. 

jAciago sino el de BoliVia! Se dirîa que a su 
primer contacte, se pervertian lambien los habitantes 
de aquel nuevo territorio 



LA REPUBLICA INDEPENDIENTE DEL ACRE 



Siete dias habiaii Irascurrido, apenas desde el dia 
23 de Abril en que el Sr. Paravicini dejô Puierto Alonso, 
encargando la Delegaciôn accidentai al Sr. Santiva- 
fiez, cuando un grupo de funcionarios y de habitantes 
deAntimary, encabezados por un Juez del lugar, inti- 
maron a nuestras autoridades la desoccupaciôn del 
territorio en un plazo brève. 

No obstante de encontrarse rendido y postrado por 
las fiebres el personal boliviano del puerto, se dispuso 
â la resistencia, pero habiendose acrescentado el 
numéro de los revoltosos y disminuido por consi- 
guiente, loda probabilidad de éxito para los nuestros, 
el Sr. Santivaflez y sus compafleros, resolvieron capi- 
tiilar, formalidad que se llevô â cabo oon todas las 
garantias necesarias para protéger la seguridad de 
las personas, de los almacenes, muebles, armas, etc. 
de la Delegaciôn. El acta respectiVa se firmô el 
lo de Mayo de 1899. 

Conocida esta noticia por el Gobernador de Amazo- 
nas, fné cuidadosamente reservada del pùblico, mien- 
tras se preparaba la expediciôn libertadora que debia 
oonducir el espaflol Galvez. Componiase cUa de 
veinticinoo hombres de toda nacionalidad, siendo el 
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director principal de las operaciones, D. Alberto Mo- 
reira, Junior, jôven fluminense en cuyo bagage de 
aventurero, abundaban la ambiciôn, la intriga y la 
audaoia necesaria para superar é imponerse en aqfueî 
(inedio tenebreso. 

Llegado Gâlvez a Puerto Alonso en el jnes de Julio^ 
se piLso de acuerdio con las autoridades de Antimary, 
y secunidado por los siritigueros Joaquin Victor, Do- 
mingo Carneiros y otros, simulô la convocatoria de 
un comicio popular del que résulté proclamado Pre- 
sijdente de la Repùblica Independiante del Acre. 

Con ifecha 15 de Julio circulô el siguiente decreto yâ 
ijmpreso.^ 

« Luis Gâlvez Rodrigez de Arias, Jefe del Gobierno 
Provisorio del Estado Independieiite del Acre, por 
acflaim'aciôn popular, 

Decreto: — 

Art. I— Queda proclamada la independencia del 
E^ado Independieiite dé\ Acre, Punis y Yacù de con- 
formidad con los limites siguientes : al Norte la linea 
geodésica que saliendo de las nacieîntes del Yavary en la 
Latitud 70, 11' 48" y Longitud 730, 47' 44" 0. de Green- 
wich, llega hasta Villa Bella 6 sea al punto cuyas coor- 
donadas geogrâficas son. Lalitiid 10^, 20'; Longitud 
65^, 24' 59" 0. de Greenwich; ai Sud el rio Madré de 
Dios: al Sudoeste el limite actual entre las Repùbli- 
cas îdel Perù y de Bolivia. 

Art. II— La capital del Estado Independiente del 
Acre se denoniinarâ Cidade do Acre, y sera instalada 



1 Todos los décrètes, ôrdenes, pliegos oficiales, etc., fucron 
yâ impresos y sella dos desde Ma naos. 
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provisoriamcnli' v\\ cl siriiij^al conocido cou cl nombre 
(îîuiuclâ, propiiHlad dd riiidadano Joaqiiin Victor». 

Olro docTclo do la mit>ma fccha eslableciô que eraii 
liil)rt»s i\v 1<kI<) impueslo las mercaderias de impor- 
lacioii iiacional y exlraiijera, debiendo pagarse los 
de exporlacioii sobre la goma en la aduana estadoai 
de Maiiaos, conforme a las tarifas locales, reservan- 
dose el produclo recaudado en depôîdto â la orden del 
(r<)B>ierno del Acre. 

Recoiiociendo poco después que la ejecuciôn de este 
decrelo, enlregaba la lïroducciôn intégra del Acre â la 
•disposicMÔn del (iobernador de Amazonas, el novel 
manda lori-o resolvio amparase contra futuras conti- 
gencias y ordeno cfue el impuesto sobre la goma se 
pagara alli mismo, en especie, â falla de numerario, 

Apenas se conociô en Manaos la proclamaciôn del 
Kstado Iiulei>endiente del Acre y el establecimiento 
(lel (iobierno ])r()visorio de (lâlvez, la protesta airada 
de la opinion se pronuncio de un modo expontâneo 
y gênerai. La misnia prensa iniciada en los manejos 
del (iobernador Ramalho, Iratô de encubrir ô disi- 
mulai kl participaciôn de este en los aconlecimientos 
del Acre, y condenô en e'I mismo tono que los mi- 
tings y los olros diarios el movimiento separatisla 
i-niciado por Ciâlvez. 

El documeuto mas significatiVo que se produjo en 
aqucllos momentos, fué el que se trascribe, pieza irre- 
plicamente probatoria de la oomplicidad del Goberna- 
dor de Amazonas. 

Habiendo proteslado el Oongreso de Amazonas con- 
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Ira la creaciôn de un Estado Independiente en el seno 
del territorio nacional^ reqpuiriô en 21 de Agosto del Go- 
ibernador Ramalho un informe sobre los puntos si- 
guientes : 

«I — Si yâ se abriô una informaciôn para descubrir 
a los itndividuos résidentes en esta Capital, dirécta 
ô indirectamente comprometidos en los sticesos ex- 
traordinarios de la proclamaciôn del Eslado ïnde- 
pendiente del Acre. 

II — Si es verdad que la expediciôn capilaenada 
por Gâlvez fué armada de rifles del mismo niodelo 
usado por el regimiento de policia dél Estado. 

III — Si los pasages de los individuos que siguie- 
ro-ii para el Acre fueron proporcionados por una casa 
comercial y pagados por el Cnobierno. 

IV — Si los sellos, inslgnias y demas papeles usa- 
dos en el Estato Independienlc del Acre, fueron ini- 
presos y sellados en las oficinas de un diario de esta 
Capital- 

V — Si los ejemplares de las leyes del Brasil y de 
este Estado que se adoptaron en el Estado Libre del 
Acre fueron suministrados por el Secretario del In- 
terior. 

VI — Si hulK> acuerdo prévio entre al Ciobernador de 
este Estado y el Gobierno Provisario del Acre, para 
hacer la recaudaciôn de los derechos de exportaciôn 
de goma, en la Oficina de Renias del Estado Federa- 
tivo de Amazonas, que debia reservar en depôsito 
a disposiciôn del (iobierno aclamado en el Acre, los 
saldos que resultaren de la cobranza de los m^n- 
ciionados impuestos, como lo estatuye el decreto nu- 
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mcro V de Julio de 1899, publicado por el Gobierno 
Provisorio del referido Estado. 

Sala de Sesiones del Gongreso, etc.» 

A taies puutos, no de informe, sino de concreta 
acusaciôn, respondio el Gol>ernador Ramalho negando 
los? hechos con cinicx) desenibarazo, y mientras apa- 
rentaba ignorar oficialniente lo ocurrido en el Acre, 
consiguio arreglarse de tal modo l'on politicos, fun- 
(ionarios, periodislas y négociantes, pues todo lo son 
en aqueila tierra néfanda, que continué sosteniehdo 
a (lâlvez. envian-dole en principios de Novietnbre ar- 
mas, viveres y dinero. 

iC.on cuànta perfecciôn ha reprefeentado después 
este mismo papel en la comedia de Amazonas el actual 
Ciobernador Silverio Nervî 



A fines de Diciembre, fecha en que los vapores que 
habian remontado el Acre, se disponian a bajarlo 
trayendo sus cargaonentos de goma, fué conocida en 
los afhienles del rio la nueva disposiciôn de Gâlvez, 
oirdenando el pago de los derechos de exportaciôn 
en especie. Reunidos los Comatidantes de vapor en 
el Riosinho comprometieron â todos los industriales 
de la localidad â prolestar contra el nueVo decreto. 

Pocos dias después (30 de Diciambre), el Présidente 
Gâlvez que .se liallaba recorriendo los dominios de 
sti insula, encontrô con el vapor Rio Affoa cuyo *Co- 
mandante saindô al mandatario envlandole una des- 
carga de balas. Sin resistencia algnna, paso GâlVez 
preso, de su lancha Libertade â bordo de aquel vapor. 
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Sin pérdida de liempo fué aclamado Présidente del 
Acre el Coronel Souza Braga que asumiô el poder en 
Puerto Alonso. El nueVo mandatario era un cea- 
rense de cincuenta aflos de edad cuya ilustraciôn 
Uegaba apenas â conocer las letras gordas oojno se 
dice aqiii de los ignorantes; mas â falta de mayores 
luces, era propietario del magnifico sirmgal llamado 
Benfica^ yldisponia por tanto, de jnuchos homb'res 
armàdos capaces de sostener su reciente autoridad. 

Al propio tiejnpo que se realizaban estos aconteci- 
mientos en el Acre y en Manaos, nuestra Legaciôn en 
Rio, firmaba el Protocolo de 30 de Octubre de 1899, 
mo'dificatorio del de 13 de Febrero de 1895, acordando 
la nueva exploraclôn del Yavary y reconiociendo como 
frontera provîsional la niarcada por la linea Cunha 
Gojnez. 

A ifines de aquel mismo mes partiô de Rio el Secre- 
tario delà Delegaciôn Sr. Pedro Kramer, comisîonado 
para liquidar en las plazas del Para y de Manaos los 
créditos pendientes por derechos de exporlaciôn â 
cargo de varios conierciantes. Llenado este encar- 
go, el Sr. Kramer debia encaniinarse al Acre para res- 
tablecer la soberania de Bolivià oomo Delegado ac- 
cidentai del Gobierno. 

A pesar de haberse ofrecido â los deudores de Bo- 
livia en el Para la reducciôn del impuestoi adeudado, 
del 20 al 15 o/o ad valorem^ el Sr. Kramer no consiguiô 
realizar una sola transaciôn por que estando el co- 
mercio de la plaza perfectamente informado de los 
acontecimientos del Acre, se inclinaba â esperar mas 
el léxito de la revoluciôn, que el restablecimiento de 
la soberania boliviana en aquel territorio. 



Fallo de los fondes que |X)dia proporcionarle la oo- 
branza proyectada, el Sr. Kranier se viô obligado à 
solicilar un crédite inmediatamenie ooncedido por el 
gerente do la casa R. Suarez y Compaflia. Con estos 
recursos se movilizô hasta Manaos el personal de la 
cjoirnisiôn organizada en el Para. 

Con fecha 17 de Xoviembre de 1899 el Gobernador 
del Para dijo por oficio al Sr. Krainer: «De acuerdo 
con el telegrama cpie acabo de recibir del Sr. Ministro 
de ReJaciones Exteriores, comunico à vuestra Vs. que 
el Gobierno Fédéral defiriô al pedido de la Legaciôn 
de Bolivia en Rio Janeiro, para que vuestra Sa. acoui- 
pafte al Vicec^onsul de Brasil en Puerto Alonso, Capi- 
tân de Fregata, Ferreira del Valle, a bordo del aviso 
J ut ah y. 

Igual CH>niunicaci6n fué dirigida a dicho capitân de 
fragala, al mismo liempo que se llamba de Iquitos al 
Consul Octaviano que debia organizar el servicio del 
ramo en Puerto Alonso. Todas estas medidas indu- 
cîan a créer en la acciôn leal v decidada del Gobier- 
no del Brasil contra las audacias de Gâlvez v de los 
suyos. 

L'uego se verâ como 'todo ello no pasô de ofreci- 
cûmiento falaz y aparatoso. 

Antes de partir de Para el Sr. Kranier decia ofi- 
cialmenle al Sr. Salinas Vega, Ministro en Rio, lo si- 
gui ente: — «La falta de fondOvS era un grave obstâ- 
cujo para la marcha de la Delegaciôn -cfue en nombre 
de Bolivia me confiô Vd. ; hoy felizmente esta salvado 
mierced al Sr. Luis ïruco, Gerente de la casa R. 
Suarez y Compaflia, qiuien se ha dignado proporcio- 
jiarme un préstamo como verâ Vd. por la copia ad- 
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juiila. Son muy dificiles de ciimplir las coniisiones 
cuaiido ademâs de hacer. ahiiegacion de vida y saliid, 
no se dispcme de reciirsos)^. 

En oficio de 21 de Novieiubre al Sr. fiuachalla, 
ilinistrode Relaciones Exterlores. repetia lo que signe: 
«Conipreiidi desde el primer jiionienU). las graves 
dificullades con que lenia (pie luchar, i)ero coino se 
me hahia senalado un puesU) de sacrificio, no crei 
digiio excusarnie, sin embargo, de que lengo casi se- 
guridad de no resistir este clima lan fuerle». 

Habiendose trasladado la (lomisiùn a Manaos, cen- 
tre abierlamenle hoslîl ])ara Bolivia, aumenlaron 
las dificiUtades pecunuarias para organizar y équi- 
per la expediciôn revindicadora del Acre. 

Ha'bflando del caso al Minislro en Rio, el wSr. Kramer 
le decîa en 15 de Dicicml)re: Para llevar viveres al 
Acre, flelar un vapor. movilizar la lancha Alonso y 
y aun la canonera Jutaïf^ se necesila niuclio •dlnero; 
si el Sr. Monleiro no se presla à secundarnos en lo 

ciqonomico, simplemenle nos anicnaza nn fracaso 

Puodo asegnrarle que eslos gaslos no seran menores 
de cien con Los.. 

Refeririendose a la siUiacion que encontro en Manaos 
le comunicaba lo que signe: «El (ioberna^lor y los 
consocios que lo acomi)anan en la exi)lolaci6n del 
Esta<do de Amazonas, se lian pueslo en campaîia, aûn 
ailles de que la Comision boliviana llegara a esta. 
La prensa lanzo bolelines y suellos c-omo verâ Vd. 
por los reoorles adjunlos. incilando al pueblo, pero 
aqui no liay pueblo, no hay mas (pie négociantes y 
negociados. 

'Ilan negado abaslecimientos para la Jutalnj^ pri- 

5 
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mero ofreciciido hacerlo de un moinento a otro. v 
después, declarando terminantemenk» qiie el Gr()l>er- 
ïiador no los daba. 

«La lancha Alonso no puedo nav^ar antes de 15 
dias a causa de cfue es necesario registrarla a nom- 
bre de lui ciudadano brasilero v comer todas las dili- 
gencias que las levés del pais eXigen. 

Se ha flelado el vapor Manaos, segun condiciones 
de la copia que remito. En este vapor marcha el 
Personal de la Comisiôn, los viveres, etc.. pagandose el 
flete do un conto quinienlos mil reis diarios. 

Aùn cuando la suma le parezca un poco fuerte, 
calcula los gaslos de esta Delegaciôn incluyendo el 
flete del Manaos^ y los viveres para la Delegaciôn 
Mufloz, en dos cientos cicuenta contos. Los gastos 
han sido encomendados, segûn sus instrucciones, a 
los Srs. Monteiro é Ibarra y se van haciendo con 
toda escrupulosidad. 

«No me atrevo a explicarle el plan de revindica- 
ciones, por que tenio la violaciôn de la corresponden- 
cia que aqui ha formado hâbito. Tome Vd. precau- 
cilones, al mandar las suyas. 

< Maflaiia 16 parte la Delegaciôn; somos cuatro boli- 
vianos que no omitiremos ningùn sacrificio para cum- 
plir nuestro deber. Yâ se ha alcanzado aqui una 
Victoria moral : marchar a despecho de los consocios 
de Gàlvez. 

«Bolivia no ha de poder agradecer debidamente al 
Vicecônsul Mont^ro, que ha sufrido durante todo este 
tiempo. las represalias de los de acâ, y hoy con un 
desprendimiento cle que pocos bolivianos serian ca- 
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pax^es, facilita jfuertes sumas, a simple pedido- que se 
lei Jiace en nombre de Bolivia». 

Son estas las ùltimas palabras que escribiô el Dr. 
Pedro Kramer, cuyos anhelos patriôticos y firme vo- 
hmtad de cmnplîr su difîcil encargo, fueron sofo- 
cados por la fiebre amarilla. 

Pooos dias antes, el 21 de Novlembre, decia al Sr. 
G|ua!challa, «casi tengo la securidad de no resistir â 
este 'clima», y el 20 de Dieiembre, â las 5 y 35 mi- 
mitos de la tarde, la muerte implacable segaba en 
flor los dias prometedores de este simpâtico y nobi- 
llmo servidor de Bolîvia. 

Los cuatro bolivianos à que se referla ei Sr. Kra- 
mer, eran él como Delegado provisorio en el Acre, el 
Sr. Moïses Santivaûez, Secretario ad honorent, el Sr. 
Ladislao Ibarra Administrador de Aduana y el Sr. 
Rotaualdo Pefla, Vistai. 

Comprendiendo el Sr. Kralner la importancia que 

tenfa para el éxito de su misiôn la marcha de la caflo- 

nera Jutahy al Acre, resôlviô tentar el ùltimo esfuerzo 

y dirigiô â su comandante que ademâs debia desem- 

peûar el Viceoomsulado del Brasil en el Acre, el si- 

guiente ofido: 

Manaos, Dieiembre 13 de 1899. 

Sr. Capitan Teniente Ratmundo Ferreira del 

Vaile, 

SefLor. 

Se sirviô Vd. seflalarme el dia de ayer 12 para cni- 
prender en el aviso que tan dignamente oomanda. 

1 El Sr. Adolfp Balliviâii aceptô en aqwella ocasiôii el cargo 
Int^idente de Poiicia de Puerto Alonso; mds, motivos iiisiipcni- 
bles, le impidieron inoorporarse â Ja Gomisiôn. 
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cl vinjr â Piiorlo Ahmso. ordonacio por el Excmo. 
(iohirrni) riHliM'îil y vn cl cfiio debo tener la honra de 
acK)nipaAar a Vd.. 

iMiconlrandonie romplelameiilc lislo y lenieiido co- 
ii()(Mini(*nU> de cieiias dificulladtvs de carâfer sério 
(•on i\\\c Vd. Iropieza para Uenar la importante Co- 
inisi<'ni (*i)nfiada a su pericia y reeonocida conipeten- 
cia, nu» i)erndl<) dirigirle la présente rogândole quiera 
tianne una rospucsla explicita por la que tengamos 
etïuslancia de cpie el inesperado retarde, no reconoce 
conio causa negligencia 6 descuido de nuc^stra parte. 

Si le fuera posible seflalanne un nuevo y defini- 
livo plazo. en caso de salvar los inconvenientes de 
<(ue hago >niériti), para realizar la expediclôn junta- 
iinenle, modii'icaria la resolucion de remontar el Purùs 
liojinandole la delantara. 

Con loda consideracion etc... 

('.on la respuesia evasiva ([ue recibiera el Sr. Kra- 
nier y i)ara no perder un tiempo que cada minute 
se hacia nias precioso. resohqo que partiese la Gomi- 
sion a bordo del Manaos el 17 de Dicie*mbre, bajo las 
ùrdenes del Administrador de Aduana Sr. L. Ibarra. 

Ocupandose aûn de la marcha de la Jutahy, el Se- 
crelario Sr. Sanlivaîiez decia el 3 de Enero al Minis- 
Iro en Rio: <Jncluyo a Vd. copia de los ùltimos ofi- 
cîos pasados per esta Delegacion y que le iimpondrân 
de las dificultades con que hubo de luchar, hasta que 
al fin, el aviso Jutohy dejô de otmcurrir a la revin- 
dicaciôn de Puerto Alonso». 

En taies finomentos y ten la desvergonzada audacia 
que dislinguîa al Gobernador Ra^mallio, su organo 
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oficial «A Federaçâo» aseguraba que el (^lo^nanclaiile 
de la Jiitahy habia récibido fuertes auxilios de dinero 
para la lexpediciôn al Acre, lo cual fiiolivô la siguiente 
respuesta de dicho (k)imaiidaiite: «llabiendo leidt) en 
«A Federaçào» la noticia de haber el Gobi^rnador dis- 
peiidido a tilulo de auxilio al Miiiislerio de Marina;, 
la suana de ciento qidnce oontos de reis, declaro para 
evitar diidas jfuturas, que en mi calidad de C.omandante 
del aviso Jntahy^ jamâs recibi la mas insignificanle 
cantitad para reparaciones del rei'erido aviso 6 dese^n- 
pefio de cuelquier oomisiôn». 

En aquellos miislnos dias el Canciller MagalhaeS;, 
respondiendo â las activas é insilenles gesliones del 
Mi,nistro Sr. Salinas Vega, aseguraba c[ue se hal)ian 
expedido tîodas las ôrde'nes para la parlida de la Julahij 
(pie no debia tardar en trasladîirse al Acre. 

No se podia pues dudar de que acuerdos i)erfecla- 
mente enlendidos entre el Crobierno Fédéral v el (k)- 
bernador de Amazonas, neulralizaron la accion de 
esteianxilio, mas moral que et'eclivo para la Comision 
l)oliviana pacificadiora del Acre. Después se verâ 
cômo esla misma conducta produjo iguales resuita- 
dos, tratândose de otras naves de guerra que debian 
llenar igual misiôn ([uela Juialnj en aciuel terrilorio. 



Bajo tan desfavorables auspicios parliô de Miuia;)s 
el vapor de igual nombre conduciendo al Sr. I barra 
y pocos compafleros, el dia 17 de Diciembre de 1899. 
Después d'e doce dias de viaje sin accidente Ji()tal)le, 
Uegô el Manaos â Puerto Alonso el 29; mas, como no 
se conocia la actitud de los revolucionarios, la Comi- 
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(le luiufl Personal, [iroleslando suinisiôn a las aiitori- 
(lades holiviaiias. y ofreriendo ix)sesi()narlas de Puerto 
Alonso. 

(lonio al dia si^uienle se exeusara C.arneiros de 
acompanar a la C.omisiôn, cl Manaos prosiguio su 
viaje llej^aiido el dia 1 de Eiien) à dicho puerto cuyos 
guardianes enlre^aroii los edificios pùblicos sin ob- 
scii'baiicion ni resisleneia alguna. 

Oividando los pelifçros y las coiillngejicias de su si- 
Uiacion. y suslrayendose al deber de vigilar los mo- 
vimienios de los revoluciouarios, Ibarra v los suvos 
se hallaban eiilregados a la labor de restablacer los 
servicios pùblicos en Puerto Alonso. cuando el 12 de 
eiiero a las (liez de la mailana, fuerou sorpresiva- 
iiienle alacados i>or las fuerzas dcl lilulado Presi- 
denlc Souza Braga. 

A la nolicia de haberse inslalado en Iluiiiavlliâ la 
(voiuisiôn boliviana v merccd a los avisos de su iiiar- 
cha, trasmitidos oporlunamenie de Manaos, cl sucesor 
de Galvez. se puso a la cabcza de seiscientK)s hoiiibres 
aruuidos, para ir en busca de Ibarra a quien suponia 
itniparado por el i)ersonal de Leile en liumaylhâ. 
Adverlido de ([ue la Ooniisiôii se habia trasladado yâ 
a Puerto Alonso, se dirigiô â esta lugar en doiide se 
efecUu) el ala([ue, la captura y la expulsion de nues- 
Iras autoridades, con los delalles que para mayor au- 
tenticidad, traduzco del Protesta judicial hecho on 
Manaos. poco después de acpicllos sucesos, por el ciii- 
dadano brasilero Juan Moreira Vinhas, (vomandante 
del vapor Manaos. 

«Al regresar de Ilumaythâ à Puerto Acre, delerminô 
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la Cotnisiôn lx)liviaiia que el navio aiiclase en v\ 
siringal Bon Destine a dondc llegô el mismo dia 3. 
a las très y Ireinla minutos de la larde. De este higar 
saliô el Manaos al dia sigiiiente a las cuatro de la ma- 
iiana, con destine â Puerto Alonso en dondc anclo el 
mismo dia 4 â las diez de la maflana. 

«Cuando el vaix)r perunanecia en esle puerto, sin 
notvetlad alginia, iiasta el dia 12, ocnrrio ([ue â las 
diez deia mafianade esa dia, fuese avislada una canoa 
con cnatro hombres que Iraian enarbolada luia ban- 
dera blanca. Al aproxiniarse la ref-erida canoa al 
costado del navio, oonienzô de anil)as mârgenes del 
rio, un nntrido fuego de fusileria que causô lerror 
entre los pasageros y la guaruiciôn^ ([uCdando grava- 
mente herido -cl Iripiilanle F. Seiferl que falleciô y 
fué sepultado en Puerto Alonso; recibieron tanil)ien 
heridas D. Ladislao ll)arra. Luis Ferreira CanijKJS y 
Mamerto Ranios. En tal silnaciôn reunio el proies- 
tante ibajo su presidencia el oonscjo de oficiales y este 
deliberô que atendiendo al impcrio de los aoonle- 
cimientos, y para evitar mayores sacrificios de vidas 
y dafSos â la carga y el navio, se dispnsiesen los âni- 
mos â entregarse â la volutad de los agresores que 
no podian tener otro propôsilo que apoderarse del 
cargamento de bordo. Confonnandose con este pa- 
recer, y sin consignarlo aùn por escrito en cl libro de 
bordo, di ôrden para que la guarnicion no ofrecicsc 



^ Es Sr. Adolfo Marin, mejicano, micmbro de la C/omisiôii 
y por tanto, tesligo presencial de estos heelios, asegura en 
una relaciôn escrita <jue conservé, que los Srs. Ibarra. Pcfia y 
olros dos venezolanos, respondieron al fuego durante tre- 
inta y cinco minutos. 
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resisteiicia alguna a los asaltantes. En seguida pe- 
netraron estos en -el navio apodèrandose de la llave 
del catnarote del Segimdo, en que se hallaba el libro 
Diario y distribuyendo el Jefe de los agresores grupDs 
y centinelas en todos los lugares del navio, como 
P'Uèrtas de camarotes, escotîUas, sôtanos etc. eslando 
lo« centinelas armados de rifles, cuchillos y puflales. 
Comenzaron los asaltantes a violar los sôtanos, reU- 
rando para lierra bultos de mercadetias pertenecien- 
tes al fletador, Cayetano Monteiro da SilVa, y abriendo 
â î)ordo anisino oon ostentaciôn, groserîas e impro- 
perios, icajas de cerveza, vino, conservas y Champa- 
gne, continiiando la descarga hasta las seis^ de la tarde 
de dicho dia 12, manteniendo el naVio junto al puerto 
bajo la vigilancia de centinelas. Al dia siguiente 13 
estando siempre vigilado el navio por los asaltantes, 
atracô al Manaos^ el Vapol* Promto^ â cuyo' bordo Uegô 
el Miïiistro Alvino dos Santos, qnien intimô al protes- 
tante iqiie entregase carbôn â buenas ô â malas. Réu- 
nie nuevamente el Comandante su consejo de ottciales 
y no. obstante el desôrdsen promovido â bordo por los 
asaltantes, se deliberô que el proîtestante no se opu- 
siese â cosa alguna, habiendo retirado en consecuen- 
cia, la guamiciôn de ambos vapores para bordo del 
Promto^ 22 toneladas de carbon. Teraainado el tras- 
bordo del carbôn el dia 14, fué inti'mado el protestante 
para regresar â Curupayti y Humaythâ, lo que noi se 
decidiô sinô después de que un teroer consejO' de ofi- 
ci'jales, resolviô que no se podia reaccionar contra el 
despotisttio de los asaltantes. 

....«El protestante fué ademâs obligado â dirigir un 
oficio dictado por el Sr. AlVino dos Santos, al Coronel 
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Présidente de Estado Indepcndiente de Acre, decla- 
rando que el vapor Manaos fué ticmado por Brasile- 
ros en acciôn de luclia y que el vapor se hallaba 
atrwicherado por fuerzas enémigas. Fué esta una 
nueva humillaciôn mas por la que pasô el protestante 
que viendo en peligro su vida y la de sus sobordina- 
dos. fué obligado a dirigir este escrito. Viendose 
aliora liibre y protestado oontra tan terribles agresio- 
nes, reuniô en torno a todos los ofîciales y pasajeros 
y ante éllos levante esta protesta, en nombre del 
dueflo del vapor y de todos los interesados en el car- 
gaîmento, por todas las violencias, desvios de rumbo, 
asaltos, depredaciones, maltralos y heridas, contra 
quienes de derecho fuesen responsables etc., etc.» 

Esta protesta hecha el 21 de Enero a bordo del 
vapor Manaos, fué atestiguada por el Sr. Ibarra y los 
dem.âs miembras de la Comisiôn, y ratificado con todas 
las formalidas légales en Manaos el 30 del mismo mes. 

Ibarra herido, fué despojado de sti équipage y de 
£ 200 en ono" y Bs. 300 en plata; el Capitân Leite 
brutalmente vejado ,se librô de la muerte, merced a 
la interveticiôn del Présidente Souza Braga que lo 
liizo condenar a diez aflos de presidio y a la confis- 
caciôn de sus bienes, que pooo después fueron asal- 
lados por los revoluoionarios. Los demâs miembros 
de la Comisiôn fueron tambien igualmente maltra- 
dos y reducidos a prisiôn. 

Tal fué el desastroso fin de esta cxpediciôn contra 
cuyos exiguos elementos se concitaron el numéro, la 
astucia y la traiciôn de los reV^oltos'os. Admira como 
pudieron salvar con vida de las descargas de seis- 
cimtos hombres, los dos bolivianos Ibarra y Peîla, el 



"s. 
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(lapilân LciU*. los (lf>s vonezolanos, un mejicaiio ylos 
Inûnla y sois Iripiilaiilcs <|iit; se enconlraban a bordo 
dcl Manaoa. 

(aiaiulo esle persoual salia expulsado del Acre, el 
vajM)r i{\w los ronducia LMUN)iilr6 a fines de Enero la 
caAonera ,1 ntalnj {\\\v renH)nlal)a recicn el Piirûs llc- 
vando al Viccronsiil del Hrasil en Puerle Alonso. Eslo 
fiie U» a('()rdad<): llej^ar larde, sieinpre larde.^ 

A lodas las jK^rdidas consiguienles al asallo del 
Munaoif. fué neeesario aj^re^ar y pagar, segùn apre- 
ciac'ion perieial: veinle y einco contos por reparacio- 
nes del vai>î>r y Ireinta y eineo ix)r lueros cesanies 
en olros luiilos dias necesarios para ejecutar osas 
rcparaciones. 

P()<*() después de los aconleeiniienlos refcridos, y en 
nionienlos de regresar del Alto Acre el vapor liio 
Affon trayendo preso a su bordo â Galvez, los habi- 
lanles de Bagazo. Bon Deslino etc., disgutados yii de 
la brève adniinistraeiôn de Souza Braga, resolvieron 
reslableeer en el poder al aventiirero ospanol que 

fné |)ueslo en liberlad. 

Tan luego como l'ueron conoeidos estes liechos en 
Rio, nneslro Minislro Sr. Salinas \jL*ga gesliono con 
celo lan insistenle cîmio ineficaz la inlervencion del 
(robierno Fédéral en los asuntos del Acre. 

En nota de 3 de Marzo de 1900 decia al Canciller 
Magalhaes lo qne signe: 

.» «Uespués de firniado el Protocolo de Octubre 

en que se reconoce por el Brasil el dereclio de Boli- 



1 Ksle a\lso no saliô de Ma naos sinô el 23 de Enero, es 
decir, solo después de haberse eonocido en esa Capital, la 
captura y expulsion de la Comision boliviana. 
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via para ocupar Puerto Aloiiso, nunierosos ciudadanos 
brasileros armados en el Brasil, atacan a los emplea- 
dos que reiiistalabaii la AcUiana holmana y después 
de hacer fiiego sobre éllos por espacio de mas de 
nieclia bora, biriendo a ciiatro, entre éllos al Acbni- 
nistrador Sr. Ibarra, los apresan y expulsan de h\ 
lojcalidad. 

<îYà antes. ciudadanos brasileros, armados en lerri- 
torio brasilero y conslituidos en gnipos a la visla 
de autoridades brasileras, invacUeron a mediados de 
este aîlo Cl terriborio Ivoliviano, conieliendo todo gé- 
nero de depredaeiones. La prensa y la opinion bra- 
sîlera indicaron a las autoridades de Amazonas, y 
principal ni en te al (Wvbernndor que ensayo una timida 
excusa, como autor 6 insligador de eslos becbos. 

'El becbo es ([ue annados y municionados en el 

Brasil, ciudadanos ])rasileros ban saqueado en ierrito- 
rio boliviano propiedades valiosas como la ])arraca 
Àïifelia del ciudadano l)oliviano 1). Nicolas Snarez v 
(ievaslado loda la région. 

«De abi que en presencia de los sucesos produ- 

dos, yo me sienta penosamenle impresionado y me 
Vea e#n el caso de reasumir lo pasado y de renovar 
mis reclamaciones, pidiendo à vueslra Kxc. en nombre 
del derecbo v de las l)uenas relaciones del Brasil v 
de Bolivia, medidas ([ue pongan término a los actos 
criminosos de los ciudadanos brasileros que alenta- 
dos i>or autoridades de Amazonas, menoscaban la 
so»berania ^fle mi pais.» 

Desc'onfiando sin duda del éxito de sus reclama- 
ciones estérilïiiente dirijidas al interés amistoso del 
Brasil y desalentado a la vez por el incumpli- 
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micinto de pn>inesas anteriorcs, el cliplomâtico boli- 
viano aventuré estas frases que fueron tachadas de 
torpes y cxmipromeledoras. 

Ilay otra cireiistancia muy digna de cansidera- 
ciôn. El domiuii) del lerritorio en que se producen 
los sucesos referidos, aùn no esta definido. Con- 
forme al ùltimo Protooolo, Bolivia los ocupa tran- 
si,to^amente y después de la fijaciôn de la naciente 
del Yavar>', se sabra si corresponde al Brasil 6 â 
Bolivia. 

«Cierto es (jue Bolivia tiene la evidencia de que le 
i^orresponde, pero acâ en el Brasil, existeïi dudas y 
aùn el Comisario ïamalurgo de Acébedo sostiene C[ue 
es brasilero. 

«En estas circustancias ese territorio debe conside- 
rarse cosa litigiosa y como tal ser cuidado, vigilado^ 
y aùn amparado, por ambas partes interesadas. es 
decir tanto por Bolivia oomo por el Brasil». 

Si este argumento formulado oon la réserva de que 
Bolivia ténia la evidencia de su derecho, révéla el 
desesperado esfuerzo del Ministro Satinas Vega para 
conmover la meditada iiipasibilidad del Canciller bra- 
sUefio, la respuesta de este asegurando que aquel 
territorio no podia conslderarse litigioso, por que 
correspondia innegablemente â Bolivia, demuestra que 
el Gobierno del Brasil ténia mas interés en dejar 
correr las re^beliones del Acre que pudietido no quizo 
reprimir, que en aprovechar para si y recoger el 
insôJito argumento del Plenipotenciario boliviano. La 
presteza irreflexiva de parte de este, liizo resaltar 
Ja mala fé de aquél. 
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Renovando su reclamaciôn por oficio de 11 de 
Marzo, el mismo Sr. Salinas Vega decia al Ministro 

de Rdaciones Ext-eriores del Brasil: «Fueron las 

autoridades de Antimary las <iue expulsaron violenta- 
mente à los fundonarios bolivianos, y hoy son ciu- 
dadanuos brasilenos los que estorban el ejercicio de 
la sdberania de Bolivia.— ^No crée vuestra Exe. que 
todo esto debiera dictar. sino imponer un procedi- 
miento especial y esquitativo^, ô por lo menos amiga- 
bletaente oflcioso, al Gobierno de la Union? 

«F'ué por eso que vuestra Exe. resolviô en 

acuerdio cjonmigo enviar un buqiie de la armada a 
Puerto Atonso; fué por eso que vuestra Exe. nombro 
ooano Cônsid al misnio Comandante de la Julahy y 
fué poT eso que vuestra Exe. consintiô en que el 
oomisiouado de esta Legaciôn, Dr. Pedro Kramer, 
fuera en la Jutahy junto oon el Consul dé Valle. La 
diemipra de este viaje por causas que vuestra Exe. 
débe conocer méjor que yo, es la que ha producido 
el armamento y abastecimiento dé los pertnrbado- 
res del orden y el consiguiente desarollo de una si- 
t!uaciôn que se nutre exclusivamerite de elementos 
tbrasâleros.» 

Véase oomo respondiô d Canciller brasileflo. Tras- 
ciibo integramente su nota del 14 de Marzo de 1900 
pai^a que se conocza el docuiinento diplomâtico que 
mas acerbas censuras provocô contra su autor por 
parte de los enelmigos de Bolivia en el Brasil, y para 
que por él se oomprendan los secretos diéslgnios del 
G<yi:krno de est t. pais. 

«Reciîbi el 6 del corriente nna nota len que el Sr. Sa- 
linas Vega E. E. y Minislro Plenipotenciario dé Bo- 
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liviîi nir diri^iô el 3, Iralaiulo extoisamenlo de 1\)S 
acMjnltH'iniienlos dcl lorrilorio del Acri». Dice el Sr. 
Minislro ([lie el dcmunio de ese lerrilorio aùn no esta 
xlefiaiido, ([ue de c^oiiformidad con ei ùllimo prolo- 
colo, Holivia k) oeiipa provisoriamente y que solo 
des])ués de verifirada la iK)sesi()ii de la nacieiile del 
Yavarv, se jXKlra saher, si perleuece a Bolivia 6 al 
Hrasil. Diee adenias el Sr. Minislro, que su Gobierno 
lieue la eeiieza de ser suyo ese lerrilorio, i)ero, que 
pî)r el hecho de (pie el Brasil haya dudado, debe ser 
cousiderado como liligioso, vigilado y amparado lanlo 
por Bolivia couio por el Brasil. 

«llav uu error eu ese modo de eonsiderar el terri- 

■A. 

lorio del Acre. Liligioso es solaliienle el compreh- 
dido eulre las liueas ïeffé y C.uuha Gomez. Kl que 
se existieude al Sud de la segunda, es boliviaiio y el 
Brasil uo lo disjnila. eomo eonsta de documentos pii- 
blieados y muy conoeidos: uo es por lanto, eXaclo, 
([ue ese lerritorio deba ser vigilado «y amparado por 
los dos Gobienins. Los acouteciuiientos a que el Sr. 
Saliuas Yega se refiere. se hau prodiicido en la parte 
del lerrilorio (pie uo es liligiosa y eu el que Bolivia 
establecio Aduaua, expidio decretos de organizacicm, 
y hasla eulregô n^iias brasileras a las euibarcaeiones 
extranjeras. Kl Pro[oex)lo de 30 de Oclubre ùllimo 
iaivocado por el Sr. Dr. Saliuas Vega, solo declarô 
pro\isoria la l'roulera ooustltuida por la liuea Cunha 
Gomez y uo diù ese carâcter a la ocupacion boliviana. 
Al soberauo del lerritorio le toca defeuder vSU sobera- 
nia: es su derecho v es su deber. Kl Sr. Dr. Saliuas 
prétende, eulre tauto, (pie el Brasil se asocie al cum- 
pllmieuto de lai deber y de uu modo singular, pues 
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Bolivia solo concurre moralmente al restablecimiento 
de su ^Loteiânjo y d^ orden légal De' los hechos co- 
nocidos résulta que el Grobiertio boliviano reclatoô 
reiteradamente por sus derechos territoriales qtie el 
BrajsSl uo oonte^aba, y lîmîtô su acciôn a los actos de 
su Delegado, y hasta hoy después de tantos meses 
tralscurridos desde la proclamaciôn del Estado Inde- 
pendiente del Acre, no tiene en su territorio fuerza que 
ddCijenda su soberania. El Sr. Salinas dice que ha 
Degaido el caso de acciôn directa y enérgica del Go- 
Inerno brasilero combinada con la del Gobierno boli- 
viano que esta dispuesto à cooperar en la miedida que 
aguel juzge necesaria. Asi resultarian inVertidos los 
papeles, cabiendo el principal al Gobiernio brasilero y 
al de Bolivia el de simple cooperador. 

«Continuando dice el Sr. Dr. Salinas:— «Dejar a 
Bolivia el cuidado de ese territorio, hoy en poder de 
hombres y elementos salidos del Brasîl, cuando no 
brasijleros; dejarle la tarea de defenderlb de agre- 
Sii)ones sucesivas, que solo pueden partir del Brasil, 
séria sostener que no pertenece al Brasil el cuidado 
de sus fronteras, conclusion por si sola en extremo 
grave.» Es cierto que el Brasil tiene la obligaciôn dr 
impedir que de su territorio sea hostilizada Bolivia, Eso 
es lo que el Sr. Dr. Salinas quiere decir cuando se re- 
fîere al cuidado de las fronteras, i>er>o, que me sea 
permitido preguntar, si Bolivia no liene tambien la 
o^ljgaciôn de reprimir los actos que practican en su 
territorio en jerjuicio del Brasil. (?) Ese territorio 
esta ocupado casi exclusivamentc por brasileros que 
se idedican a la explotaciôn de gomales. La nacio- 
naljidad de esos individuos no les libra de obediencia 

i; 
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al (iobieiiro ])oliviano v el Crobiemo Fédéral no los 
proleje. El Sr. Salinas io sabe y sin embargo, argu- 
nienla con la nacioiialidad. Si su Gubiemo iisando 
del derecho de soberaiiia que no le es oontestado, 
hubiese empleado la fuerza necesaria para restablecer 
e> ôrden, hace mucho tietn^x) qtielo habria conscguido. 
Nada ha Jiecho, sin duda, por que no ha podido ha- 
cerlo, pues una prueba de esa imposibilidad es que 
al Brasil tampoco le es fâcil lo ique se le exije, y entre 
tanto, mâs liene hecho él (?) que Bolivia. Lo que el 
Sr. Ministro pide, no es cx)mo dice, solamente el cum- 
plimiento de un extriclo y perfectb deber de vigilan- 
eia; es acciôn direcla y enérgica del Gk>bierno del 
Brasil, al paso que Bolivia no ejerce ninguna. 

Tonio nota de lo que segun informa el Sr. Salinas, 
aclualmente se prédira en Manaos y Para contra Bo- 
livia. > 
■jCuâuta simulaciôn y necia arroganciaî 
Ni el enfâtico reronociniiento de nuestros derechos, 
ni Jos capciosos disliiigos respecto â los deberes de 
soberania territorial, ni la ponderaciôn de los buenos 
oficios del Brasil en favor nuestro, U^an a ocultar 
la tsecreta complacencia con que ei Cancille'r Magal- 
liàes anota la circustancia de no haber podido Bolivia^ 
en el trascurso de iantos meses, reprimir los desordenes 
del Acre. En cuanlo â la causa y â lo« autbres de 
éilos, concreta y repetidamente seftalados por el Re- 
))rescntante de Bolivia, el avieso (2anciller dijo, oomo 
(juien trata de asunlo por delnâs incidental, quetomaba 
)fota de lo que se predicaba en Manaos y elParâ confina 
Bolivia. > 
Estaba pues deiinida la politica y los propôsitos fu- 
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turos del ,Gobierno Fédéral:— Dejaria haœr a las 
autoridades y aventureros de Manaos, hasta que la 
persistencia tmisma de los esfuerzos de Bolivia para 
dominar las rèbellones, la obligas^n à soltar de la 

mano el oodiciado territorio Très ails escasos han 

sido srtiïicientes para madtirar el fnilo esperado por 
esapalitica. 

En cuanto a Ibarra, sano yâ de la herida que reci- 
biera .durante el asaltfo del Manaos^ pero, atacado de 
las fiebres tenaces del Acre, se dirigiô â Cearâ en 
donde â pesar de los cariflosos cuidados de la familia 
Leile, falleciô el 12 de Marzo de aquel aflo. Honrado, 
circunspecto y sobre todo patriota sincero, Ladislao 
l/barra, dîô muchas pruebas de viril energia en los 
peligros, y de digna resignaciôn en las horas adversas. 
Su nombre, juntamente oon los de Moisés IJgarte, Bc- 
uîgno Gamarra, J. M. Gamara Guti'érrez, Pedro Kra- 
iner y Urdinenea, reoordarâ sietupre los primeros es- 
hierzos y sacrificîos ofrecidos por esos nobles jôvenes, 
desde estas plyas ingratas, â la patria alnadîl y dis- 
tante ! 



Volviendo â los sucesos del Acre, debo agregar para 
roncluir este capitulo que la permane^cia del Coman- 
dante del aviso Jutahy en Puerto Alonso, solo fué de 
4ios dias, durante los cuales ex'pidiô nuefvos documen- 
los de aduana. Habiendose negado Gâlvez â some- 
lerse al repreîitentantie de Gobierno Fédéral, el citado 
Comandante y Vicecônsul â la ve?z, resolviô aléjarse 
de aquel puerto y se situô â esperar ôrdenes en Anti- 
mary. 
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T<miaiido por delinitivo abaiulono, la lardanza de 
Bolivia en recobrar aquel lerrilorio^ el Gobierno Fédé- 
ral de acuerdo oon el (iobernador de Amazones, resol- 
viô ociiparlo, enviando al efecto, una flotilla com- 
puesta de t res a>'isos de guerra. 

Coniandaba la nueva expediciôn el Capitân de fra- 
gala Ranios Fonseca, a quien acompafLaban el Côn- 
s\ï\ titidar en Puerto Alonso, Eduardo Oclavlano y el 
ingenieno Lopo Netto, représentante del Grobernador 
Bamallo. La fuerza se componia de doze oficiales 
y cien hombres de la guarniciôn estadoal del Para. 

Habiendo Uegado el 14 de Marzo à Puefte Alonso 
encotilraron â Gâlvez enfermo y postrado por las fie- 
bres y el béribéri. Muy lejos de principiar el Uenp 
de su encargo i>or una intîmaciôn que no habria po- 
dido ser resistida, los comisionados abrieron confe- 
rencias y acuerdos, que aquél misino dia se concreta- 
roïi en e4 pago de cuatrocientos cuarenta contes â 
Gâlvez. â condiciôn de que abandonarâ ëi Acre y 
entregara los documentos y ootnprobante^ de las com- 
plicidades del Gobernador de Amazonas en los nego- 
ciados de la Repùblica Indepe^diante del Acre. 

Al dia slgulente, Gâlvez dirigiô â sus subditos de la 
vispera una proclama que tertninaba asi:— «Me retiro 
de estas playas Uevando en mi corazôn recuerdos feli- 
ces de vuestra amislad y compaflerismo qlie me auxi- 
liaron para no ser vencido por nuestra natuiral ene-» 
niiga la Repùblica de Bolivia». 

Posesionado de su cargo el Consul Octaviano, nom- 
bradas ciertas autoridadefs y recogidas las armas reVo- 
lucionarias, la Comisiôn toda, inclus«o el Sr. Octaviano, 
abandonô Puerto Alonso el 26 de Marzo. Colmado de 



— 85 - 

muy déférentes consideracone^, GâlVez fué cx)ndiicido 
al Para en donde se embarcô.para Europa. 

Trascribo en seguida dos documentos que dclnues- 
tran cômo al mismo liempo que se hacîan real'es y 
contantes los provechos de la avenltira, la sofiada 
sdberanfa, volviase tambien stislanria en la mcnle 
del pelatori espaflol. 

Refiriendose â las hosiilidadcs y amenazas de su 
socio el Gobernador de Amazonas, decia en carta de 
Dixiembre de 1899 cuyo original coserVo, dirigida â 
Alberto Moreira, su amjigo y oonsejero, lo que signe: 
'No me déjaré vencer; tengo barcos y armas y tendre 
dinero para defenderme. La lancha Libertade signe 
para el Xapury y la Patria queda en este puerfo. 

«Decreto que la goma de e^los territorios no se* bailla 
bajo la tutela del inspector de la aduana de Manaos. 
La goma del Acre no paga impuestos â nadio. 

El otro documento, sin duda por ser de carâcter 
diplomàtico^ fué escrito en francés y asi lo reproduzco : 

«Cidade do Acre Deceml)re 30 de 1899.- Estado In- 
pendiente do Acre.— Goberno Provisorio. - Prési- 
dence no 120. — 

A Son Flxcelence le Président de la Répu- 
blique Argentine.— 

Très honoré Monsieur le Président. - - Nous avons 
riionneur de communiquer à votre Exe. que de date 
du 14 juillet écoulé, nous assommons la charge de Pré- 
sident de l'Etat Indépendant de l'Acre, aclamation 
que nous fut conférée par les halntants de cette ré- 
gion délaissée par le gouvernement de la Rolivie. 
Nous appelons aux sentiments hmnianitaires qui fe- 



-se- 
rons coiuprendre à V. S. raclilude ' de notre sacri- 
fice et a4>precier()ns rapprobation du pays du'quel 
votre Exe. est le très illustre Président, reconaissant 
définitivement cette contrée comme Etat Indépendant 
de l'Acre. Nous présentons à votre Exe. l'assurence 
de noire respect et haute considération. 

Luis Gàlvez Rodriguez de Arias.y^ 

jAlienta aùn en toda la raza el génial temperamenlo 
del hidalgo nianchego! 



Mienlras se iiquidaba de esta manera la empresa 
Gâlvez, el Présidente Souza Braga, aeompaûado de 
su tministerio, Uegaba a Manaos en donde Ama- 
zonas Commercial^ el ùnico diario imparcial, les dedi- 
caba estas lineas. <'Fuerion pasajeros del Rio Affoa 
entrado ayer, los siguientes importantes personajes 
de 'la revoluciôn del Acre, sobre los cuales Uamamos 
en nombre de la dignidad nacional, la atenciôn del 
Jefe de Policia: Coronel Souza Braga, ex Présidente, 
(iastôn <le Oliveira, Miilislro, Bodrigo Carvalho, Mi- 
nis'tro, José P. Martins, C.oronol, Alvaro Carvalho, 
y H. Wanderley. Ajer misino tuvimos informacio- 
nes de Martins y de sus hazaflas. Segun nos garan- 
tizan, MarAins residia en Bélem y huyô para el Acre, 
en visla de liallarse compJicado en el asesinato do 
una inujer que fué huésped de un hôtel en la capital 
del Para, crimen de cpie se ocupô mucho la prensa. 
Los représentantes de esa revoluciôn que bajo el 
manto del palriotismo praclicaron las mayores mfa- 
mias avergonzando la diplomacia brasilera, estân ahi 
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riendose de las desgracias ocasionadas a este comer- 
ck> que paga impuestos y no tiene garantias>. 

A su llegada a Bélem, Souza Braga y Ro<lrigo de 
Carvalho, lanzaron proclamas y manifestos prelen- 
diendo interesar â las auloridades v al oomercio en 
una nueva aventura sobre el Acre. Fuera dei Se- 
na'dor Marquez Braga, négociante arruinado y de 
ctros congénères suyos, nadie respondio à esc 1 lama- 
mien lo. La opinion formada de elementos honrados 
y responsables en el Para, to prôpio que la acciôn 
de las auloridades inspiradas por los correctos go- 
fcernadores Paez de Carvalho y Monténégro, jamâs 
mstigô ni faVoreciô ninguna agrcsiôn armada oontra 
Boliyia. 

Ai3rovechando sin duda, del regreso de la flotilla 
de Puerto Acre â Manaos, Souza Braga, Rodrigo de 
Carvalho y otros mas, se encaminaron al Acre y 
restablecieron su gobierno que oomenzo â funcionar 
desde fines de Abril en esta forma : Présidente, Braga 
Sotiza, inVestido del tltulo mas que de autoridad, 
con sede en su barraca Capaiarâ; en la suya Caqueta, 
ejercia las fujiciones de Vicepresidente, Joaquin Vic- 
tor, mientras que el Viceconsul encargado del Bra- 
sil J. Domingo Carneiros, se desempeftaba como Mi- 
ni^tro de Hacienda en su barraca Bon Destino. 

En estas circustancias, (Junio de 1900),llegarjn al 
Acre Alberto Moreira, J. y Rogerio (luanabariu lier- 
mano este del periodista Alcinch) Guanabara, amigo 
Personal del Ministro Magalhàes. 

Habiendo manifesiado el primero al Sr. Salinas 
Vega, que quien hizo la revoluciôn entronizando à 
Gâlvez, podia tambien reslablecer el orden, depo- 
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iiiendo à Souza Braga, recibiô la oomisiôu de volver 
a Puerto Aloiiso para facilitar el restablecimiento de 
las autoridades l>olivianas que venian bajo las ôrde- 
nes del Delegado Dr. MuAoz. 

Un conlrato de arreridamiento o participaciôn de 
los soiûos <) protectores brasileros de Moreira y Gua- 
nabara. en las renias del Acre, debia compensar el 
trabajo y los gastos que esftos tuviesen para cum- 
^lilir sus ccmpromisos. 

Ignoro la imporlancia o influencia que hubieran 
podidi) l^îner las suje^tiones o valimientos de Mo- 
reira para producir la dispersion de los revoliiciona- 
rios; pero, niie inclino a créer que su desprestigio e 
iiHipotencia, los aparlaron de opener obstâculos ni 
resistencias a la expediciôn encabezada por el Dr. 
Mufioz. 



IV 



"LA EXPEDICION CARVALHO Y LOS SUCESOS 

DEL ACRE" 



Con este titulo tengo en mi poder un manuscrito 
que me fué entregado en Manaos poeo después del 
dottntoate del 24 dé Diciembre de 1900 que dio por 
resultado la derrota y dispervSiôn de los asaltantes 
de Puerto Acre^ en aquél aflo. Su autor, un distin- 
guado joven brasiileflo, fué a bordo de un vapor mer- 
caUle, testigo preséncial de todas las escenas van- 
dâlicas oon que se hizo tristemente célèbre laJunta 
RevioHuciionaria encabezada por Rodrigo de Car- 
valho.i 

El limparlante manuscrito no pudo publicarse en 
aquella época porque habria sido inoficioso solici- 
tar su inserciôn en los diarios del Para y de Manaos, 
mas ô menos parcialmente inclinadios a disculpar ô 
encubrir los crimines de la llamada revoluciôn. Le 
doi «spacio en estas NOTAS concretândome a tra- 



1 Este curioso personaje, empleado en esa época del Sr. Ni- 
colas Suârez, puso al semcio de los revolucionarios, todas 
las exislencias de la harraca Amelia (Rio Acre), de que era 
Adminislrador. 
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durcirlo ficlmenle del porlugués, y reservando el nom- 
bre dcl aiitor para sustraerlo â los arrebatos impul- 
sivos de los patriotas de Manaos, cuyo menguado cri- 
terio enconlraria imperdonables las seVeras conde- 
naciones con que aquel fustiga el rostro de los cini- 
cos logreros de Atnazonas. 

Ailles de Iranscribir el citado documento creo ne- 
cesario dejar constancia de ciertos antécédentes que 
se relacionan muv inlimamenle con los acontecimien- 
tos que van â relatarse, y que confirman la arrière- 
poisée que encierran lodos los procediniientos del 
Golbierno Fédéral. 

A la noticia de que esla'ban prôximas â llegar al 
Acre las expediciones militares de Bolivia, el Mi- 
nistro Salinas Vega, por nota de 9 de Junio 1900 se 
dirigiô â la Cancilleria del Brasil, haciendole saber 
que en brève de'bia llegar al Para, con destino al Acre, 
un vapor cargado de armas, muiiiciones, vîveres y 
dotado ide compétente guarniciôn. Pedia nuestro Re- 
présentante que e^l Canciller brasilefio se sirviese dar 
ôrdenes para que las autoridades dell trânsito, no pu- 
sieraii dificultades ù observaciones al paso de dicha 
dmbarcaciôn. 

La respuesta expedida él 10 del mismo mes, fué una 
negativn âspera y tertninante, agravada por la âd- 
vertencia de que con trariatu ente â lo pedido, se darian 
ôrdenes severas para que se impida iél trânsito de cual- 
quier elemento bélico destinado â las autoridades 
bolivianas. 

Ni las observaciones fundadas en el reconocimiento 
des libre trânsito de los rios por las prâclicas inter- 
nacionales; ni el antécédente inmediato de haberse 
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permitido al Peni en 1896 el envio de tropas armadas 
por e'I Amazionas â Iquitos, pudieroii modificar la 
hostil determinaciôn del Gobierno Fédéral. 

Pooos dias después, estacionaba en el estrecho de 
Obîdos utia canoflera encargada de impedir el paso â 
cualquiera embarcaciôn sospechosa, al mismo tiempo 
que las autoridad.es aduaneras del Para, visitaban en 
^squisa d,e contrabando de guerra, el carganiento 
de un buque inglés procedenLe de Liverpool. 



Encontrandome en Petrôpolis durante el mes de 
Noviembre de 1900, de paso al Para, me tocô oonocer 
die cerca al esfuerzo in util y los cmpeftos siempre 
oontrariados de nuesira Legaciôn, para obtener del 
Cohierno Fédéral sanciôn y justicia contra los aulo- 
rjes 4^1 robo de la lanclia Alonso en Manaos. 

Como eji Canciller demorase la respuesta â la nota 
en que nues^tro Ministre habia denunciado el becho, y 
hâbiendose recibido auevos datos confirmatorios de 
la, <x)mplicitad del Gobernador de Amazonas en el 
rapto criminal de dicha lancha, el Sr. Satinas Vega 
resolviô insistir de palabra en su reclamacion, y con 
tal O'bjeto yino en mi compania de Petrôpolis â Rio. 

Con una ansiedad que explican la importaiicia y la 
urgencia del caso, espéré en un hôtel la viielta del Sr. 
Salinas cuya ausencia se prolongé demasiado. (kian- 
do al cabo de très horas le vi llegar enrojecido hasta 
el blanco de los ojos, y prôxinio â congeslionarse, 
supe ique después de haber postergado adrede la re- 
cepciôn de nuestro représentante, el Canciller Magal- 
hàes (impuesto de los informes recientes é incontes- 
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1a1)les que se le nianifeslaron, respondiô tranquila- 
inenle que no podia dirlar medida alguna contra los 
raptores de la Aïonso^ antes de air la informaciôn de 
las autoridades de Manaos. 

(Uiando Salinas Vega pregunlo à que autoridades 
se referia el C.anciller, esperando acaso que se tra- 
tara |de las fédérales, este agregô sonriendo malévo- 
lamente:- Pediré informes al Gobemador de Ama- 
«5W)nas...î 

Después «e vera cômo fueron burladas las gestiones 
de los Représentantes de Bolivia para recobrar esa 
juimbarcaciôn. 

En 7 de Enen) de 1901 cl mismo Sr. Salinas Vega 
ilecia oficialmente que los vapores Mocuripe y So- 
limoeSj armadas en guerra por los revolucionarios de 
Manaos estahan recorriendo el Acre y el Purùs bra- 
sileros, â fin de asaltar el cargamento de las embar- 
caciones que se dirigian al lerritorio boliviano y para 
hostilizar el comercio de exporlaciôn que sale del mis- 
mo. Con tal antécédente, pi<liô que el Ciobierno Fédéral 
dictara algun medida para evitar esas vialencias, 
en^4an(do desde luego, mi aviso de guerra, siempre 
([ue ïio ocurriese con él k) que sucediô con la Jutahy 
en 1899. 

En respuesla â esta insinuaciôn el Canciller Ma- 
galhàes decia en 14 de Enero dcî 1901 que «el Prestif- 
dente de la Rcpùblica habia dispuesto enviar al Acre 
un navio de guerra para compeler al Solimoes âl le- 
vantar el l^loqueo del rio Acre, capturando y some- 
ter â juicio a sus tripulantes> . 

Esc navio fué el Tiradentes que no saliô del Para;» 
sino después de haber sabido que el Solimoes y los 
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revolucipnarios que venian en cl, habiaii llegado A 
Manaos, pasado yâ el combate de Puerto Acre. 

Consumada wna vez mâs esta farsa oficial que diô 
a ia expediciôn flibuslera, tieiupo y espacio para Uejgar 
y organizarse en el Acre, oosidéres'e el valor y la 
seriedad que puede tener el vsigiiiente documento: 

«En su nota del 22 de corriente mies, el Sr. D. Luis 
Salinas Vega, Enviado Extraordinario y Ministro Ple- 
nijpatenciario de Bolivia, decia el Canciller Magalhâes, 
en STU oficio de 30 de Enero, me dice que los oficiales 
del ^rucero Tiradentes se han mostrado favorables 
â los revoltjosos, y que personas imparci^Ies atribuyen 
el hecho de haherse rclirado ese navio para Manaos y 
el Para, al propôposUo de dejar libre el paso â las em- 
barcaciones piratas. lùi consecuencia piensa el Sr. 
Ministre que el Tiradentes debiera ser siistituido 6 
bien que es necesario garantizar el procedimiento oo- 
rrecto de sus oficiales. 

«Comunico esa nota al Sr. Ministro de Marina i>or 
que es jusio que ignore las imputaciones justas 
ô in justas que se hacen â sus siibordinados, mâs, 
juzgo que él, pensando oonio yo, no stistituirà el 
Tiradentes por losmotivos alegados. 

«La ireputaciôn de los oficiales brasileros no puede 
estar sujeta â acusaciones no |)robadas y que daîlan 
su brio militar. Estoy cierlo (jne los del Tiradentes, 
sean cuales fueren sus opiniones particulares, han de 
culmplir lealmente sus débere^.» 



He aquii el ténor del manuscrito. 

«Temeindo cotno ùnico propôsito hacer liiz clara 
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sobre los heclios lamentables que se produieron ùlti- 
mameiile en este Acre tan anhelado y querido de los 
Srs. CLarvalho, Gendl Norverto y oomandita, me tomo 
îa Uliertad que el amable lecior disculparâ, de ro- 
barle un iiemï>o precioso para la lectura tal vez àrida 
de estas lineas. 

^PirtVlicada y discutida como yâ fué por la prensa 
tlel pais y por las ('.àmaras del Congresio Nacional, 
me parère que de nadie es desconocida hoy, eàta cues- 
Jiân de limites del Brasil con Balivia, cuyo derecho 
reconoeioicM Jefe de la Xaciôn; aoeîptandolo en nombre 
de .los principk)s politicos que rîgen los destînos de 
los pueblos cultos. 

Ante la norma de conducta^ue en presencîa de los 
lieuiiK>s niodernos y de la razôn irréfutable de los 
hechos posterîores. fué mantenida con honra y di- 
anidad por nuestra Cancilleria, quiero creeT que esta 
de îUuk) de esa c\)nducla, la mayorla de la naciôn, 
bspecuvlniente en este inomento luctuoso en que ve- 
anos con dolor, arrastrarse por el fango de la deshonra 
el nombre de la Pairia, le\'antando en alto falso 
palriotismo que encubre fines inconfesables. 

Efectivalnenie; negando&e el Gobierno de la Union, 
en visla de las claras disposiciones del pârrafo XI, y 
de los articulos 53 v^ 68 de nuestra lev fundameritak 
â locupar el Acre boliviano, era de espcrar que todos 
Los buenos brasileros confiando en el patriotismo de 
nues:tix> Jefo Supromo, aceptasen la celebraciôn dfel 
Iralado que define nuestros limites con Bolivia, como 
una sentencia finail. 

Desgraciadamente, sin embargo, no aconteciô esto, 
y lie ahi, como en uno corto lapso de tiempo, se viôila 
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patria uAtrajada por un grupo de hoiiibres sin creen- 
cias x>oliticas, de individiios que abiisando de la buena 
fé de miichos, proclamamaban de este modo la revin- 
dicaciôn de un derecho que aùn no nos Tué usurpado. 

«Delante de esto« elementos de carâcter cx)mpleta- 
tnente heterogéno se formô en Manaos un fabuloso 
sîndicaio para conquistar el ^'uevo Mundo^ en el que 
hecha la distribuciôn de sendos proventos, la cuota 
ma^nar, tocaria por cohésion de principios al quesunii- 
nistrô los perlrechos bélioos. 

«Organizados asi se dirigieron para bordo de la nave 
Capitana^ vapor «Solimoes», generosamente cedido por 
sm ipropietario, y de ahi alentados por él titabre vi- 
brante del preciosio métâlico, con que con'taban col- 
mar sus bolsillos, izaron la bandera auriverde de la 
libertad. y â la explosion del Champagne dieron vivas 
à los idéales oprimidos y mueras â imaginarios opre- 
sores, mientras el Cnicero Solimoes comparlîendo cl 
reoocijo de los que lo iripulaban, he'ndia tambalean- 
dose, las aguas turbias del rio Negro. 

«Después de cuarenta (lias de vlajc emplcados en 
llegar â la tierra prometida, se escogiô Caqueta para 
catnpamento de las huestes guerreras; es alli donde 
se cometieron toda clase de crimenes en nombre del 
derecho de la fuerza dispueî>ta â emplearse contra 
enemigos ique la naciôn no reconoce. 

«Realllneliteefn el sitio aludido, distante cuatro millas 
y média de Puerto Alonso, lugar ocupado por el su- 
puesto enemigo, fbndearon el 19 de Diciembre, el 
crucero «Solimoes»^ el aviso de guerra <^Ruy Barbosa»^ 
que fué la lancha boliviana Alonso^ robada del puerto 



^ 
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de Manaos, y el trasporle Entre Bios, lancha de pro- 
piicdad de Manuel Felicio Maciel. 

«Hecho el reconodïniento del campo en qtie nunca 
existiera ni la sombra de enémigos hasta aquel dia, 
fué dada por parte del Jefe de las fuerzas, Ingemero 
Orlando Correa Lôpez, la orden de desembarco del 
cuerpo de ejercito que después de haber tomado pose- 
s.i)pnes, maridô ocupar su vanguardia por una bate- 
rîa de artilleria oompuesta de un cafion de tiro ra- 
pide Hotckins n» 254 fabricado en 1893 por una So- 
ciedad anônima de Paris, y une amètralladora no 164 
faibricada por la misma casa en Ï894. Estas piezas 
asi isituadas debian impedir el paso del vapor nacional 
Labrea, y de los demâs que se dirigian al alto Acre y 
cuyos comandarites tentasen proseguir su derrota, aùn 
cuando solo se tratara del desefmpefto pacifico y ordi- 
nario de sus deberes. 

«Haliâbanse las cosas en este piié, cuando en la tarde 
del 21 del mismo mes, llegamos a Caqueta, dondc 
*x)n unas descargas de rifle fuimos intitoados a fon- 
dear. 

«An te este modo- sumario y poco ô nada certes de 
iinitarnos a conferenciar, nos vhnos desde luego, 
rodeados de un grupo de piratas iqiie azuzados por uno 
de los altos Jefes, violaron impùnamente las leyes del 
piismo pais de que se titulaban defensores. 

«Apremiados por los ensordeoedores silbidos del 
vapor Rio Xapury para venir a esplicarnos el motivo 
de nuestra detenciôn, alli donde no constaba qtie exis- 
tierse orden de nuestro Gobierno para hacer tal esta- 
ciôn, ivino a bordo un emisario que entregando un 
oficio al Comandante exigiô de parte de los Srs. Car- 
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valho y NorveTrU), la entrega de los manifieslos d-cs- 
tinados â las auioridades bolivianas en Puerto Acre. 
En el oficio entregadio por el aludido emisario, vlno 
la tonfirmaciôn de la intimaciôn que se nos liizo minu- 
tos a^tes, mediante la descarga de rifles (fue referi. 
Las j|Circustancias espéciales del minuto en que nos 
hallabamos, nos aconsejaron someternos resignados 
â qnellas intimaciôn, como a una sentencia incxitable. 

«Mientras pasaba esto en eïEio Xapury, el Coman- 
inandante General de las fuerzas en operaciôn inli- 
Inaba al vapor Labrea que acababa de llegar cou 
nosostros, à atracar al costado del polôn SoUmoes, 
irônicamente armado en guerra y para cuyo bordo 
diebia pasar inconitnenti, la carga destinada â la Co- 
misiôn boliviana en Puerto Acre. Habiendose ne- 
ga:do, no obstante, el joven Comandante, en obser- 
Vancia de disposiciones expresas y vigentes â obe- 
decer aqtiellas ôrdenes, que consideraba emanadas 
de ,Tin poder ilegal, le fué nuevamente seilalado un 
plazo inprorogable de média liora, para satisfacer 
aqueUa determinaciôn, bajo la conminatoria de ser 
preso y echado â pique el vapor de su comando. 

«En presencia de esta actitud, de la cual no liabia â 
quien apelar y violetitado por cl empleo de la fuerza 
armada, tuvo que cumplir aquel Comandante las ins- 
trucciones que le trasmiliera el patriotismo del Sr. 
Rodrigo de Carvallio, pasando como en efecto paso 
para el Solimoes toda la mercaderia del vapor Lahrca 
con las cuales los paladines de la liber tad se entregan)u 
a ^na verdadera bacanal.^ 



1 El valor de este cai-gamento pasaba de £ 7.000. 
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llerha h\ cnlrcfça de la carga pasô el Labrea a 
iiicrecer las NO}n'as de prisoiiero, situaciôn en que fué 
manlenido, â fin de evilar que se hicieran efectivas 
nias larde las niedidas de resi>onsabilidad que las 
(ûrcustancias de aquella ocasiôn, débian sujerir al 
Conuuidante, conira los calculadores confesos de nues- 
tros deree ho s y propiedades. 

l^se .iliisnio dia, oon gran sorpresa nuestra, el Go- 
mandanle en Jefe de las fuerzas, inlimô al de nuestro 
vai)()r la enlrega de varios oficiales del ejército boll- 
\ian(i ([ue en (H)mpaîlia del distinguido joven Sr. Luis 
1). Moreira, représentante de la presligiosa casa R. 
Suarez y GompafLia, decian enoontrarse a lM)rdo, cou 
destino al alto Acre. I^^sle pedido por exlremo absur- 
do, tlemOvStrarâ al leelor inleligente el torpe procéder 
de aquellos (pie en ttxlas circustancias buscaban un 
j)rel:exlD para ejercer desiK)lismos impôlitlcos é injus- 
lificables contra los vapores alli estacionados. 

«A la llegada de otros vapores el 23 de Diciembrc^ 
tuvo lugar una reunion polilica a bordo del crucero 
Solinfocs, en que consultados los eleinenfcos de acciôn, 
quedo ar.*<:rdado dar conibate al enémigo al dia si- 
guiente 24, fecha destinada a guardar el recnerdo- de 
un gran hecho île armas que aseguraba la Ubertad 
para veinte mil almas^ que la desidia de un gobierno 
Impatriofiro entregàha con su territorio al dominio 
del inf(nnr exiranjeroy^. 

«Esle final de una brève alocuciôn proferida por 
el Sr. Carvalho Ueno de fé, de elocuelicia y patrio- 
lismo, Irasniitiô al corazon de su auditK)rio, el anior 
que alentaba en su aima por la santa causa de la 
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patria.... Siijestionados asi los ('•()ml)alienles y do- 
iniiiados por aquellas palabras ([ue val (an iK)r uiia 
bomba de dinamita exph)xi'()nand<) en el canipamenlo 
enemigo, la rcTsoluciôn a todo sacrificio, la sed de 
venganza y la avidez de glorla, dehian vibrar en aqiie- 
llos pecbos al dia siguienle. 

^F<»rtalecidos iM)r la fruieion cleseuidada y lran([uila 
que les daba el abuso de los valiosos neelares debidos 
à las violencias prarlicadas la vispera con el vaiK)r 
Lahrea. bicieron elegir un triuiiviraN) ([ue eonpueslo 
de Rodrigo de C.arvallio, (lentil XorverU) y (iaslon 
de Oliveîra, fué acto continuo ree-onondo v acàtado 
ix)r los puehlos présentes en (laqiieta, territorio ])ra- 
sflero. 

«Llenadas las t'onnalidades prévins de revistas y 
forniacion de varios euerix)s de ejércltoj exj)idierons€ 
algunos decrelos de interés général, enlre los euales 
figura en primer lénnino, el (pie régula la eobranza 
dcl hnpuesto sobre la exiK)rlaci6n de goma cpie del 
15 <'o se elevo al 20 ^'o, en virlud de ser necesarios 
esos recursos para eubrir los gastos de la guerra. 
Las ùltimas horas de este dia iimiarcesible. fueron, 
por lanto^ empleadas en la Iransferencia cie eiertos 
oficiales de unos cuerj>os à otros, en êl nombraniienlo 
de funcionarios para la casa eivil y inilitar de sus 
Excelencias los mienibros de la Junla de (lobierno, y 
ea la creaciôn de puestos fiscales y en olras medidas 
(le carâcter financière). 

«Conforme que<16 acordado y delerniinado por or- 
den del dia, del (Uiartel Glanerai, parlia a las cinco 
de. la maflana del 21, la columna patriôtica con este 
<x)ntiiigente: tm piqueté de cahalleria à pie, una ba- 
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teria compucsla de un caflon y de iina ametralladorci. 
l)aj<> el oomando del ingeiiiero civil Orlando Lopez, 
quien en coîiipaflia de sus Exc.s Rodrigo de Carx^lho, 
(ieiitil Norverto v de su Estado Mavor, tomaron la 
vanguardia, a fin de reconocer y explorar cl terreno 
<fue del)ia ser ocupa*do Trente al enemigo, sobre èl 
cual r(jini>erian como rompieron, un vivisimo fuego 
de fusileria, secundado por él cafton y la ametralla- 
dora que decian e*llos i>ertenecer al (robierno de Ama- 
zonas!^ 

<E1 enemigono se dejo esperar, y parapètado oomo 
estaba en puntos estratéjicos é inexpugnables, defeii- 
dia con denuedo su causa que era la causa de la jus- 
licia. El combate coinenzô a la una de la tarde, y a 
las dos, mas o menos, vino â bordo del Rio Xapnry 
—y de otros vapores anolados en el puerto de Caqueta, 
el Sr. Jorge E. Simas, Consul encargado del Brasil 
en Puerto Acre, quien en nombre de la rc\x)luciôii 
pidiô â los respectivos Cmandantes que cada uno man- 
dase dar con el pito del vapor fuertes silbidos, â 
fin <Xg inlimidar â las fuerzas lyolivianas que pare- 
cian yâ bastanles debililadas por el hambre y la falta 
de muiiiciones, pues que sus descargas eran muy raras 
y dnetôdicas. Esa insinuaciôn irrisoria fué poco feliz 
para nuestros amigos^ pues de ocho vapores alli fon- 
deados, solo très se mostraron complacientes. 

«Segùn oi â cierto Comandante que asistiô al com- 
bate, las tropas bolivianas en Puerto Acre recibieron 
â los asaltantes con bromas y silbidos, monstrando de 



1 Ainbas p^iezas llevaban marcado el sello de la Polîcia do 
Ma naos. 
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sus poses^ones la ciilala del aniia para que vSDhre oHa 
hicieraii puntcria los asallantes. Ksla prueba de saii- 
gre fria. indiferencia y supiirioridad lan manifiesta- 
niente puesta en prâclica, en inomenlos de eombale. 
ciifrio ccmpletanienle el enUisiasmo del ejército acrea- 
no .que comenzo a ver en afjiiel proee<liinienlo del 
adversario, el anuncio de una derrota inniinenle. Kn 
cfeclo: dCvSpués de dos horas de reflido fnego de una y 
olra parle, y en el que los revolucionarios gastaron 
treinta mil tiros y los bolivianos solo mil cpunientos, 
notarôn los patriotas que el enemigo lenlaha cortar- 
les la retirada. lo que sielido observado por el Co- 
mandanle General, se diô por este el grilo de: sàlvcsc 
quien piieda. 

^Este aviso brusco del comando superior. produjo 
el pânico en el seno de los eoml)atienles ([ue huyeron 
en deshecha desbandada, dejando en el campo la 
artilleria con cinco cajas de municiones, la ainc- 
Iralladora, un anleojo del Coronel Carvalho, cuarenta 
rifles entre los cuales habia varios cjiie llevaban el 
sêllo del Regimiento de Policia de Amazonas. gran 
cantidad de municiones de guerra y de boea, varias 
cajas de licores y algunos cadâveres insepultos. 

<Eran justamenle las cinco de la tarde cuando des- 
Jmés de haber Uegado al hospilal de sangre al- 
gunos muertos y heridos, oimos de bordo el son eslri- 
dejite del clarin que locaba marche^ marche, en 
direcciôn al Cnarlel General que era provisoriamente 
la casa ccmercial de Joaquin Victor da Silva, que oomo 
palriola. joven y rico, tomo parte principal en estos 
acbntecijnientos. 

«Al idia siguienle, 25, fu6 dado en detallc la exis- 
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ItMicia de orho hajns 6 sea 1res muerlos y cinco hc- 
rvdos. 

CiMiio en este dia leriuinaba el plazo seAalacio à 
los (x>niaiulanles para proseguir el viaje a los piier- 
tos )de su (lestim), se diô |>or estos la orden (k* en- 
eeiider fuegos en UkIos los vapores, cuando iiie^pe- 
radanienle y por la segunda vez, recil)ier()n iiitinia- 
rion de pernianeeer alli hasla nueva orden de los 
Jefes <lel Sindicalo. A la llegada de la larde niarca- 
ron estos el dia 28 para la salida de los va|>ores, 
ieniendo en cuenla que cl 27 debia darse un nuevo 
combate que séria él decisivo. 

vTodo el dia 25 trascurrlô sin novedad y en calma 
absoluta a penas lurbada por alarmas y comentarios 
ft cual mas extravagantes. Durante la jioche se excilô 
el icstado de los ânimos y con pena digo al aniable 
lector, cpie fueron tan los los arrel)atos de heroismo 
por parle de mis cx)mpalrk)las, los patriotas. que en 
cada ârbol de la mârgen opuesta a aqtiella en que 
estaban acami)ados, creian ver un lK>liviano surgien- 
do del seno de la tierra, v en cada luz fosforecent^^ 
de las luciernagas, la mecha eiicendida de una bomba 
exterminadora. 

«Serian las once de esta célèbre noclie de extraftas 
emociones, cuando â bordo del liio Xaptiry llcgo 
un on^iado especial que acompaflado de cuatro asis- 
1 entes armados de rifle y espadin veiiian â avisar â 
los C'omandantes que los bolivianos lenlaban alacar el 
rnicero i<Solinwes». Tan luego, agregaixm ellos, que 
oijnos tocar cornetas y vîmos algunas hices en la 
margen opuesta, es que los Jefes de la ReVoTuciôn nos 
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enviaron â pedir auxîlio de los seflores (^ioniaiidaiitrs 
de vapor, para el caso de cjuc fueramos atacados . 

«La respuesta del Gomajidanlc â (»slr pedido siii 
generis fué, oonio piiede presiimirs\* iiegaliva y algo 

picante, y desde la hora en ([ue viinos al asuslado 

emisario, hasta las allas Iioriis de la iiiailana, parère 
que los mismos gobernantes hicicroii de eenlinelas, 
pues estabiecios€ en contorno del canipaniento, un 
servicio de ^igilancia con gritos y alaridos capaces 
por si sôlos de poner en fuga hasta â los dichosos 
habitantes de la cel^^stial mansion. Al dia siguienle, 
era difîcil arrancar una sôla palabra â ningùn pa- 
triota : — todos éllos sufrian de la laringe â oonse- 
cuencia de los exesos del i)asad() alerleo. 

«Por juzgarse va libre para regn*sar al Para, cl 
Cojmandante del vapor Lahrea. niandô izar el dia 27 
la bandera de salida y enc^erider fuego, ciiando por 
teroera 6 cuarta vez fué intimado por los Jefes del 
Stndicato, â atracar nuevanuMÎle al costado del Soll- 
moes. Tentando salir el coniandante, â pesar de laies 
\Tk>lencias y amenazas, fué brutahnenle agredido en 
su Tionra por el yâ célèbre Manuel I^\!licio c{ue'ha- 
Iriendo llegado bacia ix)co, â la eabeza de '^2 \'> honi- 
hres, (él medio era un niiio de doce ailos ([ue inurio 
en coîiibate), le dirijiô los mas groseros denueslos 
aeabando por amenazarlo de mueriez si lenlaha deso- 
beceder niievaniente las ordeues del .lefe de la Revo- 
ciôn con quien estaba de acuerdo. 

«Debido â la interVenciôn de aniigos y cainaradas 
de Manuel Felicio, el (x)niandante del Lahrea^ i)udo 
îfustraerse â mayores vejâmenes. que bien podîan ba- 
berle costado la vida, ([uedando, en ccjnsecucneia, 
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atracado junto al vapor Amazoïiense. Entre tanto, 
el celebrado patriôta, dirigiendose al Gomandante del 
Rio Aquirji de quieii era va desafecto, lo provocô 
acrcnieuto y con palabras indecorosos y amenazas in- 
solentes. *^ 

vC.omo la corrienle del rio era muy fuerte, tanto 
que s,ii lanclia no obedecia a las maniohras, fué por 
ajccidente a qiiedar prôxima al vapor Promto a cuyo 
.bordo paso acompailado de sus asesinos que por su 
orden tomaron varias mercaderias, un buey y armas, 
objelos todos que pasaron a su lancha. Encontran- 
dose ai'ui Manuel Felicio a bordo de este vapor, tentô 
violar a ujia seftoru casada cuyo marido aunque en- 
fermo, no estaba impedido de cumplir con el deber 
que le imponia su dignidad, si la hubiese tenido. 

«A estas escenas salvajes que inspiré el patriotismo^ 
asistieron bestializadas é impasibles, cerca de dos mil 
seisciciiitas personas que se hallaban en viaje , a 
Bmrdo de los trece vapores surtos en el Puerto de Ca- 
(piela. Excluyo de ese numéro el vapor Solimoes, 
\K>r ([ue me répugna acordarme de que aquel nido de 
salleadores. hizo. parte un tiempo de la marina mer- 
cante de mi pais. En su popa, y mientras Manuel 
Felicio. consiunaba sus correrias, veianse las figuras 
sijiiestras de los Jefes del Sindicalo, Rodrigo de Car- 
valho y Gentil Norveflo, de los que aquel era emisario 
y persona de confianza. 

«Delaate de esta sîtuaciôn aterradora en que la 
exislejt^il pendia de un liilo y el derecho de un 
caiMBaBSÏ^ïitjL'eeados como estâbamos a una légion 
i]i tlR^lBitf"^ que decian haber recibido del Gober- 
Bia'cfef aeŒpiazonas el encargo de defender la pa- 
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tria, mediaiite el auxilio'ile dinero. armas v iniiiii- 
dones. acio este atentatorio a ia lov fuii(laiiu>ntul i\v\ 
pais y â las deliberaciones y paclos soUmuucs di* la 
naciôn: anle esta siluacion. rcpilo. lus rspiriliis sr 
exacerbaron oonfralernizaiulo para roacciimar vnvv- 
gicamente. 

En cuanLo â los perjuicios caiisados al cojiuM-cio. 
no idebe de hablarse. jM^r (|ue cllo pasan'i al domiiiiu 
de los hechos consuinados. y por i\uv dcs^raciada- 
mente en este viejo cosmos, lleiio de vaiiidad y de 
vdeidades. caimi>ea la hipocresia oTicial. y vs[r im- 
portante ramo de la induslria. es la viclima cxpia- 
toria ,de las concupisccncias iW lodos a(|iiellos ([uv 
sin un solo solo senlimicnto |K)lîliro de inlerés gciuTal. 
se enc^raman à las altnras del |X)der. desde dt>n(k' 
*ujestionados por el fraude, eomienzaii a liraiiizar- 
aos. 

Las circunslancias expuestas. requerian la luiinea- 
clon absoluta de pensamienlos y de accioii, en l'avor de 
mtereses colectivos iudif^naineiile sacrifieados por 
un despolismo irresponsa])le, ([iie erji ])reeisi) eliniinar 
para pojier término â eslas eseeiias de h()rr')r (jue Ja 
tirania des espirilus dejenei-ados. iniponîa a la toleran- 
ciade lui grupode ciudadanns. hijos de un pais eonsti- 
lucionalmenle organizado. 

«Yâ de anleniano preveiainos Lodos los viajeros que 
los revolucionarios lenlaban apoderarsc dôl ^'^apor La- 
hrea sustituyendo su personal de comandoV.deteranina- 
ciôn que no tardé eu produoirse eausaircTô alwînia eu 
los dexnâs yapores (fue loniaron iuniectilméii^pose- 
clôn de combate, esperaudo el iuomen JMÇ giif s^i>i^emo 
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dv ejercer el nias edificanle de los derechos^del hojiibre 

* 

antde la Icv. ante la socicdad v ante si misjiio. 

< (^omo si los momcntos fueran aflos velamos junlos 
sobre las annas ([110 la dLgnidad ponia en nnestros ma- 
nos, hasla las seis de la imiAana del diâ 28 en que ni 
Manuel Felirio. ni sus cahardes ixiniaguados, se apt*r- 
cibieron del ([ue lai plazo inprorogable se liabia ven- 
eido à his (liez de la noelie del dia 27, y (fue no osaroji 
poner en pracliea la inlimaeion aludida. Esta digna 
aetilud de los vaix>res mereantes, despertô en la ma- 
ftana de este dia ciertos recelos en el aniniô de los 
salleadores confesos de nueslras propiedades y dere- 
chos, libertad v vida. Para dar razôn a su cobardia 
consul taron nuestra ix)sici6n va acordada y definida 
desde la visjKM^a, niandando nueva intimaciôn al La- 
brea que por la segunda vez los desobedecia. 

En monientos en que el Comandante Baena, se hacia 
oir 2>or el emisario de la revoluciôn., el Rio Aquiry 
apartandose del Labrecu liizo pasar para su bordo, diez 
indi^'iduos annados de rifles y sables, mientras que ël 
cita<lo eniisarïo regresaba al ponton SoUmoes^ para 
dar parle de lo 'ocurrido a los jefes que en ese nio- 
menlo veian disiparse el recuerdo veniuroso de los 
dias anteriores. Xo se hizo esi>erar la Uegada de 

los einisarlos del campainento, que esta vez fueron 
los jefes del Sindicato R. de Carvalho y Gentil Nor- 
verlo, los cuales aliora mas Iranquilos y inenos pa- 
triolas que cuando firmaron la cap'tura del Labrea, 
procuraban bacer consentir que eran contrarios à 
ManueF Felicio asi como declaraban incondicional- 
niente libre éLLabrea, YRpor qiie dejaba de ser su pri- 
sionero,^iîfPi)OTa cuya s^iridad ofrecian una fuerza 
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annada que protejeria su salida contra cualquiera 
violencia de su aliadb Manuel Fclirio que habia decla- 
rado detenerlo a todo trance. 

«Como los maies se destruyen por si niisnios, el (^o- 
inandante Mello Cardoso bien inspirado por su espiritu 
pacificlo é inclinado al orden, aceplo el ofrecimiento 
que de fué hecho y luia vez los h<)nil)res a bordo, 
bien armados y municionados, diô seftal al Lahrea 
para proseguir viaje, orden que siendo obecida. do- 
lerminô al Rio Aquiry a loniar la vanguardia. Cuàn- 
do €ste vaix)r pasaba cerca de la lanclui Entre Bios 
que eslaba fondeada casi a la vuella de Esiyeranza, 
partiô de esta fuerbe descarga de fusileria a la voz de 
mando de Manuel Felicio. Habiendo sido dirigida 
toda la descarga vsobre el Rio Aquiry^ trabose con este 
un fuego rëftido durante el cual se evadiô Manuel 
Felicio, dejando en pos de si cinco facinerosos heridos 
y once muertos, en cuyo numéro figura un nifto de 
doce afios cuyo padre hallabase tambien al servîcio del 
celebrado patriota^ que a su viez hizo lamhien su 
vîctima en la pei'sona del Segundo del Rio Aqinry. 
Teoldoro M-ojiteiro. 

«Presa la lancha fueron efectuadas algunas prisio- 
ues, inclusive la de los beridos que traslajdados a 
bordo del Rio Aquiry recibieron los primeros auxilios. 

«Al Iregresar este vapor a las dos de la tarde de su 
lionrosa misiôn, fondeô cerca del vapor Cearense^ para- 
lelo al Solimoes, el cual no obstante de liaberse conver- 
tido en .hospital de sangre de la revoluciôn, eslaba ya 
en aquellos niomentos, bien afrlncherado para âfron- 
tar las consecuencias de una nueva violencia que ha- 
bian meditado los jefes del Sindicato, piie»;5ô encon- 
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Iraban tfispuestos à acribarnos de balazos, si tenta- 
bamos prosc^guir nuestro viaje hasla Puerto Alonso y 
demâs liigares de deslino. 

A pesar de laies preparalivos, levantainos auclas 
eu onlen de marcha la maîlana del 29, conforme qiiedù 
acordado entre los dignos comandantes de los vapores 
Hio Xaptirj/^ Cearense, Sa h to Antonio y AJuricaha. en 
conferencUi lenida .el mismo dia, a bordo del Bio 
Aqnlry, que contra la espectatlva de todos, bajaria 
en aquella misma ocasiôn, hasta Manaos. a fin de 
pe<Ur garanlias al Golnerno de la Union, empeflo en que 
fué secundado jwr los siguientes vapores surtos en 
Caqueta:— Promto^ Annizonense. Amazonas^ Jiitahy 
V Baturifé. 

vPasabanios bajo la impresion dolorosa de los he- 
chos de este dia que seîlala una trista epo|>eya en la 
liistoria politica de un pueblo que tiene la virtud de 
Irasmitir à las paginas blancas del libro de la, historia, 
el hecho glorioso de haberse déjado gobemar por los 
uegi'os y ramalhos del siglo XX. 

Eran yâ las cinco de la larda, cuando escoltatado por 
la escuadrilla detenida en Caqueta por obra y gracia 
del Sindicato Revolucionario, subîa garbosamente las 
aguas parduzcas del Acre, el vapor Bio Affoa^ coman- 
(lado por el Sr. x\lvaro Rodriguez, qulen en un arran- 
qiic de indignaciôn sublime, calificô con justicia de 
lobardia la ^pasibilidad de cuantos alli se encontra- 
l)an. Las palabras del distinguido marino dichas con 
cl calor convincente de las resoluciones eliérgicas, 
mercieroa el aplauso délirante de mas de dos mil per- 
sonas que reanimadas ante esa actitud, vieron llegar 
la hora de romper las fragiles murallas que el interés 
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mercenario levantara con el cojiseiiliiiiienlo làcilo. 
el apocamientol <y la însensalez de niuchos. 

«Habiendo acordado los cargadores reunirse a l)orcl(> 
(lel vapwr Cearense para convenir los incdios de pre- 
cautelar sus intereses, la confère ncia se efectno cou 
intervenciôn de los Comaïidantes, a las siete de la 
uoche, resolvieiidose que a i>esal' de los observaciones 
de los revolucionarios, se romp<ïria cl l)loqueo al dia 
siguiente a las seis de la mafiana. De este juodo se 
desestinio la pretensiôn de Joaquin Victor que en nom- 
bre de los revohicionarios pidiô un nuevo plazo de 
seis horas para mandar notificar de rendiciôn a las 
fuerzas bolivianas de Puerto Acre, intimandole la en- 
iT^a del campo de acciôn, en que aquellos no pudieron 
entrar â pesar de su heroisnio patriotico, de su caîlones 
y ametralladoras y del exceso de celo con que nos 
liacian temer qne no tardariamos en ser atacados i>or 
los bolivianos, de cuya conducta nada tenianios que 
desconflar. 

«Como no fuese satisfecha ninguna de las esigeii- 
cias de Joaquin Victor, declarose vencido y después 
de entregamos el oficio que se trascribe, nos amenaz('> 
con Bon Destino^ residencia de J. Doraingos Camei- 
ros, su ^ocio y nucstro Viceconsid interino, quien al 
frente de doscientos hombres impediria el paso de los 
vapores â los puertos de deslino. He aqui là nota: 

«Bortio del trasporte de guerra Solhnoes^ anclado en 
puerto del Estado Independiante del Acre, en 28 de 
Diciembre de 1900.— Tengo la honra de comunicar 
â Vuestra Seiiorias que la Junta Revolucionarla acla- 
mada por el pueblo y fuerzas acreanas, resolviô lo 
siguiente:— Revocar la orden existente que no per- 
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mile la ontracla de navios en el lerritorio del Eslado 
IndeiKMidieiile del Acre, declarando libre la entrada y 
salida de navios (fiie cjiiîsieren eomerciar en él referido 
lerrilorio. 

«Esa prohihiciôn tonuula de aciierdo con todos los 
coiyiiuidanle (jne se reuniei'on a hordo del vapor Rio 
Aqiilnj^ era la ùnica salvaciôn de la revoluciôn, por 
<iue ()l)liyal)a a nuestros enemigos a rendirse por ham- 
l)re evitando asi un inùlil derraniamienlo de sangre. 
La Junta Revoliieionaria lamenta los tristes sucesos 
<|ue se prodiijeron en el lugar Esperanza, para los 
euales no eojicurrio y cuva res|K)nsabilidad corres- 
ponde à olra [H^rsona cuyo nombre es iniilil citar. El 
vapor Kio Aquiry, comandado por el bravo Mello Car- 
doso, con la solidaridad unanime de todos los navios 
anclados en Craqueta, y cuya tripulaciôn y pasageros 
dieron estrepilosos vivas en momentos de jxisar dicho 

• 

vapor, siguiô para complir la dolorosa comisiôn cuyo 
resultado yâ debeis sabcr. 

«Ni la Jiuita Revolucionaria, ni el heroico Comaji- 
<lanle Mello Cardoso, lienen responsabilidad alguna en 
aquellos becbos. Esa actitud de la Junta Revolii- 
eionaria es exclusivamenle debida a los sucesos ocu- 
rridos después de la llegada del Rio Affoa^ cuyo Co- 
mandante se inantifestô de modo inconveniente, a la 
dignidad del pueblo acreano declarando que la glo- 
riosa revoluciôn no 'r epresentaba sino los intereses 

de una média docena En tal siluaciôn' V. S.s decla- 

ran que pasarân por la fuerza las fronteras del Estado 
Independiente del Acre, liaciendose solidarios algunos 
comandantes de navios. 
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«La Jiinta quiere a todo trauce evitar uiia lucha de 
brasileros contra brasileros y |>or eso to'nio la reso- 
luciôn cuyos términos eslân consigiiados mas amba. 

Entretando la Junla déclara à V. S.'^ que el jxiso de 
los navios que irân a suminislrar recursos à uiu^stros 
enemigos, va reducidos a la ùllima ex^lreniidad, es la 
muerîe de la revolucioii. Esto quiere decir que serân 
fataliîiente sacrificados millares de l)nKsileros que ac- 
lualmente eslân en armas conlra Bolivia. Los cuer- 
pos de nuestros hennxinos arrojados a las aguas del 
rio Acre, cribados j>or las balas (ie los infâmes boli- 
vianos. serân paslo de los peces. Mujeres despeda- 
zadas, barrac'as incendiadas, etc.. lodo eslo niula vale 
al lado de los iutereses de algunos coma nda nies y 
cargadores de navios. 

^'La Junla que cuni|)]iendo su deber hizo cuanlo le 
fué ix)sible para la vicloria de una causa que hoy es 
UdcionaL se cosidera desde este momenlo exonerada 
de las funciones que le fueron conferidas iK)r el pueblo 
acreano, y déclara a V. S.^ ([ue no tendra responsabi- 
lidad alguna en los aconlccimientos que puedan ocu- 
rrir. 

'<Cumple no obslanle, a los miembros de la Junla 
Ciubernaliva hacer una ùllima declaracion: — Lu nom- 
bre de lar esponsabilidad de los actos que praclicamos, 
en nombre de nuestras couciencias y coino revolucio- 
narios conviclos que somos, declaramos al pueblo 
acreano, â los beneiueritos soldados que tan lieroica- 
mente luchan \yov la independencia del Acre y al 
pueblo brasilero, que la responsabilidad y consecuen- 
cias onerosas que ban de sobrevenir, correspond erân 
ùnicamente al Sr. Alvaro Rodriguez, Comandante del 



\ 



— iiî — 

vai>or Hio Affoa,— Firniado.— (ienlil Tristan Nor- 
verlc— Rodrigo de Carvalho. 

A los Srs. Comandantes de los vapores anclados en 
las fronleras del Estado Independiente del Acre.) 

«De la lectura de este docmuento que bien vale 
por un ingreso a cierto eslablecimiento del Marco da 
Legua,^ se dcsprende claramente que los taies patrio- 
tas, careciendo de elementos jxira impedir el paso de 
los vapores a los puertos de su deslino, y sin el vaior 
y convicciôn que impulsan al hombre a ciertos come- 
timientos, procuraron acumular sobre los comandan- 
les y cargadores, la responsabilidad de los actos qpie 
podriân sobrevenimos y de los cuales serian éllos, 
ciertaniente, los principales au tores. 

«La nota trascrita es por tanto, la confesiôn tâcita 
de los hechos desastrosos y vandâlicos de Manuel 
Felicio con quien eran solidarios hasta el moniento en 
(pie vîeron pronunciarse la actitud enérgica de la 
luarina mercante, cargadores y pasageros, contra los 
iillrages inferidos al distinguido Comandante Baena 
por haber sabido cumplir con su deber. 

La verdad es que después de notas^ anienazas y oti*os 
ardides con que pretendieron detenemos alli por mas 
liempo, seguimos viaje a las seis de la! maiiana del dia 
29, Uegando très cuartos de hora mas tarde, a Puerto 
Acre, en donde los recelos y cuidados de los patriotas. 
fueron sustituidos por la llaneza del trato hidalgo que 
nos dispensô el Sr. Dr. Andrés Muiioz, y todo el Per- 
sonal super ior de la Delegaciôn Nacional de Bolivia, 



^ Un manicomio. 
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con quîenes tuvimos la grata satisfaction de privar 
por algunas horas. 

«A pesar de haber no pocas irregularidades en los 
manifiestos y despachos de algunos vapores, se ordenô 
por S. E. el Dr. Mufloz que se aceptaran taies docii- 
mentos como ppovistos de las formalidades de ley, 
bacieudolos despachar diligentemente, a fin de que 
prosiguieran sin pérdida de tiempo su derrota â los 
deiïxàs .puertos de destino. 

«En plâtica académica con algunos oficiales de las 
fuerzas expedicionarias de Bolivia, especialmerite cou 
d valoroso y muy distinguido Coronel Pastor Valdi- 
vieso, Ayudante General de las fuerzas en operaciones, 
nos fueron exhibidos por S. S. el armainento, muni- 
cîones de guerra y varios objelos de uso particular 
tornades â los revolucîonarîos en el combate de 24 
de Dlciembre. Camo curiosidad sui géneris, conserva 
acfuel puftado fie amables soldados de la legalidad una 
boquiila de espuma y un estuche de antcojo con las 
imciales JR, de Caralhov, el mas libre de los caudillos 
revolucionarios de este sigloî 

«Sin mas occurencias dignas de nota, regresamos 
à bordo plenamente satisfechos de la hidalga recepciôji 
que nos hîcler^n el Delegado y todo eirpersonal tecnico 
de la Comisiôn boliviana. 

«Al dia siguiente hacialas nueve de las maflana cou- 
gregados varios oomerciantes de Belem, por si 6 por 
sus représentantes, fueron en corporaciôn à rccibir las 
ôrdenes personal'es del Exm. Sr. Dr. Andrés Muûoz, 
quien visiblemente emocionado y calificando de hon- 
rosa ntiestra presencia alla, expuso en lengujc fâcil y 

8 



\ 



- lli - 

claro cl programa de su Gobierno que tiene por Icnia 
la fiel observancia de la lev. 

Invitado a darnos instrucciones acerca del pago 
de uTipuestos, aquel ilustre hombrede Ej>lado nos mani- 
f estô que no podf a satisfacernos de imnediato, 3>or que 
/os cuidados de la.anorm^ situaciôn en que se habia 
encontrado, no le dieron el tiem.po necesario para ocu- 
parse île ese asuto que juzgàba de suma imporlancia. 
Mas, que con el proposito de armonizar en la mejor 
forma posible los intereses del fisco boliviano y los 
del comercio, tomaria como base para la cobranza del 
impuesto sobre exportaciôn de goma, un promedio 
entre el precio corriente del articulo en Manaos yel 
del raismo en el lugar. De modo que vendriamos a 
])agar un 15 «o ad valorem. 

Go^no prueba de cuanlo se inleresa el Dr. Mufloz por 
bienestar comùn de las clases conservadoras, nos pidiô 
rfuiablemenle que lo auxiliarâmos con la indîcaciôn 
de medidas que à nuestro judicio fuesen de carâcter 
urgente para precautelar intereses colectivos y afectos 
;V todo ramo de industria. Pues era pensamiento de 
S. E. consullar ante todo, las circustancias especiales 
del comercio en esta région, a fin de procéder, con 
conocimiento de causa a la reglementaciôn de impues- 
los que en ningùn caso sen'an vejatorios. 

Apreciando la futura vsituacion del Acre, hablô tam- 
hien acerca de otras medidas de interés gênerai que 
serân acordadas por su Gobierno, recordandonos, al 
mismo tiempo, la convenîencia de establecer en'Puerto 
Acre casas sucursales que ademàs de realizar lucros 
ciertos, facîlitarian el comercio directo del nuevo 
puerto con los de Europa. 
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Terminada esta coferencia dcl lodo agradai)k\ nos 
despedîmos del Dr. Afufloz y de sus distinguidos co- 
laboradores, de quienes al camhiar recijwrocas salula- 
ciones, recibimos la prueba inequivora de ciian apre- 
ciaida es la actitud correcta de nuetro Présidente C.ani- 
pos^Salles en la cue^iôn de limites (jiie se aceiïlaron 
y acataron con .igual ventaja para ambas nàriones. 
'Comprametida nuestra gràtitiid por la forma (*aiiti- 
vante con que fueron escuchadas nucstnis solk*iludes, 
nos retiramos confiados y sàtisfechos para proseguilr 
nuestro viaje à Bon Destino y à las demas barracas 
de nuestra derrota. 

- A pesar de las amenazas que en (!!aquctâ nos fueron 

hechas por el Sr. Joaqirin Victor, ahunciandonos que 

no pasariamos'de Bon Destino y à pesar de la parlici- 

paoiôn abusiva de nuestro Viccconsul interino en la 

revoluciôn acreana, al asomara su puerto, le vimos 

Uegar en mangas de camtsa à prescnciar desde lo alto 

de un barranco, d/)nde se hallaba rodeado de una 

turba de hombres atléticos, la llegada de los ralorce 

vapores que en nombre de la ley iban a retidirle lionic- 

najes para merecer los cuales no esl^aba.preparado S. S. 

Satisfechâs las formalidades enianadas de jwder 

incompétente, fué expedido por nuestro Viceconsul, un 

pasaporte circular para cada vapor, exeyitandolo de 

eualquiera violencia por parte de la revoluciôn de la 

cual S. E. era devolisimo adepto. 

He aqui la circular. 

Consulado del os Estados Unidos del Brasil en 
Puerto Alonso, Bon Destino, etc.. Ordeno à todos 
los brasileros, digo, a los habitantes brasileros, que 
resp6ten y hagan respetar el vapor nacional X... para 
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que se reslablezca el ôrden perturbado.— Joaquin 
D. Cameiro.» 

«A pesar de faltarme en lo absoluto, conocimientos 
de derecho internacional, no vacilo en afirmar que 
la pieza Irascrita équivale â la cédula de itnbecilidaid 
de mi coinpatriota, investido de funciones que requie- 
ren mâs cultura y mejor criterio 

«Una vez despechados y munidos del pasaporle ci- 
tado, prosiguieron los vapores su viajè, habiendo 11e- 
gado â las cinco y média de la tarde de ese dia â la 
barraca Humaythâ^ propiedad del Capitân Antonio 
Leite Barboza, aclualmente ocupada por fuerzas bo- 
livianas al mando del primer Vicepresidente, D. Lucio 
P. Velasco â cuyo pedido i>ernoctamos alli. 

«A sollcilud de aquella auloridad, tuvo lugar una 
coiiferencia de todos los comandantes île vapor à 
quienes el Sr. Velasco ofreciô la fuerza necesaria; para 
gararitizar el paso de los naVîos por Bagazo y Vuelta 
de Ernpresa en donde se supon^a exitieran grupos 
armladiOis. 

«Este ofrecimiento tan expontâneo conio generoso, 
no Tue aceplado por los Srs. Comandantes, â pesar 
de los peligros de nuestra situaciôn yâ nada lison- 
gera, ante los cabecillas de la revoluciôn que armados 
aùn procuraban â todb îrance crearnbs dificultades 
por el hecho misnio de lîb habernos prestado â hacer 
causa comîin con sus atropellos. 

«Proseguimos por tanto nuestro viaje yâ tantas veces 
interrumpido, naVegando hasta las once del dia 31, 
cuando en un estirôn del lugar Bagazo, ocurrlô que 
del fondo del bosque partiô una descarga de fusile- 
rîa sobre la proadel vapor iîio Xapury cuyo tiffionel 
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pudo librarse de una miierte segiira morcod a unos 
parapetos formados por fardos de paslo, harinas, etc.. 
«Receloso de que se eïlramaraii .inayores viokni- 
cias, si continuaba adelante, el Coinandajite del va- 
por resolviô fondear, detenniiiaciôn que fiié seguida 
por los otros colegas en virliid de los iiiismos molivos. 
«Estabamos pues agiirdando los acontecuiiienlos, 
cuando sùbitamente surgiô de dentro dd bosque, à 
estribor del navîo, un gnipo de hombres arniados 
que pasando â bordo, Invitaron al Comandanle à se- 
guir Vlaje hasta Fortaleza â fin de siijelar el vapor 
â despacho. 

«Allf sobre la sînuosidad estrecha de una nesga de 
lierra en la mârgen del rio, veiase eXtendWa en Jinea 
de fuego, una columna de hombres que hacienjdo 
ejercicios militares, al niando de un criollo que lle- 
vaba un sombrero estropeado, nos Intimô después de 
ensayar una cortesia con tiros de rifle por la proa. 
«Una vez fondeados vinieron â bordo del Bio Xa- 
pury dos de los cabecillas de la revolucion quienosin- 
formados de encontrarse en el vapor el distin^uido ea- 
ballero bolîviano D. Luis D. Moreira, solicitaron del 
Comendante la entrega de la corresporideli(*ia que 
el Sr. Moreira podia llevar consigo de parte del Sr. 
MufLoz para él M4nistro de la (riierra, en Riosinho. 
Complacidos en su empefto de requisar el naVio y no 
habiendo enconfrado lo que ouscanan, dieronse por 
salisf échos declarando que el vapor podia proseguir 
su marcha al dia siguienle. 

<Partiéndo como en efecto partinios hi mailana de esc 
dia, l^uiano^s â fondear en Yuella de Kmpresa, dondc la 
presencia de olro grupo nos obligô â parar en la forma 
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de estiio, impidiennos el paso à les deinas puertos. 
Permanecimos alli dos dias al cabo de las cuales 
obtuvimos autorizaciôn para ievantar anclas en de- 
manda dei Alto Acre. 

«Al llegar al Riosinho después de dos horas de na- 
vegaciôn efectiva, fuimos invitados â anclar por el 
Sr. Ministro de la Guerra, Coronel Montes que nos 
recibiô alable y cortesmente. Ahi tuvimos la grata 
sorpresa de oîr una banda marcial que nos deleitô 
haciendonos gozar de bellos trozos de ôpefa ejecu- 
tados con maestria v sentimiento. 

<^ajando â tierra Uegamos a saber que los Jefes 
revolucionarios del campainento de Empresa, Hipô- 
Hlito Moreira y 'Alexandrino, habian enviado ante el 
Ministro de la Guerra, una comisiôn coinpuesta de va- 
rios oomerciantes del Para y dueftos de siringùles, 
que encabezada por el ex-Presidente Antonio de Souza 
Braga, fué â proi>oner una conciliaciôn. El jCoro- 
nel Montes la aceptô suspendlendo, desde iuego, el 
eslado de sitio y dando garantîas de vida y de pro- 
piedad, bajo la expresa condiciôn de que la paz pù- 
blica no fuese turbada en lo sucesivo. 

«La aceptaciôn de estas condiciones fué notificada 
à la Comisiôn en 3 de Enero de 1902, labrandose en 
consecuencia, una acta solemne en que fuetx)n esta- 
biecidos los compromisos que debian observarse fiel- 
menle por una y otra parte. Esc documento fué 
firmado en el Campamento de Empresa por todos los 
Jefes V comisionados. 

De esta manera temilnô la llamada reVoluciôn en 
que estando el derecho y la justieia de parte de Boli- 
via, tambien lo estuvieron la firmeza v el valor du- 
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ranle la lucha, la generosîdad y la clemencia después 
de la Victoria. Que la paz reslablecida después de 
tantos sacrificios, sea inaltérable y duradera, es el 
voto y el mayor interés de los que liasta ahora hemos 
confiado al trabajo y â la industria de los iwbladores 
del Acre, nuestras fortunas y nuesh'o porvenir co- 
inercial.^ 



Completan las informaciones del mauuscrito que 
acabo de trascribîr, los siguientes tôpicos del Mani- 
fiesto que bajo el titulo de A revoluçao 'do Acre é o 
conibate de Puerto Alonso^ publicaron eu Manaos, du- 
rante la segunda qulncena de Febrero \lc 1902, los 
adalides que enviô al Acre, como ejecufores de sus 
vastes designios, el Gobernor Silverio Nery. 

Orlando Lôpez Correa, Agrimensor malogrado y 
paladin menos furioso que su legendario homônimo. 
vîno de Rio Grande del Sud, ganoso ^/e rtrmw;ar muchas 
esterlinas, sin medir tierras ni demarcar siringales: 
Juân Barreto Meneses, Secrelario privado del Gober- 
nador y periodista détraqué., représenta ba el vali- 
miento y las influencias oficiales, y Trajano Chacôu 
apéndîce decorativo del Iriiiiiviralo, fiieron los aulo- 
res V firmantes del cilalo documenlo. 

«Aceptada la idea de una expediciôn mililar en 

vista de los aconteciniienlos del Ac*re, liablar )n iniiv 
alto las simpatias del puebl:) que aj)aliidi6 la rc\so- 
lucion de los expedicionarios. 

Trabajaïnos desde ese dia para organîzar la exiK*- 
dlciôn proyectada. No solo al comercio sino lambien 
à los particulares, bicimos el llanianiienlo que las 
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circustancias nos iniponian, solicitando algùii auxilio 
l>ara la revdiuciôn acreana; declaramos que no fué 
del todo satisfactoria la disposiciôn con que en gêne- 
rai se acogiô nuestros propÔsitos en êl metting. 

«El el 14 de Novlembre por la noche estamabos a 
bordo d«l Soliynoes^ Incluyerido seis hombres erifermos, 
y de entre estos, dos tislcos, urios cuarenta /y tantes 
del Personal garant izado por los partidarios de la 
t^voluciôn. 

«A las dos de la mafLana del dia 15, combinados 
los medios de apresar la lancha Alonso^ que sabiamos 
debia ir â ponerse al servicio de los bolivianos, ditnos 
pues el asalto i â esa embarcaciôn sospechosa remol- 
candola junto al Solimoes. 

« Por nombraniiento del Coronel Rodrigo de 

Carvalho, Delegado de los acreanos, asumiô el comando 
en Jefe de las fuerzas del Acre, el Dr. Orlando Lôpez. 
Este por un decreto invîstiô del comando de la divi- 
sion Floriano Peixoto â Juan Barreto de Meneses, 
nombrando para su ayudante de campo â Trajano 
Chacôn; Secretario a José Maria do Santos; Coman- 
dante de Artilleria â Arturo Alves de Carvalho y de 
las dos guerrillas de la division, à Arnaldo Machado y 
Guillermo Souto. 

En todo el via je hasta Caqueta encontramos con- 
tra nuestros deseos y previsiones, ese decantado estri- 
billo de los seringueros en la canciôn de guerra del 
Acre. Todos, y apunlamos el hccho como nota signi- 
ficativa del niomcnto revolucionarlo, demoslraban sim- 



ï Hallabanse dormidos â bordo dos miiehachos espaiioles. 
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patias â la revoluciôn animandola para la rchabilita- 
câôii politica de los brasileros en aquellos rios; pero, 
nunguno presto el menor concurso inatcrial alegando 
motîvos egoistas 

« La maflna del 23 de Dicieinbre se verificô 

à bordo del Solimoes^ iina conferencia de todos los 
acreantxs ooimpareciendo â ella los pretendidos Jefes 
actives é inaclivos, esto es, combatieiites y no coinba- 
tîentes para conocer la situacion y los medios de que 
se disponîa para la lucha. 

«Estableclose el desôrden en la conferencia. En vez 
de un môvil justo y patriôtico, cran el interés y la ga- 
nancia, objetivo comùn. Entre los exaltados alar- 
deaba servicios fuera de (Tcntil Norverto, que se 
dieclarô cabeza dirigente del Acre, el Sr. (iastôn Oli- 
veira, en toda la avalancha de preteusiones al gobier- 
no, entrando por fin este â formar parte del Iriunvirato 
con Rodrigo de Carvalho y Gentil Norverto. 

«Eran estos los sacerdotes de la mentira politica 
empeûados en la mistificaciôn de una guerra inùtil 
basada en el propôsito de hacer partija de las propie- 
dades; son esoslos que tendrân aùn la osadia de afron- 
tarse , â la sancion pùblica, exJiibicndose como mar- 
res del movimiento que levantaron, siendo verdugos de 
la îvoluntad y de la probidad de los que en él toma- 
ron parte con desinterés y patriotisme. 

«A la una y média de la tarde, prcparada râpi- 

damente la ratilleria, para no aprovechar de los efectos 
de una sorpresa al enemigo, nuestra corneta dio la 
seflal del fuego. La ametrailadora dejô de funcionar 
â los primeros tiros, dcbido al estado en. que quedaron 
sus piezas en la travesia de los esteros. El cafion. 
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cou todo, disparô diez y ocho tiros sobre la plaza 
enemiga causando estragos que los bolivianos pre- 
tenden ocultar ostensiblemetite, negando el numéro 
exacto de sus muertos v heridos. Nuestra infanteria 
gaslô unos veinte mil tiros entra carabinas Winchester 
y unos pocos Comblains durante las dos horas de 
combate, a pesar de que el Comandante en Jefe habîa 
determinado que s6io después del bombardeo, rom- 
plese la fusileria. 

«Escaseando toda la municiôn de la infanteria, inu- 
tilizada la ametralladora, y princii>almente la infa- 
mîa de Manuel Felicio que faltô a su palabra, todo eso 
agregado a las tantisimas miserias de que habia sido 
teatro el Solimoes^ obligaron al Dr. Orlando Lopez. 
Jèfe del movimiento, a penser en una retirada.» 

Hablando de los Jefes y principales personajes de 
la revoluciôn dicen los firmantes lo que sigue: 

«El Coronel Rodrigo de Carvalho que se presenlo 
en esta Capital (Manaos) y en todo el pais, como Dele- 
gado de los acreanos, no ténia prestigio eli la revolu- 
ciôn ; la prueba de ello, es que en la conf erencia reali- 
zada la vispera del cômbate, fué atacado despiaPdjà- 
niente por los acreanos y habria sido eliminado del 
mcAimiento revolucionario sino hubiese resuclio to- 
mar parte en las operaciones de la gucrra. 

«Gentil Nor'verto lajmpoco ténia renombre en toda 
la région. Apeaias erd conocido en Esperanza y Caqueta 
domie disponia de unos doscientos hombres. Des- 
leal y ambicioso, nunca tuvo una aspiraciôn patriôtica 
y es por eso que no aceptô ei elemento que consti- 
tuiamos en la revoluciôn, por que justamente érarnos 
el elemento intelectual, capaz de conocer las maqui- 
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naciones de su espiritu. Entre los boliviaiios, su nom- 
bre no inspiraba ese respeclo que los enemigos leales 
saben despertar desdela ilnea de combate. 

«El Coronel Souza Braga, ex-Presidenle, qut se 
sustrajo à las conferencîas con los revolucionarios y 
que después hizo papel lan depriniente jiinto al Ço- 
mandante Alvaro Rodriguez, no tenîa imiwrtancia mo- 
ral entre los acreanos que veian en él un sirin'guero 
sîn iniciativa y sin altivez, en su barracon ocupado por 
el enemigo. 

«Hipolito y Alexandrinô tenian un personal reducido 
y revelaban como todos los demàs jcfes una vanidad 
inconcebible y una anibiciôn détestable, juzgandose 
los mejores brazos de la revoluciôn à pesar de que 
carecian por completo de sagacidad y de inteligencia. 

«Joaquin Victor era un tipo mafioso. Durante las 
cenas que se hacian en su barracon ciiando se pensaba 
menos ^ los resultados de la guerra que en la apro- 
piacLÔn de los siringales codiciados, teui la vir- 
tii6d de hablar poco para alcânzar nias en el logro 
de sus proyectos. Era un acreano vulgar en la re- 
vdtuciôn Qwyo oonsejo ô parecer nunca se tuvo en 
cuenta en las deliberaciones del niovimiento arniado. 
Sôio una vez dejô el silencio y se conlabulo con 
Gentil Norverto i)ara llevar a cabo la enipresa de 
apoderarse de las mercaderias dc»l Lahrrd cuva niilad 
exîgiô en nombre de la revoluciôn. 

^'Pedro Braga, Iiijo del Coronel Souza Braf^a. no re- 
presentaba influencia alguna enlro los acreanos que 
los acasabau de una sumisiôn vergonzosa al enemigo. 

<^Joaq[uin J). Carneiro, Yicecônsul brasilero en ei 
Acre, ^norante y desleal, combatiô a los jovenes espe- 
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(licionarios de Manaos en l-os cuales no veia $ino 
prctendientes a las riquezas del Acre. 

Soii esos les tipos générales de la revoluciôn del 
Acre debiendo incluirse al Coronél Manuel Felicio, 
raro ejemplardeferoçidad ycobardia, ciiya fisonomia 
es miiy conocida para diespensamos de dar nuestra 
opinion sobre su caràcter.» 

El originalisimo documenlo termina con estas pala- 
bras: «La responsabilidad que nos toca, no la cedere- 
mos â ninguno, ni ante las leyes pénales, ni ante la 
sociedad, por que si somos criminales tenemos un con- 
suelo y ese nos basta; — comproïnetimos nuestra vida 
pol- luia conqtiista que no fué la de los dineros del 
tesoro ô de las allas posiciones en que se acomodan las 
cstatuas vivas que hacen el orgullo de esta patria.. — 
Manaos, 24 de Fcbrcro de 1901. 

Orlando C. Lopez.— Juan Barreto.— Trajano Cha- 
côn.~» 



La ralit'icaciôn de las diligencias del protesta hecho 
por el asalto del Lahrea se verificôeii el Para â inicia- 
livadel Sr. A. Ballivian, Jefe de la Cvomisiôn de Limites 
que en aquellos dias se encontraba en dtcho puerto. 

He aqui un extraclo de la declaraciôn prestada por 
el Sr. Juan Crisostomo Baena, brasilero, Comandante 
de aquel vapor: 

< Que los conierciantes Manuel K. de Oliveira y 

Compafli? embarcaron en el vapor Lahrea^ de la Com- 
pania de Amazonas, de su comando, en Noviembre del 
aflo pasado, un mil setecientos selenta y cinco volù- 
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m«nes de mercaderias que traian la marca A. M. y 
eran destinadas â Puerto Acre, donde deblan ser entre- 
gadas â Andres Mufloz ; que el primer vapor que Uego 
â Caqu-etâ en el rio Acre, ïué el Labrea y que al ajyroxî- 
marse al vapor Solimoes que ahi se eiicx)ntTaba recibio 
el Comandante orden de fondear; que liabiendo pre- 
guntado con que d^recho se le hacia osa intimaciôn ^se 
le respondio desde el Solimoes que euviarian un enii- 
sario; que habiendose presentado este pidio por orden 
de los revolucionarios los papelcs de l)ordo y que en 
vîsta de éllos el Jefe Orlando Lôj3ez, oixlenô por escrito 
que en el plazo de média hora atracase el Labrea (\ 
un costado del Solimoes para liacer la entrega de los 
1,775 volumenes de mercadecias marcadas A. M. v 
destinadas â Puerto Acre; que el Comandante respon- 
dio â dicho oficio extraflando que se le hicicra tal inti- 
maciôn pues su navio viajaba con bandera l)rasilera 
y se hallaba en aguas brasileras y que por tanto, jio 
se someteria sino â la fuerza; que en la nueva intima- 
ciôn se le seftalô un plazo de média liora luprorogabli» 
para .hacer la entrega de dicha carga, bajo Ja conmi- 
natoria de ser disparada la artiileria acreàna; exis- 
tiendo efectivamente â bordo un caflon y una amctra- 
Uadora y mucha gente armada de rifles, ycareciendo 
el Labrea de medios de defensa, cediô el Comandante 
entregando esa carga; que en la ocasion del asalto 
del Labrea quien hacia las veces de Consul hr'4- 
silero, era un Sr. (2arneiro que se hallaba en 
el ^Puerto de Caqueta ; que el vapor Solimoes es 
brasiilero, no obstanle de hallarse con bandera des- 
otfnocida para el Comandante; que era brasilero 
todo è\ Personal que se hallaba â bordo del SoU- 



ii6 



nioes y que por tanto, eran brasileros los individuos 
que asaltaron el Lahrea; que la gente que estaha en 
el Solimoes partiô de Manaos para el Acre, con el pro- 
posîto de balir à los bolivianos que ^e apoderaron de 
Puerto Acre, etc., etc.» (Para, Febrero 6 de 1901.) 



He juzga<to extrafto a mi propôsito consignar aqui 
la relaciôn deiallada de la penosa cuanto feliz cam- 
pafla llevada â término en el Acre por las expedîciones 
sucesivamente enconiendadas à los Srs. Aifdrés Muftoz, 
Coronel Isinael Montes, y D. Lucîo P. Velasco, Dele- 
gado del (îrobierno, Ministro de la Guerra, y primer 
Vicepresidente de la Repûblica, respectivamente, por 
que esa tarea ha sido yâ llenada con exito por olros 
que actuaron en el lerreno de los acontecimientos, y 
que han tenido â mano documentos é infqrmaciones 
ofîclales indispensables para dar exactitud y valor his- 
tôrico â un trabajo de esa indole.^ 

Para los que ausentes del suelo patrio tenemos oca- 
slôn de meditar con intima tristeza en el postergado 
lugar que ocupamos, respecto de otros puéblos, en la 
escala del valimiento intemacional, es jnotivo de alien- 
to y de esperanza en futuras rehabilitaciones, el ejem- 
plo de abnc-gaciôn convcncida y de inquebrantable 
perseverancia que acaba de revelar el soldado boli- 
viano considerado como unidad consciente de nuestras 
l>o*}3laciones. 



1 «De los Andes al Amazonas», por D. José Aguirre Achâ, y 
«La Campana del Acre,» por D. Emilio Fernândez, son Jibros 
iiileresantes escritos con notable criterio y al ta impûrdalidad. 
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Cabe observar, desde luego, que niiiguiio de los 
que mareharon al Acre oficial 6 soldado, fué compe- 
lido à elto por la leva fo^zada 6 la obediencia miliiar. 
Con experte criterio conocedor de la grande energia 
moral que iiequeria la campafta, el General Pando, 
resolviô confiar al esfuerzo del voluntario, el noble 
encairgo de amparar la integridad de la naciôn en la 
lejana frontera. 

jCuàntas fatiga», cuântas privaciones, cuàntos do- 
lores para esos bombres subi lamente transplantados 
de nuestros pueblos andinos en los que hasta el aire 
fortifica, à las. playas enfertnizas del Acre, en las que 
el alimento mismo enflaquece! 

La efmociôn saôude él aima, cuando al través de los 
relatos de la campafia, se vé al pobre soMado armas y 
vituallas â cuestas, sudoroso el rostro moreno, niar- 
char ymarchar siempre festivo, salvando unos tras 
otros bosqties bravos que lo dilaceran, pantanos inter- 
minables y esteros profundos; yâ bajo el rayo de un 
sol abrasador, yâ hostigado por la humedad de las 
lluvias torrenciales. Ni el hambre, ni la sed, ni el 
cansancîo, ni la vigilia renovada por el sobresalto y 
las sabandijas, le arrancaron una palabra de protesta 
6 de impaciencia ! Y cuando después de semejanie tra- 
vesîa, Uegô al Acre, lejana vision de sus anhelos,^pa- 
recieron la anémia, las fiebrcs y el béribéri cuvos es- 
Iragos no le impedîan velar medio scpulto en los fosos 
y las trincheras, ô acosado por el enemigo invisible, 
morir como un valiente en la mararia de los bosquesî 

Legitimo alarde del a.mor prôpio nacional, puede 
citarse esta admirable resistencia â la multiple hosti- 
lidad de un medio adverso, como la unica explicacion 
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de haber bastado cuatro centenas de esos horabres 
para sometcr y poner â raya una poblaciôn armada 

de mas de diez mil habitantes Si se ;pidiera ^ estos 

que renovasen la hazafta, procediendo â la inversa, 
es decir. avanzando hacia el interior de Bolivia, se 
verfa como ni la milesiama parte de todos éllos .alcan- 
zaria â trasmontar el primer contrafuerte de nueslras 
oordilleras. 

Por eso es que to<lo plan de los revolucionarios, se 
basô siempre en Uamar al hambre como aliada de }as 
fiebres y el béribéri, para vencer nuestras exiguas 
guamiciones, sitiadas por tropas cuando menos cinco 
veces superiores en numéro. El resto del plan, se 
ha ejeculado por el Grobiemo Fédéral mediante las 
simulaciones, la falsia v el abuso de la fuerza. 




ASECHANZAS Y DESIGNIOS OFICIALES 



Yâ se ha visto cômo el Canciller» Magalhàes se dio 
modos ipara dejar burladas ô ineficaces las insis- 
tantes reclamaciones de nuestra Leigaciôn, acerca 
de la complicidad de las aiitoridades de Manaos en los 
acontecimientos del Acre : en este capdtulo seVel*â 
como se desenVolvieron las asechanzas oficiales que 
han preparado el camino al pensamiento expoliador 
del Canciller Rio Branco. 

Cuando en Dîciembre de 1900 decia el Ministre Sa- 
tinas Vega que su gobierno insistia en que se acordase 
el Protocole de instrucciones para concluir la demar- 
caciôn, por que creia que de ese modo se disiparian 
ciertas dudas y cesarian las agitaciones revoluciona- 
rias, el Canciller brasileflo, diô la siguiente respuesta 
de alcances reveladores: 

■ «Supone el Sr. Satinas que procediendo a la 

demarcaciôn desaparecerian las dudas exislentes y 
cesarîa por complète la agitaciôn creada en la région 
del Acre. 

9 
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' Xo quiero disculir este puiito, por que estoy cierto 
de que reflexionando bien, verificarâ que esta conclu- 
sion no es enleramente exacta. Deïnarcada o no 
aquella région, sus habitantes han declarado mas de 
una Vez, <fu noi sei someUefrân ^ad idjorniiiio boiiviano y que 
desean consliluirse en Estado Independiente. Réside 
en eso la causa permanente de las perturbaciones con- 
tra las cuales han sido ineficaces los esfuerzos emplea- 
dos ix>r el Gobierno de Bolivia. Casi la totalidad 
de los habitantes del Acre esta compuesta de brasileros 
en su mayor parte loboriosos y dignos de la prot^c- 
ciôn del Brasil, pues alli se establecieron y trasfor- 
maron con su trabajo y capital aquella zona, entonces 
desierta é hinospitalaria, en una vasta comuniôn pro- 
ductiva. !No puede, por tanto, escapar al lucjido espi- 
ri lu del Sr. Ministro que el Gobierno Fédéral tiene 
razones de sohra para interesarse por la suerte de sus 
compatriotas que alli habita)!. Lo que corresponde 
liacer no es demarcarla, sino pacificarla, en interés 
*de los brasileros laboriosos y en el prôpio interés del 
(iobierno boiiviano.» (Nota de 17 de Enero de 1901.) 

Respondiendo conoportunidad y firmeza a esta sin- 
f^ular argu'mentaciôn el Sr. Salinas Vega, dijo: 

Los habitantes del Acre, Sr. Ministro, no estân 

en armas. Las fuerzas bolivianas han recorrido' ese 
lerritorio sin disparar un tiro ni hallar la menor resîs- 
iencia, y por el contrario, han sido amistosa y perfec- 
lamente tratadas y aùn agasajadas. Sin las expedicio- 
nes que se armaron y prepararon en Manaos, las 
hierzas bolivianas estarian perfectamente traiiquilas, 
va que toda la région boliviana esta sometida. 

« Puede ser como V. E. lo afirma que la casi totalidad 
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de habitantes del Acre esté conipuesta de brasileros. 
EUo nada sigïiifica ante el dertecho. ;, Acaso no hay 
en el Brasil Estados en les que casi la totalidad' de 
sus habitantes es i^lemana? El Estado de San Pablo 
mismo, ^no tiene una nnmerosa colonia italiana que 
représenta nias de un tercio de la poblaciôn nacionàl?' 
è Y que tliene que ver este asunto de la poblaciôn, per- 
mitame V. E. preguntarlo, con la demarcaciôn pac- 
lada y.yâ en via de ejecuciôn? < j 

«El Gobierïio Fédéral puede como V. E. lo asegura^ 
interesarse por la suerte de sus compa trio tas résiden- 
tes en el Acre; pero no hay motivo alguno ])ara que 
61 se inquiète ô tema por éllos. Esos brasileros estân 
como los extratigeros honrados y laboriosos que pisan 
el suelo boliviaïio, âmplia y segurainente garantiza- 
dos por ^as leyes bolivianas y en espccial por la 
(x>nsititucîôn5 una de las mas libérales y sàbias de 
America.» 

Esta pues manifiesto que el Canciller Rio Branco no 
ha hecho sîno invocar como argumento, aquello mis- 
mo que su antecesor" insinuô a penas como excusa 6 
pretesto de la intervenclôn fédéral en los asuntos del 
Acre; es decir, que este era bi'asilero o débia ser brasi- 
lero^ por que estaba poblado por brasileros.» 

Résulta de lo idicho que la ponderada habilidad di- 
plomâtica ide hoy dla, no hace mas que recojer el frulo 
délias sistemadas contemporizacioncs deayer: o mejor 
aûn, que el célèbre Baron de Rio Branco, no. es plra 
cosa que un Olintho de Magalhàes, con audacia y sin 
escrùpulos. 

Por insustentables que fuesen dentro del derecho y 
de' la buena doctrina las declaraciones del Canciller 
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brasileflo, los documentos que las contenian eran co- 
meiitados por la prensa del Para y de Manaos, como si 
iniporlaran una piopaganda oficial en favor de la re- 
beliôn Asi debiô haberlo compr^ndido tambien e\ 
Gobemador de Amazonas, cuando en ,axruellos mismos 
dias consigné en el mensaje que dirigiô al Congreso 
del Estado esta atrevida provacaciôn : 

«Y al tenninar esta exposiciôn seâme permi- 

tido rendir un pieito homenaje â aquel puilado de 
brasileros que en zona lejana, riegan con su sagrada 
sangre la idea patriôtica de hacer perinanecer brasi- 
lera la ancha faja de tierra ahora ocupadâ por el,extra- 
jero al sud de la llamada Itnea Cnuba-Gomez, que el 
Gobierno se vé obligado â respetar por un tratado. 

«Por mas ilegal que parezca este procéder de insu- 
rrectos, traduce un hermoso inovimiento de patrio- 
tismo y los sentimientos extremados del derecho de 
propiedad, que segùn la frase de Von Yheryng, es una 
prolongaciôn de la personaUdad misma, parte inté- 
grante del individuo por que es su condiciôn, de exis- 
tencia social. 

< Hombres que ex!poniéndo la vida consîguieron cons- 
truit' habitaciôn, constituir un hogar, fundar una pro- 
piedad en territorios ine^lorados, que poseian como 
pedazos de la patria â cuyas leyes eran obedientes, 
no pueden conformarse â ver de un momento para 
otro, perdidos sus esfuerzos inteligentes, pasando â 
leyes diversas en estrafla patria.— îHonra â esos bra- 
vos! — jPaz â la mettnoria de los que perecieron!» 

Apenas conocido ese documento en Rio, el Sr. Sali- 
nas Vega pidiô al Canciller que lo desautorizara decla- 
rando que la ocupaciôn boliviana de aquel territorio 
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era légitima y resultado dé la soberania'de Bolîvia; 
qiie el procéder de los in^siirrectos no podia calificarse 
de palriôtîco; que Bolivià respetaba y garantizaba la 
propiedad y el libre ejercicio de todos los derechos 
civiles, y por ultime, que solo al Gobierno de la Union 
correspondia vigilar por los irUereses de la. naciôn y 
dfe sus sùbdîtos en pais ext'r'anjeit». 

La respuesta decia: «No puedo aceptar esa indica- 
ciôn, fuera de otras razones porque no considero ^1 
Sr. Salinas Vega comipetente para hacermela. Ade- 
mâs, el Gobemador del Estado de Amazonas yâ co- 
noce oficialmente mî opinion respecto a su mensaje.» 

Habietido ex'plicado nuestro représentante el pensa- 
niiento que lo indujo a pedir las declaraciones anota- 
das, el Caticiller balbuceô timiclamente « que el Go- 
bierno Fédéral veia con pesar que su pensamiento fué 
irreflexivamente contrariado por el Gobernador de 
Amazonas, en cuestiôn que no era de su competencia, 
y por el modo con que alienta las hostilidades practi- 
cadas contra las autoridades bolivianas». 

Esta fué la opinion del Canciller trasmilada al Go- 
bernador Nery, como ùnica sanciôn, y correctivo de 
su complicidad en las agresiones implacables contra 
el pais vecino y amigo. 

iEterna hipocresia de los fuerles empeftados en co- 
honestar el sacrif icio d el débil, aparentando al mismo 
liempo el respeto de la moral y de la justicia ! i, Por 
que se pr^untarâ cualquiera, si el Gobernador de 
Amazonas procedia en asimto ajeno a su compeUiicia 
y compromefiendo las rclaciones internacionales de 
la I7niôri, no se determina'bai el Jefe de ella a refrenar 
con lealtad y îirmeza aquellos avances y temerarias 
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iiilromisioiies? i,No esta demostrado, que la sôla pre- 
seticia moral de los représentantes del Gobierno del 
Brasil, en cl momento de iniciarse las exipediciones 
armadas contra Bolivia, habria anulado su éxito y 
habria llevado al ânimo de los pobladores del Acre 
la convicciôn de ser jiecesario su sbm^timiento al 
nuevo soberano? 



Pocas semanas después de haberse producido el 
citado mensaje, se constituyô en Manaos como Consul 
de Bolivia. el Sr. Carlos Torrico cuyo primer empeno 
fue hacer efecliva la sanciôn de la justicia contra los 
autores de la fracasada revoluciôn que en esos mo- 
mentos se encontrab^^ en dicho puerto. Con tal pro- 
pôsito, dirigiô al Gobernador Nery un extenso oficio 
del cual copio algunos tôpicos : 

«Sin duda conoce vuestra Excelencia la manera 

como se préparé en esta Ciudad la' expediciôn filibus- 
Ctera que saliô a bordo del Solimoes y asaltô, depredô 
y ro'bô el vapor Labrea que coiiducia mâs de un mil 
quinienlos bultos de mercpderias diversas para el 
Gobierno de Bolivia con un valor de € 7,000. 

«El hecho asi realizado lo califica el derecho inter- 
nacional como aclo de pirateria y a sus autores como 
hostes hummium géneris, enemigos no de un solo pueblo 
6 estado, sino de todos los estados. 

En este concepto, a los piratas del Solimoes, no los 
podria amparar, ni el Gobierno de que son ciudadanos 
pues ol3raix)n, sin duda alguna, de propia cuenta, sin 
comisiôn de gobierno alguno, sin derecho de represen- 
tacion que atenue el hecho. 
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«La jurisdiciôn criminal es extesiva a cualquiei' Es- 
tado que se apodere de éllos, aiinque la preferen'cja 
del juzgamiento y del castigo, se dâ al Sojjerano del 
pais en -cuyas agiias se cometieron los meriluados 
actos de pirateria. 

«El représentante diploniâlico de Bolivla sujeîan- 
dose tam&îen â este principio, denunciô anle el Exce- 
lentisin^o Gobiemo Fédéral el hecho yâ anotado, pi- 
diendo el castigo de los delincuariles y el Excm.o Go- 
biemo del Brasil, acogiô esa justa detnanda haciendo 
la sjguiente ]declara:ciôn por medio del Excm. Sr. Mi- 
nistro de Relaciones Exterîores, en comunicaciôn de 
14 de Enero del aflo en curso.» 

Esa declaraciôn consislia coirid va se ha hecho notar 
en la oferta de enviar al Acre un navio de guerra para 
compeler al Solimoes â levanlar el bloqueoydetener'lo 
coii sus tripulanles a fin de que estos fueran juzgados 
conforme â las leyes del pais. 

«Bl Tiradentes, prosîgiie el Sr. Torrico, fué el uavio 
designado para dar cumplimiento à la resoluciôn de 
S. E. el Sr. Présidente de la Repùblica y aunque con 
excesiva demora, arribô â este puerto, donde perma- 
neciô algunos dias y regresô después al Para, sin 
haber cumplido su comisiôn. 

'Hago nolar â V. E. el hecho miiy significativo 
de que eslando anclado en este ])uerl() el merituado 
navio de guerra, entrô el Solimoes procetlentc del Acre 
después de haber llevado â cabo la depredaciôn de que 
va he hecho inérito. 

«El Tiradentes no apresô al Solimoes ni â los piratas 
que se encontrabon â boi-do, y esta enibarcaciôn se 
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halla actuabneiite en la bahia con las mismas seguri- 
(lades que las deïnàs. Los Individuos que la tripularon 
estân en liberdad paseando tranquilamente por las 
calles de Manaos, alojados algunos de éllos en el mis- 
mo hôtel (Caslna), donde de pronto estableci el Consu- 
lado de ml cargo, y donde tuve el alto honor de recibir 
la visita de vuestra Excelencia. 

«Tomando en cuenta estos antécédentes solicito de 
la justificaciôn de V. E. que una vez, que el Tiradentes 
se limilô a desempeflar un papel meramente pasivo, se 
sirVa ordenar, si asî lo creyere convenieute : 1° el em- 
bargo del vapor Solimoes y la detenciôn de los expe- 
dicionarios. y 2° la prisiôn del personal 6 dotaciôn del 
navio pirata para ser entr^gado â los jueces que deben 
juzgar del delito, pues-desde su perpetraciôn quéda- 
ban hipotecados por ministerio de la ley, para respon- 
der â los daflos civiles, tanto el vapor cbmo las propie- 
dades de las personas que hicieron la expe'diciôn., 

«Exite (Ojtro hecho relacionado con el mi&mo 

vapor Solimoes. 

«De dias atrâs se ténia conocimienlo en Manaos, de 
({lie entraba en los planes de los fHibusteros el ppo- 
derarse en este puerto de la lanfcha. Alonso de propie- 
dad de mi Gobietuo, aùn que ella apareciese de con- 
fonnidad â las leyes brasileras, como perteneciente 
â un ciudadano de este p-ais, el Sr. Caetano Monteiro 
da Silva. 

La Alonso estaba anclada en este puerto y al am- 
paro de la ley; sin embargo fué robada y conducida al 
Acre. 

«La autoridad estadoal me permilirâ pregunlar, 
(i,asumi6 la actitud enérgica que le corresiwndia para 
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reprimir el desacato com^tido contra la ley brasilera 
y contra el ataque al derecho de propiedad amparado 
I>or la constituciôn del Brasil? 

«En este orden y como desagravio a aquellas, me 
permito solicîtar de V. E. quiera dictar las providen- 
cias necesarias para que la Alonso sea entregacla Al 
Sr. Montelro que aparece como propietario, ô al re- 
présentante de Bolivia.verdadero dueflo de la embar- 
caciôïi como consta yâ a V. E. >^ 

Véase ahora en que foriiia desestimô aquel funciona- 
rio la justisima demanda de nuestro représentante con- 
sular. 

«No me es posible aceptar el debatc doctrinario 

â que V, S. se sirve Invitarme acerca de lospuntos mas 
complicados del Jus Gentium^ no solo por que en 
derecho laies cuestiones son del dominio exclusivo de 
los agentes diplomâticos de cuyo carâcter carece V. S. 
para tratarlas, sino tambien por que en el hecho, el 
Sr. E. E. Miïiislro Pleni^potenciario de Bolivia^, ha 
ventllado yâ esos asutos en notas y conferencias con 
el Sr. M inistlro de Relaciones Exteriores del Brasil. 

«Reconoce V. S. misma formalmenle que ninguna 
responsabilidad cabe â mi Gobierno en los hechos a 
que alude, cuando déclara que los autoires de aquellos 
hechos obraron si'n duda alguna, por su j>rôpia cuenta. 

«Si falta â mi juicio cômpelencia al Consiilado de 
Bolivia para discutiir asuntos diplomâticos yâ afeclos 
â la jurisdiciôîi resp«ctiva, menos competencia ticne él 
el aùn para apreciar el modo como desempeflô el Tira- 
(lentes^ la misiôn que le confié el Gobernio de la Union. 
No puedo por tanto, atender â la reclamaciôn que 
V. S. se sirve dirigirme en la primera parte de su 
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'Oficio, concretandome a comuiiicar a V. S. cjue habré 
de limitanne â ejecutar, en este ôrden, las instrucciones 
qiiC' llegiie â recibir del Gobierno Fédéral. 

Es exacte que la lancha Alonso fué siistraida de 
este puerto. Desde que el Gobierno èstadoal luvo 
conocimiento de lo ocurridd tomô las providencias ne- 
cesarias (?) para que fuese restituida â su propietario, 
oficiandô â la Policia de la capital y â las autoridades 
del trânsito. El dueflo de la lancha, Sr. Caetano 
Monteiro da Silva, esta informado de las diligencias 
que hizo mi gobierîno â fin de que su propiedad le 
fuese restituida. A ningun agente consular extran- 
gero le es pues licito preguntar al Jefe del Poder Eje- 
culivo de un Estado, hallandose una acciôn pendientc 
de! Poder Judicial, si asumiô la actitud enérgica flue 
le correspondia para reprimir el desacato practitado.» 
(Nota de 12 de Abril de 1901.) 

Para completar las informaciones xelativas â la lan- 
cha Alonso debo a^egar que habiendola encontrado el 
Sr. Torrico durante su viaje al Acre, anclada en /el 
puerlo de Antiniar>% solicitô su elitrega â la autoridad 
local, la misma que se negô â verificaTla inanif estando 
que fa embarcaciôn se hallaba oficialmenle secues- 
por orden del Gobernador del Estado. 

Cou este antécédente y hallatidome encargado en 
aquellos dias del (^lonsulado de Manaos, me dirigi à 
aquel funcioiiario pidiendo que se sirvicra ordenar la 
translaciôn de la Alonso â Manaos. 

Siempre mafloso y hostil me replicô que se alegraba 
de salxu' que el Consul de BoliVia habiera reconocido 
que la lancha habia sido recobrada mediante ôrdenes 
expedidas por su Gobierno : pero, como estaba démos- 
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traido que esa lancha no perlenecia al (iobierm) d'C 
Bolivia, sino al dudadano brasilero Caelano Monleiro 
da SilVa, nada mâs le tocaba hacer al Gobernador del 
Estado 

Habiendo sido tamhien iiugatorias las gesliones par- 
ticulares del Sr. Monteiro, la lancha quedô en poder 
de las autoridades de Antiniary% hasla que en servicio 
de éllas se pérdiô en une de los afluenles del Purùs. 

De este modo, toda la buena voliintad, la energia 
y el celoso intetés de los représentantes de Bolivia /en 
el Brasil, se débatian impotentes entre la red de obstâ- 
culos, maquinaciones y resistencias ,manifieslamenle 
tendlda entre Rio y Manaos y con frecuencia lorix»- 
mente e^nredada entre las manos del (Lanciller Ma- 
gallhâ^s y (del (iobernador Nery. 
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HaMando de los fines internacionales que el (lO- 
bienio del Brasil ténia en vista respeclo de Bolivia, 
el Sr. Alcindo (luanabara, notable escritor fluminense, 
amigo y por'taVoz del (]anciller Magalhîies, esplica su 
gestion diplomâtica en esta fonna: 

«Ppocurô el (robierno obrar de jnodo que se 

reabriese el debate lerminantenienle clausurado |K)r el 
Protocolo de 1895, con la csperanza 6 con el pr()[)6- 
sitio de mediante acuerdos con Bolivia, modificar 
el arlSculo 2" del tratado de 1807, en el sentiilo do 
obtener que el territorio del Acre fuese devuelk) 
al Brasil, acordandose conpensaciones ecpiitalivaij. 

«Con este propôsito obtuvo el Sr. Ministro de Rela- 
ciones Exteriores que el Sr. Salinas Vega que habia 
sucedido en el cargo al Sr. Paravicini, se|Kirado de la 
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Legaoiôn i>or efeclo de la revoluciôn que derribô 
al Présidente Alonso y elevô al poder al General Pan- 
do, que fimuise el Prolocolo de 1899 en sustituciôri 
del de 1895 que asi desapareciô por com.pleto. Esa 
Victoria de nueslra diplomacia, no fué apreciada en 
su justo valor, por que no so quïzo comprender que 
ese Prolocolo amilando el de 1895, eliminaba el ùnico 
aclo iK)r el cual el Gobierno del Brasil se habîa obli- 
(jado à trazar sobre el terreno la linea divisoria y a 
entregar por consiguiente ese territorio a la posesion 
definitiva de Bolivia. La' demarcacion de la linea divi- 
soria que era el objeto del Protocolo de 1895, quedaba 
\x)r el de 1899 postergada para ser materia de ptro 
Protocolo que debia firmarse después de presenta- 

cton ios tra'bajos de la Comisiôn Mixta El pensa- 

mienlo dominante, era la modificaciôn. de la linea de 
limites, quedando el territorio del Acre en poder del 
Brasil y dando a Bolivia, mas arriba, una nesga de 
tierra que le permiliese establecer une sôla aduana, 
etc 

«Asi la situaciôn por esa ëpoca, era la siguiente: 
el Protocolo de 1895 liabia desaparecido ; cl de 1899 
yâ no e^istia, porque la ùnica cosa que se habia pac- 
lado- la verificaciôn exacla de la naciente del Ya- 
vary, eslaba hecha; el Protocolo por el cual se debian 
dar instrucciones para la colocaciôn de Ios marcos, 
no existia. No habia pues otro documento intema- 
cional que el articulo 2^ del tratado de 1867 y con oca- 
slon de convenir la linea que débia trazarse entre 
Ios dos puntos fijados por ese tratado, podian Ios dos 
gobiernos reanudar las negociaciones un tiempo clau 
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suradas, â fin de obtener medianlie compensacio- 
nes sobre enteadidas, que eu vez de iina linea recta, 

fuese estatuida una qiiebrada que dejase el Acre bajo 

el dominio blrayiepo.»^ 



iCuân difîcil hubiera sido en aquella época con- 
vencer â los poh'ticos sofladores de Bolivia, de que el 
sacrificio de vidas y el derroche de energias y de 
dinero que se disponia â hacer el pais, para restable- 
cer la soberania nacional eu aquel territorio, iban k 
ser tân dolorosos como eslériles, estando como en- 
tonces yâ parecia estado, definilivamerite acordado 
en los consejos de la diplomacia brasilera, dejarnos 
marchar animosos y confiados hacia un agotamienlo 
inévitable, con el fin de imponemos después la ley 
de sus codicias encubiertas! 

Con todo, algunos, y entre éllos el aulor de estas 
lineas, creyerori comprender taies designios y pensa- 
ron que éllos se ejecxitarian, Tatalmente, sino se bus- 
caba un Jrjemedio proporcionado â la inagiiilud del 
peligro previsto. 



«La presidencia Campos Salles» pagina 192 v siguientes. 
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THE BOLIVIAN SYNDICATE 



A los ocho dias de Manaos, uavegando aguasarriba 
cl Aniazonas, &e encuentra un lugar en que el caudal 
del rio reunido en un solo brazo, encauza su corriente 
entre dos altos barrancos. Sobre el de la rivera 
derecha se espacia, despejada de toda vej<;taciôn, una 
planicie en cu\ o centro leValita su techo cubîerto de 
hojas de palinera, la casa en que funciona un pueslo 
fiscal que se Ilatna Mesa de Rendas de Capecele. De- 
lenido en este punto durante mi viaje al Yavary, me 
encontraba uria larde del mes de Sepitiembre, seritada 
al borde del l)arranco, contemplando el espletidor de 
aquella naluraleza realzada por los raros màtices que 
liende sobre el cielo, sobre las aguas y sobre el foiido 
moliôtou'o de las llanuras vegetadas, la poslrera luz 
del dia. 

Pasando de la contemplaciôn eslélica a las preocu- 
paciones iK)sitivas que cntonces Irabajaban mi ânimo^ 
comparaba las diferencias geogrâficas que determi- 
naban diferencias de poder y de i)orvenir entre este 
pais y el mio. iQué cosla marilima inmensa, cuântas 
bahias admirables v cuântos piicrtos mâgnificos! En 
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el iinterior, que cantidad de nos navigables pene- 
trando muchos de éllos en los dominios de casi todas. 
Jas demâs naciiones del Continente, y no obslante de 
esta ^sosiilbrosa situaciôn que permitiria atraer las 
ricas y variadas produciones de los paises litnitrofes 
a Los puertos amâzônioos, ciiânta miopia y estrechez 
de miras, cuânta desconfianza recelosa y cuântas tra- 
l)as, embarazos c inconvenienles suscitados â la libre 
comiinicaciôn del coinercio vecino ! 

El de Bolivia sobre todo, obligadamente vinculado 
â la navegacîôn del Madera y del Punis, se deseji- 
vuelve, ô mejor dicho, vive aj>enas siipefrando con es- 
fuerzos diarios los mil inconvenienles de un Fegimen 
de gracia, pues â falta de un tratadoi de comercio y de 
navegaciôn, no le es dado moverse sino con la venia 
de este dueflo de casa suspicaz y voluntarioso. /,De 
que nos sirve, en efecto,la libre nav^aciôn del Madera 
si nueslras canoas al cabo de mil tumbos y saltos ?nor- 
lales, acaban su carfera en la cachuclajde Sian, Antonio ? 
^,Qué sarcarmo de soberanfa es la que ejercemos en 
el Acre, sino tenemos ex'pedito el deilecho de navegar 
cou bandera prôpia el Piirùs que conduce â dicho 
rio? (,No sera la misma nuestra situaciôn, si algùn 
dîa oôupamos los altos afliieutes del mismo Purùs y 
Jiirua? , 

Habiendo caducado en 1884 las franquicias comer- 
ciales lestatuidas por cl tratado de 1867, 6 insistemente 
rechazada la aprobaciôn del de 1896, carecemos de un 
estatulo légal en vigor y nos encontranios, por tanlo, 
â merced de los intereses y aùn de los ca'prichos <de 
este pais que â manera de cancerbero pueslo por la 
naturaleza en la entrada del grati rio, nos veda sin 
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zôn y siii derecho, ëi ingreso a nuestros doniinios, 
6 la salida â los del mar que son del mundo todo. 

Urje pues, ponef ténnino â esta situa<!iôn que re- 
tarda nueslro pirogreso y compromete el porvenir, 
peusaba yo, preguntandome al mismo tiempo, cuâl 
séria el modo de acabar con el odioso carcelero, cuan- 
do la bulliciosa tui^ba dé los chiquillos de la casa, co- 
rriô â la p'FÎlla, gritando : 

Inglezs Inglez 

Al extremo del extenso canal que se prolongaba en 
linea recta hasta encontrar una curVa suave qne for- 
maba el rio . apareciô la masa oscura de un vapor en 
cuya pppa destacaba sus fajas rojas la bandera bri- 
tânica. 

Pocos momentos despucs, se aproximô el vapor al 
barrauco : era un piaquete inglés, el Vcayali de la Boolh 
Line and C^, que hace el servicio directo entre Liver- 
pool é Iquitos. 

El Jefe de la mesa de Rendas, chapeau bas^ hnmikle 
y diligente verificô los papeles, el Comandante dijo 
adeus d-esde la proa y el navio prosiguiô su camino sin 
mas demora v observaciones. 

El hecho importaba una lecciôuoportnna: âejempl:) 
del Perù que ha conseguido garantiziar el Ifbre tran- 
site) de su com^rcio y su libre navegaciôn por el Ama- 
zonas^ al aniparo de la bandera inglesa, nosotros ne- 
cesitabamos buscar un apoyo efectlvo y respetable 
para ser seflores de verdad en los territorios limitro- 
fes con el Brasil. 

Algunos dias después, el mismo paqnete gue regresô 
(le Iqiiitos, fué portador de la carta q,ue trascribo en 
seguida. Me atrevi â consignar en elia advertelicias 
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que resuliaron lardias, y previsiones que por des- 
gracia, éslân lioy realizadas. 

Keinate de Maies. (Kio Yavary.) Septiembre 4 de 1901. 

Senor Ministro JJ«" Eliodora Villazon, La Paz. 

^La ocupaciôn niilitar del Acre esfozac lamente maiilenida 
hasta ahora, de i)arte nuestra, es uiia bueiia prueba de cuanto 
puetleii el patriolisnio y la disciplina inilitar contra las vio- 
îencias y las perfidias de los fiiertes. Para otra opartiinidad 
me reservo demostrar el doble papel desemprenado, con 
mala snerte, por el Gobierno del Brasil en el curso com- 
plicado de niaeslms contestaciones territoriales. I^i suseciôn 
lôgiea de los aconlecimieiitas ciiya significacLôn real descubre 
mas ô nienos tanle la trama inconsisteiite de todas las jnentiras, 
deniosti*arâ c6mo la diplomacia hrasllrra medito, calculé y prc- 
pATÔ loda iina red de lazadas y armadijos eu cfiie debia enixî- 
darse nuestra buena fé, para soltar el Acre y demâs territorlos 
que eslamos jncorporaudo a uuestni soberania. Lo que cuesla 
â Bolivia salvar de estas asecbalizas, no puede apreciarse, 
[)orqiie no 3on para taziidos tanto sacrificio herôico, tanta resi- 
gnaeiôn y perseverencia en trances verdaderamente exeepcio- 
nales. 

<xSomos plies, duenos del Acre, y cou igual eshierzo llega- 
remos â serlo tal vez del Alto Purùs, Jacu, Alto Jurua, iùivira 
que, etc., etc. — concedoT no sin fiar demaslado en la honradez 
brasilera, que ya no se intentaran nî fi>vorecerâTi por los Gobier- 
nos dee^rte pais, nuevas agresiones armadas contra nuestras auto- 
ridades; — avanzando aigo mâs, creo que al fin obtendremos 
una demarcaciôn clara y definitiva de fix)nteras, pero, lo 
que no puedo créer ni esperar, es que se reconozcan y, respelen 
las pi^rrogalivas consiguienles a nuestra sobei-anîa: es decir, 
el derecho de organizarnos y de desen volve rnos con autonomia 
propia, navegando y comerciando libremenle por intermedio 
de los rios brasilcros. 

«A la tradlcional polîlica de Vîsle pais que se niega obstinadîa- 
menle â fi^nquear el paso de sns rios al comercio univorsal, 
se anade, complicando las resislenclas, cl personalîsinio jnterés 
que tienen Jos capitalislas, os decir, los infhiyentes del Para 
y de Manaos, en que el comercio de importaciôn y exportaciôn 
radicado en dichas plazas, no |MIso d otnis. Gobiernos locales 
y négociantes, comprenden que abierta como esta por Bolivia 
la navegaciôn de sus rios â fiodas las Mndei^as, no tîirdarîa cl 
comercio extranjeix) scrio y diligente, en excluir, de nuestros 
jiuevos ten-itorios todo va|X)r 6 mcrc^aderîa de procedencia 
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brasilera. Por olra parte, y on ello es razonable su inlerOs, 
el libre trânsito y la navegaciôn acordada à BoLvia desarr: llarian 
en proporeiôn considéraWe, como ocurre en la frontera periiana, 
el contralwndo, estinnilado por las énormes diferencias de las 
^aI7ias aduaneras; pues, mientras las del Brasi! representaii 
el recargo de un 120«o sobre las importa clones, las nuestras 
no ile^an â la tercera parte de aqxiel promedio. 

«Son, â ini joùcîo, estos motivos de cai^cter econômico, y 
por eso mismo mi\s eficaces que los môviles puraniente polificOvS. 
los que levantan contre Bolivia resistencias y obstâculos que 
no pueden supararse solo por medios diplomâtioos. T^o prueba 
el hecho de que no ha podido conseguirse hasta este niomento. 
la aprobaciôn del tratado de 1896, ya casi eoncluido, y el 
eual, segûn declaraciôn de nuestro nuevo Ministro senor Pinilla, 
no podrâ vser considerado si no A condiciôn de sufrir modifica- 
ciones sustanciales. 

Asi lo han comprendido también los politicos de Manaos 
y el Para cuyos ôrganos de publjcidad, sostienen la extrana 
leoria de que ningun pacto inlemacional de los celebi*adKxs 
por ©1 Gobiemo Fédéral, podrâ tener validez, sino hiere subsi- 
guientemente aprobado por los Congresos del Estad^ 6 Eslados 
limitix>fes oon la naciôn eontralante. — Aun cuando semé jante 
pretensiôn no fuera incorpoi-ada al derecha constitucional dèl 
Brasil, siempre sera de temer que los Représentantes del Para 
y Amazonas en el Congi-eso Fédéral, amparando intereses 
i«gionales, combatan y contrarien el i-econoeimienlo de nues- 
tro6 derechos. 

Por otra parte; suponicHdo q' en principio fueran ellos reco- 
nocidos quedarfamos siempre a merced de esos inlereses que 
extremando 6 complicando los i)rocedimientos aduaneros inter- 
nos, lienen â mano los medios de obrar en dano nuestro con 
loda la irresponsabilidad de las administraciones locales. Tengt> 
de ello una prueba reciente : la lancha «Putumnt/oy> de orîgen 
pei-uano, se presenlô en Manaos de paso al rîo IçA cuyo eurso 
superior se halla en lerrilorio del Perù. Las autoridades adua- 
neras poniendo en duda la facullad de aqueï piiis para navegar 
dicho rio, negaron el despacho de la lancha: entre las recla- 
maciones del Consul peiiiano y las respueslas oficiales, trascu- 
rriei-on cuatro meses, al cabo de los cuales pudo oblenerse \ma 
declaracidn del Gobierno Fédéral, favorable al Perù. Cuando 
la lancha fué despachada, su propietario hubo de renunciar 
al via je, porqxie las carga consislenle en vîveres que se des- 
compusieix)ii, eslaba ya perdida. No hace muclio que las pre- 
vemvones implacal)!es de esas mismas auto rida dies, han comen- 
zado a manifes tarse hostiles à las exix)rla clones del Acre, y 
abierlaniente adversas a toda impoiiaciôn de mercaderias en 
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transite. ^Çuâles serân esas trabas y einbarazos, cuando las 
ocupaciones territoriales de Bolivia se extiendan à otros rfos 
actualmeiUe eiqplotados por el comercio de los dos Estados 
amazônicos ? 

Poirque teaiigo observadas de insu estas difiailtades de detalle 
que lo serân de ejecuciôn cuando podamos ejcrcer iiueslro de- 
recho de transita, es que me permito comunicdi-selas, disliii- 
guido seik>r, proponiendo â su sereno criterio la adopciôn 
de un recurso en que ya se pensé para allanar esas dificultades 
de actualidad. 

Sea para obtener sin mâs postergaciones perjudiciales el 
reconicimiento de nuestro derecho â la libre navcgaciôn del 
Purûs y del Juruâ que conducen â los afiuenles bolivianos de 
su curso superior; sea para garantizar el uso normal y ïegî- 
timo de ese derecho en caso de semos reeonocido, creo que el 
Gobiemo de Bolivia debiera dclerminarse â atraer sobre sus 
iiuevos territorios el capital extranjero concediendo a una 6 
mâs compaiiks la navegàciôn, la oonstrucciôn de vias férreas, 
de obras civiles y milita res, la colonizaciôn, etc., La exlcu- 
siôn misma de las concesiones acordadas â la Conipanîa séria 
bastante para estimular la expanciôn comercial del pals â que 
perteneciera ; de tal suerte, que celebrados los contraclos tuviera 
ese pais à pajses, un interés directo en garaîitizar su ejecuciôn 
y aun reclamarla en su caso, pues es obvio que las conven- 
ciones legftimamente celebradas por una naciôn soberana con 
los sûbditos de otra, no pueden depcnder de la voluntad mâs 6 
menos caprichosa de una tercera, para realizarse y pnKhicii* 
todos sus efectos légales. 

« Tenemos im e emplo que se iBlaqioiia^j us lamente con nues Ira 
situaciôn actual. Una Convenciôn comercial reunida en Mem- 
ph^ (Norte America) pidiô en 1854, al Gob'erno de la Union, 
su intervenciôn armada para obligar al Gobierno impérial del 
Brasil, â franquear la entrada del Amazonas â todas las na- 
oiones del orbe. En tal ocasiôn llegaron î'i organizarse varias 
expediciones encaminadas â forzar el paso del grau rfo, â fin 
de llevar la naves mercantes de la Un^ién hasta las i-epûblicas 
riberefias. Con no poco trabajo consiguiô la diplomacia brasi- 
lera que el Gobiemo de Washington impidiese la partida de 
taies expediciones. 

«Si "un esfuerzo que quizâ no pueda rcnovarse, nos ha Jieelu) 
seftores del Acre, debemos pensar en que la ocupaciôn 
de los demâs territorios ^dyacenlcs, no puede haccrse por 
tierra, porque las distancias y las dificultades de la ruta son 
considérables, y porque la internaciôn de nuestros elemcnlofv 
en un territorio adverso, nos impondrfa seguridades dispendio- 
sas. 
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« Es, ]>ues, eviclenle que jio podemos llegar hasla l<xs altos 
afluentCvS del Purûs, (Jacû, Urbano, etc.) ni â ïos del Juruâ, 
(Eiivji-a Mû, Tai-ahuacâ, etc.) sino por agua y solo teniendo 
libre, cxpedita y garantizada la navegaciôn de ambos dos rios. 
Kl Gobierno del Brasil que nos la niega, y nos la negarâ siem- 
pre, se sir\'e de eset modo, de tin medio indirecto, pero muy 
eficaz, para entorpecer y poslergar indefinidamente la ocupa 
ciôn de los territorios que el tratado de 1867, adjudica â Bo- 
livia. 

« Somos los débiles que no podemos invocar otra cosa que la 
evidencia de nuestro derecho y tratamos con un paîs que al 
mismo tienipo de aparentar respetarlo, nos sacrifica y nos 
arruina. Fijar de una vez l'os limites que precisan las sobera- 
nfas é imponen el respeto recfproco; establecer la nueslra 
de nli modo positivo, médian te la libre navegaciôn de los 
rfos intermedios, tal es la necesidad vital del momento. 
Provocar la mediaciôn interesada de un pafs fuerte, importaria, 
a mi juicio, i*esolver en brève y oon venta ja nuestra el problè- 
me ; prestarse como hasta ahora, â las pérfidas postergaciones 
(le la diplomacia brasilera, nos Uevarâ inevitablemente a per- 
der la posesiôn de lo adqiiirido y el derfccho à lo restante. » 

Cuando al calx> de très meses y después de termina- 
dos los trabajos de la Comisiôn de Limites, volvî al 
Para tuve noUcias de qiie el Gobierno y el Congreso 
de Bolivia se ociipaban en ac[iiellos mamentos (No- 
vieriibre— Diciembre de 1901), de dar forma definitiva 
â una concesiôn de tierras, navegaciôn ete. en el Acre, 
a lin SindicatO' anglo-americano. Aùnqiie la défi- 
ciente informacîôn telegrâfica de la prensa en aquel 
puerto, no me pennitiô apreciar la naturaleza y alcan- 
ces de la concesiôn, comprend! con intimo placer, 
que los poderes pùblicos de mi pais se encaminaban 
resueltamente à buscarla ùnica soluciôn impuesta por 
nuestra complicaciones territoriales con el Brasil. 

Juzgué necesario, entretanto, sugerir â nuestra Le- 
gaciôn en Rio, un medio prâctico de neutralizar los 
entorpecimicntos del trânslto y las hoslilidades de Ma- 
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naos, procurando el establecimiento de una aduana 
intermedia, entreposto,en el Para. Con tal proposilo 
me puse al habla coa notables comerciantes y hom- 
bres politicos de influencia en aquel centro, y tanlo 
en unos como en otros, encontre tan cordial acogida, 
que imaginé realizable el p^îisamiento. 

Era obvîo que la concesion del entreposto por el 
Gohierno Fédéral debia hacerse a un grupo de capita- 
listas brasileros, que de este modo habrian quedado 
directa y personalïnente interesados, no solo en con- 
seguii' y maritener las facilidades del libre trânsito, 
sino tambien en evitar nuevas a^resiones armadas con- 
tra nuestras autoridades en el Acre. 

Consultado el proyecto al Ministro de Hacienda, me- 
diante persona interimcdiaria y con conocimiento de 
nuestro représentante en Rio, fué rechazado, pues 
como yâ se ha visto por las revelaciones del escritor 
Guanabara, el Gobiemo del Brasil, se proponia impo- 
nemos a todo trance la renuncia a los territorios del 
Acre. 

Durante mi permanencia en Rio, obtuve mayores 
i'nfortnaciones a cerca de los objetos principales de 
la oooicesiôn hecha a The Bolivian Sindicate^ y desde 
ese momento comprend! que el éxilo del recurso Salva- 
dor, dep-endia de precii^ilar su ejecucion, aules de que 
los esfuerzos y las influencias del Brasil tralasen de 
çarar el golpeaseslado al nudo de sus mil arleras ,nui- 
quinaciones. Tal habia sido lambicn el peiisainienlo 
y los propôsilos de nueslro Gobierno. 

Habiendo aceptado en esas circustancias el cargo de 
Consul General y Agente Financiero en Para y Ama- 
zonas, obtuve una licencia de ciiatro meses y me dirigi 
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â fines (ie Kuero a KuroïKi, lanlo para reparar mi 
sahid, (X)in() para complelar de acuerdo con mi Jefe el 
Sr. A. Balliviân, las cuenlas de la Comisiôn de Limites 
que fueron de mi cargo. 

Debiemlo li(ïuidarse esas cueritas con la intervenciôn 
<lel Sr. F. Avelino Arama3'o, que no solo como Minis- 
tre) en Londres, sino tambien como particular, orga- 
nizô. eqiiii>6 y aùn proveyo de sus propios recursos 
a la (k)niisi6n de Limites, me loco conocer la organisa- 
ciôn del Sindicato, sus vastos designios, sus influencias 
y la siluacion actual de sus trabajos. 

Con eslos anlecedenles y por razôn del cargo que 
acababa aceptar, resolvi asociarnie decidamente a la 
difîcil y complicada labor que deanandaba la ejecu- 
ciôn de un pensamiento cuyas proyecciones debiaii 
resolver, à mi juicio, el grave problenia de nuestra 
existencia nacional. 

En estas circustancias recibi del Sr. Présidente de 
la Republica una nueva y j^iâs honrosa nuestra de 
confianza. Hablândome en réserva de ciertas irre- 
gularidades de nuestra administraciôn en el Acre, me 
facultaba para que una vez de vuelta en el Brasil, me 
Irasladara hasla alli con poderes é înstrucciones ex- 
<'epcionales. El mal estado de ifti salud, y la demora 
qu sufrieron los apreslos de la Comisiôn del Sindicato 
que marchô conmigo al Para, me impidieron ilegar 
a liempo para correspond er como debia a tan sefla- 
lada prueba de distinciôn que hoy como entonces 
agradezcc) profundamente. 

ïlal)iendose concedido jwr el contrato el plazo de un 
aùo para que los concesionarios organizaran la Com- 
paAia, no era i)osible obligarlos a adelantar la ejecu- 
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ciôn de lo paclado, cual convenîa a lavS circiislaiicias, 
por que ademas de los aniincios de nuevos trasionios 
en el Aci*e, va se iiiiciô la propaganda del Brasil contra 
la legilimidad de las coneesiones hechas por Bolivia 
al Sindicaio. 

Pude juzgar eiilonces las veutajas que nos llevaba 
el Brasil en la ruda campafia que al)ri6 contra nuestros 
tilulos y derechos, conlra niiestro crédilo y presti- 
gios, expuestos, lazados y calculados quilate ]K)r qui- 
lale, infliiencia por infiuencia, éxito por éxilo, anle los 
sefîores del caj>ital en los grandes mercados europeos. 
Dîplomâlicos 3- agentes financieros, consultes y par- 
ticulares, hanqueros y i>eriodislas, se agitaron dili- 
gentes y rei'elosos en Londres y Nueva York, en Pa- 
ris y en Berlin, i>or parte del Brasil, j>ara impedir y 
hacer fracasar la organizaciôn de la (^ompania. Solo 
las Legaciones de Londres y de Rio por parte de Boli- 
via tomaron à tarea la oposiciôn a taies propagandas. 

^Como destruir, por otro lado, la evidencia incontes- 
table de ciertos heclios, uno solo de los cuales haslaba 
para rétraer el capital de una especulacion incierla y 
coïnprometida ? 

Nuestros titulos y derechos, daros y manifie^tos, 
es veixlad que excluian toda contraversia internacional;, 
pero carecian de la ejeculoria del tielnpo y del goqe 
indisp'utado; las grandes lineas divisorias estaban reco- 
cidas por actos y declaraciones solemnes y expresos^ 
pero no se hallaban definitivamente fijadas sobre el 
terreno ; nueslra posesiôn real y ef ecliva un tiempo, lo 
era igualmente en aquellos inonientos, pero mas de 
una vez tamJ)ien nuestras autoridades habian sido 
depuestas y arrojadas de aquel lerritorio por los liabi- 
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tlanlcs sublevados. Sobre todo^ enel Acre que cîebîa 
recibir el al^oiio reproduclivo del trabajo y del capital 
extrangero, imperaba una siUiaciôn de fuerza incom- 
patible con el regimcn de ôrden y de legalidad que 
re<|iiire ioda grande empresa para estahlecerse. lljarse 
y prosperar. 

6 Que garanlias de seguridad, que preuda de éxilo 
fiiturq, |K)dia ofrecer Bolivia, pais pobre, sin armada, 
y sin éjercito que oiwner a les propôsitos al)sorvenles 
de su vecino fuerte y poderoso? Presentarse en taies 
condiciones a solicitar el favor de aquella burocracia 
desconfiada y desdeflosa, era en verdad representar 
el papel de pretendientes honrados, honradisimos, 
hasta el punto de ser ilustres desconocidos en aquel 
mundo financiero, sin ofrecer olra garantia que la 
lejitimad de nuestros dereclios, ni exhibir otra reco- 
mendaciôn que la de no haber registrado una sôla cifra 
en nue'stro déhito inteniacional 

i (>uânlas veces después de la insistencia eu empenos 
mas o inenos felices, lamentabanios en îutimos colo- 
quios el Sr. Arani-ayo y yo, nuestra niiseria vergon- 
zanda, nuestra nulidad politica, nuestro aislamiento 
desvalido y nuestra insignificancia comercial y ecô- 
nomica, culpas funestas que agrabadas \yor otros vicios 
nativos y de educaciôn, nos llevim conviviendo lustro 
Iras lustro, con el resto del mundo, sin gozar de la 
honra y de las venlajas acordadas a toda enlididad in- 
tcmacionall 
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En tal meclio y contra tan adversos eleinentos debian 
realizarze los trabajos de The Bolivia7i Syndicate sc- 
cundados con alta inteligencia e infatigable tenacîdad 
por nuestro Représentante eîi Londres. 

A pesar de que donde quîera que los agenles del 
Sindicato llevaron sus gesliones 6 iniciativas, cncon- 
iraron. yâ adelantanda y activa la propagandà del Bra- 
sil, la influencia j^ el valimiento de los concesionarios 
îograron obtener la parlicipaciôn de notables capita- 
listas en la Compiaflia que debia fonnarse. Por des- 
gracia esta labor tan apremiante para nuestros inlere- 
ses y designios, enoontraba rémoras y lentiliides en la 
ausencia de las gentes de negocio, entregadas al vcra- 
neo, circustancia que aplazaba de modo inévitable la 
definitiva organizaciôn de la Compaîlia para cl prô- 
ximo inviemo. 

Mientras que la acciôn del Brasil suscitaba esas difi- 
cultades al desenvol vimicnto financiero del Sindicato. 
la Cancilleria de Rio interpretaba el conlrato que cele- 
brô con este el Gobierno de Bolivia, conio una enage- 
uadôn de soberania cpie estableciendo un poder ex- 
traflo en la fronlera comùn, constittiia un i>eligro y 
ima amenaza de futuro, no solo para el Brasil sino 
tambien para todas las dcinâs naciones del Continente. 

Tanto nuestra Cancilleria como nueslras Legaciones 
en Rio, Washingtong y Londres demostraron victo- 
riosm«nte la legalidad de las concesiones hechas al 
Sindicato y el alcance de sus fines comerciales y paci- 
ficos. Pero^ el Gobierno de Brasil que no podia resi- 
gnarse a ver burlado todo el plan que desaroUo y 
preparô para desposeernos del Acre, no quizo aceptar 
explicaciones ni ofertas de enmiendas encaniinadâs a 
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Iraiiquilizaiio de un tenior que no era cierlainente el 
que aixîrental)a abrîgar. De las exigencias para que 
<le prôpio arbitrio rescindieramos un contrato que 
habia ereado derechos y obligaciones reciprôcos, paso 
a la amenaza de hoslilidades comerciales que no lar- 
(laron^en ejecularse, pues ppr el décrète de 21 de Juliîo 
eancelô el Cosulado en Puerto Alonso y por el de 8 
<le Agosto déclaré suspenso el libre trânsilo por el 
Amazonas para las imporlaciones y exportaciones de 
Boli\ia. La prensa toda del Brasil, con excepciôn de 
po<H)s (liarios sensatos, o exlraflos a los fines inconfe- 
sables del Gobiemo, extremô sus agresiones contra 
Bolivia y el Sindicato, hasta tachar de laxa, inepta y 
retardada la acciôn de la diploniacia nacional, mi en- 
tras que por confesiôn de Manuel Viclorino, una fïe 
sus nias allas capacidades, reconocia el lino, là fimieza 
y la habilidad diplomâtica de los Ministros Pinilla y 
Aramayo. 

El moinento era supremo y nueslro Gobierno creyô 
prudente céder a las apremiantes imposiciones del 
Brasil que en cambio de la rescision con The Bolivian 
Syndicale, hizo ofertas halagadoras, taies como la 
finalizaciôn de las delitnitaciones, la apirobaciôn del 
Iratado de 1896, el reconocimiento de nuestro de- 
recho à la libre navegacion de los tributarios del Ama- 
zonas, etc. ; pn)mesas falaces que tampoco habria 
cumplido ix)rque conlrariaban su idea fija, su ûnico 
pensaniienlo: — la apropriaciôn del Acre. 

Con lodo, el Gobierno trasniitiô a nuestra Lega- 
<i6n en Londres, instrucciones expresas para proponer 
à Mr. Whillridge, représentante del Sindicato, la resci- 
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siôn del coiitralo, objelo ixtira cl c.uar dehia este consti- 
tiiir un apoder'ado en La Paz. 

La respuesta de aquel fué lermiiianle:-- No acep- 
laba la proix)siciôn del Gol)ienio de Bolivia i)()rqiie 
encontrandosc denlro del plazo convenido para orga- 
nizar la Conipaftia y creyeudo dis^wner de niedios siifi- 
cientes para llenar los fines de ella, insislia en niant'e- 
ner los derechos que le acordaba v\ (^)n1ral(). 

Esta resoluciôn p<»rfeelaniente fundada en un de- 
rocho indiscutible, cerraba lodo eiunino à la rescision 
y por tanto, era necesario prevenirse eonlra e1 efecto 
de las pretensiones no salisfeclias del Brasii. Ademâs: 
las ùltimas noticias del Para Iraian el anuucîo de que 
se preparaban en el Acre nuevas sublevaciones que el 
Gobicrno Fédéral liabria esta vez de fomenlar y esli- 
midar eficazmenle. 

ton esta prévision y de acuerdo cou las inslruccio- 
nes del Gobiemo, el Sr. Araniavo v vô insislinios anle 
Mr. W'bilridge en la necesidacf de aiïticipar la ocupa- 
ciôn del Acre ix)r représentantes del Sindicato que 
eompartirian la adminislracion del lerritorio con las 
auloridades bolivianas, mien Iras se organizaba la Com- 
pafiia ejecutora de los fines primordiales del conlraclo. 

flon ese olbjeto y prévio un acuerdo suscrilo entre 
nueslro Minislro en Londres y el représentante (del 
Sindicato, se organizo iina (lomisiôn de cuatro indivi- 
duos que ,parlieron conmigo de Inglalerra en los pri- 
meros dias de Octubre de 1902. 



El conocimiento personal que lenia del alcance que 
daba la opinion de los estados amazonicos al eslableci- 
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niieiilo de capitalislas é iiidustriales exlranjeros en el 
Acre, y el iiiisiiio ardor de la propaganda brasilera 
contra las concesiones liechas por Bolhia en aquel 
territorio, me habian convencido de que la manera de 
asegurar el éxîto de la gran soluciôn 3'^â planteada, 
consisiia en verificar la tradiciôn de la cosa o materia 
del contrato, i>ara opener un heclio real e incontesta- 
ble, à las discusiones y argunientaciones sofisticas con 
que el Brasil prelendia impedir la realizaciôn de ese 
mi&mo contrato. 

Adenias, consianada la ociii>aciôn, cualcpiiera violen- 
cia ù hostilklad contra la pacîfica posesion de los 
concesionarios, habria suniinistrado el motivo con- 
cr«to y fundado para^una recialnaciôn y acaso inter- 
venciôn dii)lo.matica de las naciones interesadas en 
aniparar lo« derechos legitimamente adquiridos por 
sus naciionales. 

He ahi por (fue desde mi primera enti'evista con el 
Sr. Arama3^o insinué la conveniencia de procéder en 
la forma indicada, y lie alii tainl)ien porque mis im- 
paciencias estimuladas por el temor de lo que podia 
suceder en el Acre, me liacian decir en carta particular 
del mes de Junio el Sr. Pinilla lo siguiente: 

«^.Tendremos tiemi>o para hacer la entrega real del 
Acre? ^Consentira el Sindicato en hacerse cargo de 
la merienda de negros que se esta preparando alli? En 
momentos lan supremos he propuesto al Sr. Aramayo 
que induzca -al Sindicato a recibirse inmediatamenle 
de aquel territorio. Conviniendo a nueslros j>rop6- 
sitos hacer estallar el conflicbo, bastaria que los repré- 
sentantes del Sindicato se presentaran en el Amazo- 
nas de trànsito ostensible al Acre. Yo como repre- 
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sentante del Gobierno iria oon éllos. La j)riïnera resis- 
tencia ù hostili<lad de las auloridades importaria lésion 
ô ataqne â los interescs extranjeros, y es de esperar 
(fue â raiz del hecho surgiria la reclamarion diplomâ- 
lica. Si esperamos Iramitar el asunlo en todas sus 
excepciones é incidentes, el Brasiinos acusarâ reheldia^ 
proeediendo â la ociipacioxm violenta del Acre. 

îSi el Sindicato no resuelve ocui>ar acpiel terri torio 
en la fonna y momentos que exijen las cirnislancias, 
creo que Vd. y yo estarianios niejor deslripando terro- 
nes en nuestras sierras.» 

Ton mucha esperanza, aùnque teinlendo lle^ar yâ 
larde, parti pues de Londres con la (lomisiôn (pie se 
coniiK)nia de un aniericano, dos in^^leses y un argen- 
lino. como Director prâclico do la expediciou. El 
primero, joven de Ireinla afios, era le Jefe de la Comi- 
sion y apoderado del vSindicalo. Adeniâs, iha con noso- 
tros un nicdico inglés que fué contra tado ix)r la Lega- 
cion para que prestara sus ser\icios en el Acre. 

Xuestra llegada al Para, â principios de Noviembre, 
causô tanta son>resa couio alarma. Ilabiendo anun- 
ciano la prensa el proxinio arribo de un numeroso 
Personal que no era segiïn esas nolicias sino un contin- 
genle de tropas auxiliares parn Holivin, i)r()V()qué lui 
reportage en el que desuiinliendo esas atirmaciones, 
expliqué con entera seuclllez la organizacion de la 
Comision y sus fines esencialinenle j>acificos y conier- 
ciales. 

Las autoridades del Para, re(!ibieron, sin duda, 
ordenes expresas para no demostrar resistencias ni 
hostilidad al paso de la (^oniisi(3n, pues no se produjo 
en fonna oficial ù ostensible, incidente alguno. El 
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mismo Minilix) de Relacioiies Exteriorcs a quien se 
dirigio nuestn) Representanle en Rio, solicitaiido 
garaiitias para ese i>ersonal, durante su viaje al Acre, 
conleslô que él podhi contar con todas las que nornial- 
nienle dispensaban las leyes y las autoridades ])rasile- 
ras à los exlrageros que transilaban por el lerrilorio 
nacional. 

Muy luego nos eonvencimos de que \yor jnedios 
indirei'los, se oponia un inconvenienle grave al viaje 
de la (]oniisiôn : ninguno de los comercianles 6 
armadores que en un pricipio nos ofrecieron pasajes 
eonsistiô en darlos después, no obsdtante de haberse 
ofreeido hasla quinientas libras esterlinas por la con- 
duciôn de cuatro personas y sus équipages. 

Mientras se trataba de siiperar esta dificultad y s<» 
insinuaba al Sindicato la conveniencia de fletar un 
vapor especial, arbilrio que nos exponia a otras mil 
contingencias, llego la noticia de haber capitulado 
el Coronel Rojas y el aviso de que las fuerzas revolu- 
cionarias acrevscentadas y estimuladas por este éxito, 
se disponian â atacar la guarnicion boliviana concen- 
Irada en Puerto Acre. 

A pesar del efecto desanimador de este contraste, 
la Comisiôn sostenida por mis instancias, persislia en 
su empeflo de encaminarse liasta el Acre, sino con el 
objeto de ocuparlo jîor que los aconteciîiiientos podian 
impedirselo, con el propôsito, no menos importante, de 
llegar hasta el obslâculo y Iiacer constar las resisten- 
cias para fines ulteriores. 

Entretanto, habia trascurrido lodo el mes de No- 
viembre y aùn no se habia asegurado la ^lovilizacién 
del Personal de la Comisiôn. A la noticia de los 
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ultimes acontecimienlos del Acre el Gobeniador dc^ 
Amazonas enviô nuevos aiixilios de armas, miiiiioiom's. 
vîveres diiiero etc., para los revolucioharios, a cuyo 
Jefe recomendô precipiar el ataque 3' la ociipaciôii de 
Puerto Acre, antes de la llegada de los represenlanles 
(iel Sindicato. 

Después de otras teulalivas iiifruduosas, cosiguieroii 
estos que la (^ompaflia inglesa de Jiavegaciou del 
Amazonas, los recibiera como pasageros en un vapor 
que debîa ir hastla la' cachuela del Purùs. Por forluna, 
en este mismo lugar, se encontraba la iancha Mae 
iVAgua^ la antigua /r/s, (fue complctamenle recons- 
truida en Europa, \mv ciienta de la Delegaciôn, se 
dirigia al Acre Uevando oculla a bordo una mignifica 
ametrallaidora que por orden mia adquiriô en Alema- 
nia el Sr. Ponansky, encargado de la reconslrucci6n 
de la Iancha. 

En esas condiciones, -parti eron |K)r lin el 15 de 
Dicienibre, los représentantes del Sindicato. Me fué 
im{>osible proseguir con éllos el viaje por que en esos 
mismos dîas, Uega la (X)hunna del C^oronel Rojas a 
cuya subsistencia y repatriactiôn, |K)r la via de Rio 
y de Buenos Aires, ténia que proveer personalnient<*. 
En representaciôn del Consulado y para el caso de 
que fuera necesario dirigir reclaniaciones a las auto- 
ridades o levantar alguna acta de protesta, el Dr. 
Juan D. Dios Quiroga Chinchilla, que en esas cir- 
custiancias se encontraba en el Para, se presto con 
entera voluntad âacompaftar a la <voinisi6n ^ 

Tante durante la brève i>ernianecia de sus niienibrOvS 

ï Habiendo vuelto a Inglaterra dos de sus inicnbros, solo 
continua ron otros dos el viaje al Acre. 
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011 Manaos, como en el curso de su viaje hasta la 
(lachuela dei Purûs, recibieroii éllos los informes v 
advertencias mas alarmantes y adversas al objeto 
de su mission, de tal suerte, que cuando el Sr. Pos- 
nansky, Comandante de la Mae d'Agua^ se apresuro, 
en cumplimiento de mis ordenes, à poner la lancha al 
servicio de la Comisiôn, para continuar su viaje, desde 
aquei punto hasta el Acre, comprometiendose, en caso 
necesario, à forzar el jxiso de la frontera guardada 
l>or fuerzas revoluclonarias, él Jefe de la Comisiôn, 
rehuzo accplar la lancha y prefirio permanecer a 
bordo del vajwr en el cual creia encontrar mas garan- 
lias y seguridad. 

llabicndo llegado a Anlimar}' ùllima poblaciôn bra- 
silera prôxima al Cuartel General de los revoluciona- 
rios, los miembros de la Comisiôn se concretaron a 
levantar el acta siguiente: 

«En este lugar de Antimary, Rio Acre, territorio 
l)rasilero, a los diez v ocho dias del mes de Enero 
de 1903, constiliiidos en Comisiôn : Juan D. Dios 
Quiroga Chincliilia comisionado del Sr. Consul Gene- 
ral de Bolivia en el Paj*â, para representarlo en .lo 
que fuere menester (hirante el viaje de la Comisiôn 
enviada por The Bolivian Syudkate à Puerto Acre, 
J. W. J. Lee y 11. II. Home, comisionados de diclio 
Sindicato para hacerse cargo de la adminislracion 
fiscal del lerrilorio del Acre, conforme al conlrato 
celebrado en Londres el 11 de Julio de 1901, com- 
plemcnlado \yor otro de 10 de Oclubre de 1902; para 
dar cumplimiento a nuestras respectivas inslruccioncs 
encontramos: que el territorio boliviano se halla en 
estado de guerra, a consecuencia de haberse sublevado 
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los colonos brasileros contra la soberania de Bolivia: 
que los revolucionarios tieiien sitiado Puerto Acre 
y con tal motivo intemininpida toda comunicaciôn 
con cl: que por la inisma causa, se halla interc-eptada 
la nav^aciôn del Rio Acre, motivo por el cual no 
nos es j>osibIe arribar al Icrmino de nuestro viaje. 
Hechas todas las averiguaciones dcl caso y siendo 
uniformes las noticias recogidas, resolvejnos volver 
de aqui, sin ejecutar nuestro mandalo, por razones 
de fuerza moyor segun tenemos indicado arriba. Para 
los fines ooîisiguientes, firniamos la présente acta por 
duplicado. — Juan de Dios. Quiroga C.hmchilla. — 
J. W. J. Lee. — H. H. Ilome.v i 

Seis dias de^pués, 21 de Knero, como es sabido, las 
fuerzar revolucionarios ocuparon Puerto Acre, cuya 
guamiciôn capitulô después de un sitio prolongado y 
cslrecho. 

Frustrado como quedo el principal objetivo de la 
(^omisiôn, cuyos miembros dieron mas de una prueba 
de increible debilidad, no se si ix)r efecto, de su Perso- 
nal lemperamento 6 \y<)r falta de instnicciones préci- 
sas, crei necosario dejar conslancin oficial de los 
liechos, y con tal fin, consegui que se produjera ante 
el Consulado General de Estados Tnidos en el Para, 
la sigiiiente protesta: 

<'J. W. J. Lee, subdilo Americano, comparacio ante 
el Seiior Consul de los E. IJ. de Anu»rica y pide (pie 
se hagan constar los siguienles heclios para extender 
el protesto que indica: 

1 Solo el'Dr. Eder, médio iii^es ooiitratada para la Dclega- 
ciôn, pas6 hasta Puerto Aci-e, y presto sus buenos ser vicies a 
nuestra guamiciôn, no solo en'el curso del viaje, sino tamhien 
durante su permanencia en el Para. 

11 
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< Ilabiendo recibido procuraciôn especial para repre- 
sentar a The BoUvian Syndicate en el territorio del 
Acre (Bolivia) cuya administraciôn fiscal, ha sido eii- 
cargada por dicha naciôn al referido Sindicato, segùii 
contrato aprobado en 21 de Diciembre de 1901 por el 
Gobiemo de Bolivia, llegô â este nuerto en 2 de No- 
viembre ùltiino. 

«La negaliva de dar pasajes â la Comisiôn por los 
dueûos de vapor en este puerto, â pesar de haberse 
ofrecido el pago de £ 500. por cuatro pasajes, de- 
niorô su partlda hasla el 15 de Diûiembre, fecha en 
que él y su sustîtuto Mr. Hortie, tomaron pasajes 
hasta la villa de Antimary Rio Acre, â bordo del vapor 
nacional Paes de Carvalho. 

«En el curso del viaje que fué de treinta y très dias 
y durante su i>ermanecia en Antilmary, pudieron com- 
probar y convencerse de que los revolucionarios del 
Acre, coimandados por Placido de Castro, Rodrigo 
de Cai^ralho, Gentil Norverto y otros se hallaban 
situados en Caqueta, territorio brasilero, inmediato 
â la f routera de Bolivia: 

«Que tenian bajo sus ôixlenes fuera de las tropas 
revolucionarias, unos cincuenta o sesenta hombres de 
la guarniciôn estadoal de Manaos: 

«Que repetidas veces habian rebido au^ilios de vi- 
veres, rifles, ametralladoras, municiones y dinero, en- 
viados en vapores y lanchas espresas por el Goberna- 
dor de Amazonas: 

<Que estando interceptado por los revolucionarios 
el paso de Caqueta al territorio de Bolivia, se hallaban 
en aquellos momentos detenidas mas de quitice embar- 
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caciones entre lanchas y vapores en la misina fron- 
lera: 

«Que la inteïTiaciôn du viveres y provisiones de 
guerra para los revolucionarios, asi oomo la expor- 
taciôn clandestina de goma elaborada en el Acre, se 
ha llevado â cabo por tierra y sîn tocar en Puerto 
.\lonso : 

«Que los derechos de exportaciôn sobre esa goma se 
han hecho efectivos por los revolucionarios cobran- 
dose en especie, con perjuicio de la participaciôn que 
corresponde al Sindicato en las rentas de aquel terri- 
torio: 

cY que por ùltimo estando rigurosaïnente prohibida 
toda comunicaciôn con las autoridades bolivianas de 
Puerte Alonso, siendo imposible la entrada de los 
comisionados del Sindicato y existiendo peligro évi- 
dente para su seguridad personal, se vieron obliga- 
dos à renunciar â sus propôsitos y encargo y deter- 
minaron volver al Para. 

«En consideraciôn de los hechos anotados, cuya do- 
cumentacilôn es innecesaria por hallarse demostra- 
dos por informaciones de la prensa y por el testimonio 
de la concîencia pûblica en los Estados del Para y de 
Amazonas, Mr. J. W. J. Lee apoderado y représen- 
tante de T%e Bolivian Syndicate formula ante el Consu- 
lado de su naciôn su Protesta formai: 

«En primer termino contra el Sr. Silverio Nery, Go- 
bemador de Amazonas, autor responsable y soslene- 
dor de la revoluciôn del Acre : 

«Y en segimdo lugar contra los ciudadanos brasi- 
leros, Placido de Castro, Rodrigo de Carvalho, Gentil 
Norverto y demâs coautores de la citado revoluciôn. 
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:;Reser\^ando para sus representados el derecho 
de pedir en el tieïnpo y en la fonna mâs convenientes 
las reparaciones é indemnizaciones de todos los gas- 
los de la C.omisiôn y de los daîlos, perjuicios y lucros 
cesantes provenientes de la inejecuciôn del contrato 
celebrado por el Gobierno de Bollvia con los représen- 
tantes de The Bolivian Syndicate^ solicita del Senor 
(!lônsul, se sirva dar forma solemne a dicho Protesto- 
— fimiado.— J. W. J. Lee, y H. Hastings Horne. 

« El Consul General de Bollvia en el Para, cerlifica: 
que los hechos mencionados en el documento que 
précède por los Srs. J. W. Lee y H. Hastings Horne, 
son verdaderos y han sido asegurados personalmente 
ante este Consulado. — En Para a 4 de Febrero de 
1903.— firmado.— Floriân Zambrana.— Consul Gene- 
ral de Bolivia en el Para. 

«Yo el suscrito Consul de los Estados l^nidos de 
America en el Puerto del Paréf (Brasil) y sus depcnden- 
cias, por la présente certifico que las firmas de J. W. 
J. Lee, H. H. Horne y del Seûor Florian Zambrana, 
(Consul General de Bolivia en el Para (Brasil), s^n sus 
verdaderas y légitimas firmas estampadas y declara- 
das como suyas por éllos, en mi presencia, y que co- 
nozco a los citados Seftores personalmente por ser 
las personas que se dicen ser, y que los hechos ex- 
puestos por éllos en este documento, son segun mi 
mejor conocimiento verdaderos y évidentes, y como 
taies dignos de toda fé. En testimonio de lo cual 
firmo y pongo el sello del Consulado de los Estados 
Unidos de America en el Para, Brasil, el dia 5 de Fe- 
l)rero de 1903. K. K. Kennedy, 

Consul de los Estados Unidos de America.» 
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Tal fué la labor y el resultado de la acciôn desplc- 
gada por el Sindicato, para tentar el cumplimicnto de 
los compromisos que contrajo con niiestro Gobiemo. 

No comprendielDn ô no quisieron comprender los 
ooncesâonarios que tx>do el éxîto de esta tentativa solo 
dependîa de iHX)ceder con oportunidad y décision en 
un terreno yâ preparado a recibirlos, y cuando el 
Gobiemo del Brasil daba pruebas de que consentia 
en la ejecuciôn del conirato cuya rescision no habaî 
podido o'btener. 

Una vez encaminados en esa via era preciso llegar 
hasta el fîoi; presentarse en el campamento de los 
revolucionarios, y hacer que sus resislencias pacifi- 
cas ô violentas, se pix)dujesen allî, en el mismo terri- 
torio brasilero, ô frente a Puerto Acre, término obli- 
gado de su camino. Bien se comprende la gravedad 
internacional de la reclaniaciôn diploinâtica que la 
resonancia misina de lo ocurrido, habria hecho sur- 
gir por parte de los paises interesados en el buen éxilo 
de la concesiôn. 

Pero, llegado el moniento de obiar, me convenci 
con gran desaliento de que los représentantes del Sin- 
dicato earecian de suficientes recursos peciinarios j^ara 
superar los primeros obstaculos que se presentaron, 
y sobre todo, conoci entonces que se hallabau l'allos 
de preparaciôn, de inteligcncia y de la aniniosa reso- 
luciôn que demandaban las circustancias. Kl Jefe 
ô principal de la Comisiôn, Mr. Lee, joveu iucplo, 
receloso y pusilânime, no dio niueslra alguna de ha- 
ber comprendido los objetos y el alcance de su en- 
cai^o, ni procurô hacer sentir ante el aniedrantado 
pûblico de Ainazonas, los presligios y la impositiva 
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virilidad de su raza y de su naciôn. De los otrs miem- 
bros, tampoco podia esperarse nada que fuese deter- 
minado y razonable. 

Poco liempo después y probablomelate con ocasiôn 
de haber iniciado el Sindicato sus reclamaciones, el 
Baron de Rio Branco se apresurô â mandarle pagar, 
no se si â titulo de indemnizaciôn de daflos y perjiri- 
juicios. 6 conio precio de su renuncia definitiva â las 
concesionarios que lenia sobre el Acre, la suma de 
jé^ 114,000 que el Sindicato aceptô no solo sin con- 
sultar la voluntad de Bolivia, sino â pesar de las pro- 
testas y oposiciones de nuestro représentante en 
Washington. 

Lâstîma grande fué que los inedios légales no nos 
hubieran suministradp un recurso eficaz para impedir 
que la graciosa donaciôn del Brasil aprovechara à 
los représentantes del Sindicato. Si es cierto gue 
ninguna obligaciôn jurldica les mandaba persistir en 
la defensa y el am,paro de sus prôpios derechos, no 
lo es menos, que asintiendo â las pérîîdas sujestiiones 
del Brasil faltaron â las leyes del honor y de la probi- 
dad que les iniponia el deber de mostrarse leales y 
consecueules con el pais y el Gobiemo que las con- 
ïiaron sus mas caros intereses. 



Lo poco que puede leer die cuanto en Bolivia se escri- 
bio conlra las concesiones hechas â TAe Bolivian 8yn- 
dicate. me hace co/mprender sin necesidad de nuevas 
informaciones, la manera como ha debido juzgarse el 
fracaso 6 la inejecuciôn del discuiidisinio contrato. 
Prescindiendo de ese apasionatnienlo ci4?go y agre- 
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sivo con que se ha formiilado cargos y aciusaciones 
temerarias contra la probidad y el decoro de cuanlos 
han ^itervenido en dl asimtio, es de notar c6m<) el 
intereses politico ha pretendido estàblecer, cual si 
fuera verdad deïnostrada, qiie el contrato con The 
BoUvian Syndicate^ ha sido Ja causa eficiente de la 
pérdida del Acre. Lo cual equivaldria â sostener 
la responsabilidad de un facultative que llaniado â 
salvar im enfermo in extremis, no llegase â tienipo ni 
para ensayar su primer remedio. 

Solo el tienipo, o mejor dicho, la lôgica de los 
acontecimielitos que en su decurso se realizan, explica 
la labor politica ô dlplomâtica de los gobiemos y 
ll^a â corregir los errores eu que suelen obstinarse 
las opiniones militantes de un pais. Yo creo firnia- 
mamente que asl como el partido lil)éral, enemigo in- 
consciente de los arreglos con Chile, mientras estuvo 
en la oposiciôn, se vé hoy en el podér, obligado â pro- 
curarlos para llenar un allô deber politico, yo creo, 
repito, que el pattido conserVador, al cual pertenezco, 
que hoy combàte y condelia al Sindicato, habria pro- 
curado realizarlo, siendo gobierno, por natural impo- 
sicîôn del momento histônco. No tetitar ese recurso 
ùnico, desesperado, si se quiere, para sustraer la na- 
ciôn à un peligro évidente, le habria traido la censura 
del adversario, censura que por su parte, no hubiera 
ahorrado hoy, si como él mismo pefnjsaba, hubiese 
el Gobiemo actual de j ado consumarse sin buscar un 
remedio supremo la usurpaciôn definitiva del Acre. 

En el curso de estas Notas lie trascrito docmnentos 
que comporueban el desarollo inflexible que tuVo la 
politica usurpadora del Brasil, y por taiito me parece 
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establecida la causa directa y eficienle del mal cxito 
tuvi'eron los propôsitos que al>rlgô el Gobiémo, al 
Iratar con The Bolwia7i St/ndicate. La dôcumenta- 
ciôn de las otras causas 6 moBvos ocasionales, no os 
necesaria. [yen* que ademâs de que cada une de mis 
compatriotas la puedc enconlrar en la convicion co- 
lectiva de nuestros mil defectos 6 insuficencis, basta 
recordar lo que fué miestra Administraciôn en el 
Acre. Salvando conio en juslicia se nierece la Dele- 
gaciôn del Sr. Muftoz y la muy brève y accidentai del 
seflor Torrico, puede decirse que la incapâcidad, las disi- 
pacionesycl desôrden de los unos, la suficencia pétu- 
lante y las condescendencias culpables de los otros, 
prepararon el terreno- para las rebelliones y facili- 
taron, pOr ùltimo, su éxito definitivo.i 

Una combinaciôn lôgica de estas y de aquellas cau- 
sas, demuestra <j[ue si las maquinaciones de \\n ix)der 
para nosotros incontrarrestable, encaminaban los 
acontecimientos al resultado que lamentamos. nues- 
tras prôpias condiciones negativas de toda aplitud y 
sentido politico para preparar la asimllaciôn de aquel 
medio extrafto a la comunidad boliviana, contribuj'^e- 
ron eficazmenle a precipitar ese resultado. En resu- 



^ Me fué dificil enconlrar una explicaciôn razonable de los 
Inotivos que indujeron al senor Romero â escribir al Présidente 
de la Re^pûblica aqiiella oélebi^ caria que me fué enti-egada en 
el Para por el Coronel Rojas y que yo trasmiti â I^ Paz. Tam- 
poco me fué dado comprender el objeto del rendido comedi- 
nxiento con que el niismo seilor Romero, se pi-estô a visita r 
i*epetidamente al Gobernador Nery en su palacio. Una ùltinia 
declaraciôn diel ex-Dclega'db, me ha hecho saber que en aqucUos 
tristisimos dias, padecia de anémia cérébral. 
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men: nos ha sido ûnposible ixîsolver un problenia 
cuyos tértninos se plantearon asi:-- oonservarà des- 
pecho de asechanzas poderosas, un territorio sobre el 
(fue nuestra acciôn nacional habia rcsullado inopla 6 
impotente. 



Todos los que cou recta intenciôn y âiiinio deci- 
dido, resyalvimos arrimar el hombro à un edificio de 
fecundas esperanzas, hemos sido envuellos en sus 
ruinas, y no debemos esperar, por tanto, justicia ni 
clemencia de parte de ese vuigo nmneroso cuyo im- 
pulso instintivo le lleva conio à las aves de presa, 
a cebarse de preferenda en la carne viva de sus victi- 
mas, ailles que a remonlarse a las alturas serenas en 
que se mantiene la verdad. 

Recibiré en buena conipailia la dilaceraciôn de sus 
garras, cuidando solamente de que la dura experiencia. 
no me induzca al cobarde relraimiento de los egoistas. 
cùya vida estéril hasta para el mal, no sirve ni para 
acrescenf ar la impresiôn repulsiva que este produce en 
las conciencias honradas. 
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EL MODUS VIVENDI 
Y LA OCUPACION MILITAR DEL ACRE 

POR EL BRASIL 



La capitulaciôn de la columna del Coronel Rojas, 
después de iina resistencia herôica lealmente recono- 
cida por el Jefe enetnigo, y la rendiciôn de Puerto 
Acre, «cuya guamiciôn se defendiô cou arrojo durante 

los seis meses que durô el sitio,» como lo déclara la 
niisma Cancilleria brasilera, pusieron todo aquel terri- 
torio bajo el dominio y la autoridad discrecional del 
caudillo Placido de Castro. 

Temiendo este que ell regreso de nuestras tropas ca- 
pituladas por la via del Betii, facilitase su reorgani- 
zaciôu en las primeras poblaciones de Bolivia, impuso 
a sus jefes la via del Para. El GobieirHo Fédeiral, por 
su parte, negô la autorizaciôn que solicité como Con- 
sul en dicho puerto, para encaminar aquella tropa 
desannada por la via del Madet-a. 

Varias veces retiovada expérimenté entonces la 
amarga tristeza con que vi desfilar a travez del terri- 
torio enemigo y en medio a la regocijada curiosidad 
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del pùblico, aquellas cx)lumiias deshechas de nuestras 
valientes defensores cuyo silencio tacituriio hacia mâs 
compasible la desnudez en que se hallaban. Apaci- 
guado el rencor que me ilevaba a maldecir la obra de 
nuestros eneïnigos, médité uiia vez mâs, en la fatal 
iîifluencia que ejercen sobre nuestro destino nacional 
las faltas ô les elTores inidividuales. 

Cuando eïi uso de la licencia que habia obtenido, 
me enoo!ntral>a en Europa, d'urantelos primeros meses 
de 1902, fui invitado a Irasladarme a Hamburga, 
puerto en que a la sazôn se hacîan las reparaciones 
de la lancha IriSj mediante un contrato entre el Dele ■ 
gado Seôor Canceco y el Seftor Arturo Posnansky. 

NotandiQ que se trataba de una verdadara reoons- 
trucciôn induje al contratista à que mandara reforziar 
el casco de la lancha, y sobre todo, consegui que 
se ooïnpnotmeftiera â dotarla de una ametralladora que 
al mismo tiempo de adaptarse â bordo, pudiera ser 
utilizada en tieira. 

Provista de este armamento y especialmente apro- 
piada para nacvegar en aguas de poco fondo, llegô la 
lancha â Manaos* en el mes de abril de aquel mismo 
aflo. Un aviiso discreto de mi parte prevenia ai seflor 
Osbaldo Molina, Consul en Manaos, de la mision de 
Po«nansky y le recomandaba que sîn demora ni aho- 
rrar esfuerzos, procurase el despacho de la lancha en 
Aduana para que signera al Acre, como embarcaciôn 
brasilera de propiedad particular. 

Un sino adverso parecîa hostigarnos implacable- 
mente. Pocos dias antes de la llegada de Posnansky 
al Para, el Consul Seflor Molina, envuelto en asuntos 
personales, se habia visto obligado â abandonar su 
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puesto, llevando consigo los fondes del Consulado. 

DetèiiWb en Manaos el Sr. Posnansky, no pudo 
vencer la fàlta de recursos para cubrir las erogaciones 
que demandaba la habilitaciôn de la lancha, sino des- 
pués de mil dificultades y contraliempos que retar- 
daron su marcha hasta el 2 de Julio. 

Ha ahi cômo esfca enibarcaciôn que pudo llegar 
al Acre anti^s de que se pronunciara cl movimiento 
revolucionario, se viô por fuerza de los acontecimien- 
tos obligada â quedar Inactiva en el Punis, a donde 
Uego en circustancias de liaberse interceptado la en- 
trada al Acre por los agt^ites de la reVoluciôn en Ca- 
queta. 

No hay pues alucinaciôn en asegurar que si una 
lancha de las condiciones de la Alae d' Agita (Iris) 
hubiese estado ^1 servit^io de nuestras autoridadcs 
en el Acre, no habria sido tan fâcil la organizaciôn y 
concentraciôn de las fuerzas revoluck)narias, y lo que 
es mas, no se habria producldo la incotnimicaciôn de 
la colulnna Rojas oon las fuerzas del puerto. 

Habiendose yâ sustraido una vez â la requiza de 
contrabando de guerra, ordenada por el Gobernador 
de Aniazonas, la Mae d'Agua, fué nuevamente roqui- 
zada en Manaos, â su vuella del Purùs. Descubierta 
la ametralladora, nierced â la denuncia de un italiano 
que pertenecia â la tripulaciôn, presa y somelida esta 
â juicio, perseguido y prôfugo Posnansky, las auto- 
ridadcs aduaneras, declararon secuestrada la lancha 
cuyas reparaciones y soslenimieUfco, importaban su- 
mas considérables. 

Debo declarar que el Pr. Posnansky que en olros 
ocasioncs yâ habia. dado pruebas de leal adhésion â 
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Bolivia, afrontô a bordo de la lançha mas de un peli- 
gro évidente por cumplir sus compromisos confia De- 
legaciôn y conmigo que lo induje a llevat* aquel oiate- 
rial de guerra. 

Otro hecho que merese seflalarse a la gralitud de 
iTiis compatriotas, oomo un esfuerzo generoso y va- 
liente en favor de la defensa nacional, es la camptafia 
iniciada con é'xilo por el seftor Nicolas Suârez, contra 
las columnas revolucionarias que merodeaban en el 
alto Acre. 

Poniendose a la cabeza de iinos cien hoini^res mili- 
tamiente organizados y escojidos entre les peones y 
empleados de su propio personal, ci ScfLor Suârez 
cuyô de improviso sobre un gruix) revolucionario 
que se encontraba en la l)arraca Bahia, en la Jîiargen 
dereclia del ;a»llo Acre. 

El primer ataque que se efectuô el dia 10 de Octubro 
de 1902, no diô resuiltado alguno, porque el enemigo 
ademàs de ser sui>erior en numéro, se hallaba ven- 
tajosamente parapétado. Se cuenta que la imposibi- 
lidad de desalojarlo de sus posiciones, fué superada, 
medianle un recurso original y Irâgico. Uno de los 
peones del Sr. Suârez, antigiio bârbaro, hal)iluado 
al inanejo del arco, sujelô al exlremo de su saeta un 
guiâapo empapado en petrôleo que una vez encen- 
didOj atravezô el espacio como un meteoro yendo a 
caer sobre el techo pajizo de la barraca que no tardo 
en incendiarse. Obligados sus defensores a abando- 
narla, salieron al campo en donde el valor y la magis- 
tral punteria de los liradores del Sr. Suârez pusie- 
ron en desastrosa derrola a los revolucionarios. Tu- 
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<'iller Rio Hraiico, reaccionô sobre sus profnisitos hon- 
ratlos y lanzo â la faz del niundo, la si^ieiite ciixular 
iliplomàtica : — 

Petrôpolis, enero 24 : Con respecto â lia cuestiôn del 
terrilorio del Acre, hemos dado â entender â Bolivia 
que el coiitrato de arreiidainiento del territorio, ^si 
como los poderes concedidos al Bolivian Syndicate, fué 
ima nionstruosidad légal, por cuaiito importa una 
enajenaciôn parcial de la soberania en favor de una 
compaAia exlranjera sin personeria internacional. Es 
una concesiôn semejante â las concesiones de Africa 
é indigna de nuestro Continente. Por ese contralo, 
el Gol)ierno de Boiivia ha concedido â exlranjeros el 
poder (le adminislrar una région habitada ùniciuuente 
por brasileros, para mantener fuerzas len'estres y 
fluviales y para disponer de la soberaliia de navegaciôn 
del Aquir>^ ô Acre. 

<A1 liacer esta concesiôn no ignoraba el hecho de 
c[ue el Perù reclama loda la extension de ese territorio. 
En eslos momentos Bolivia v el Perù acaban de firmar 
un tratado de arbilraje sobre el misnio asunto. La 
concesiôn es nuhu por cuanto el Gobierno de Bolivia 
ha dispuesto de un territorio que esta en disputa. El 
Brasil ha dado hasla el preselite una inlerpretaciôn 
muy lata al tratado de 1867, oon elobjecto de satisfecer 
â Bolivia, y siempre ha tratado de dar â Bolivia faci- 
lidades de comunicaciôn por el Amazonas y el Para- 
guay; pero habiendo el Gobienio de Bolivia enajenado 
en favor de un sindicato extranjero los derechos conce- 
didos en el territorio del Acre, el Brasil ha creido 
de su deber sostener la verdadera inlerpretaciôn del 
tratado v defender en consecuencia, conio front era. 
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el paralelo 10o20' que corre de la hooa del Rio Béni, 
hacia el oesle, hasla enconlrar el lerrilorio peruano. 

«Toda la région al oesle del Rio Madera, induida 
entre este paralelo y la linea oblicua que eorre de la 
boca del Be^ni hasta las Jiacienles del Javary es, sin 
embargo, objelo de disputa entre el Peni, el Brasil y 
Bolivia. Propusimosla conipra del lerrilorio del Acre 
atravesado por el paralelo 10^20' à fin de lle^çar a un 
arreglo con el Bolivian vSyndieale. Después propu- 
simos un cange de lerrilorio. I{I (iobieriio boliviano 
rechazô estas propuestas. 

<E1 seftor Pando, Présidente de Holivia, se projMme 
niarchar contra los sùbdilos brasileros del Acre. El 
Présidente del Brasil lia decidido concentrai' tropus 
en los Estados limitrofes de Matlo-Orosso v .Vinazo- 
nas.î>--(Firniado) Rio Branco (Minislro de Negocios 
Extranjeros).» 

Erii pues manifieslo (jiie el Brasil se proponîa apro- 
vechar de las ventajas de la revoliicion para encaïni- 
narse a la apro])iaci6n de aquel lerritorio cfiie segini 
lo afirmaba el (^anciller, no cojuenzo a ser litigioso 
sino desde el momento en cfue Bolivia babia becbo 
conçesione;:> a The BoUvian Syndicate. Para colino 
de coniradicciones, al fin de aquella circular se decla- 
raba. haberse becbo à Bolivia, sin resultado, proposi- 
ciones de compra 6 canje de cse inismo lerrilorio Jiti- 
gioso... 

A pesar de estas declaraciones y ]K>r el niisnio 
becbo de haberse producido, el General Pando, con 
persistencia que le honra, saliô de La Paz à la cabeza 
de la nueva expediciôn el 27 de Enero. 

12 
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Nuestra Caaicilleria amparando cx)n firmeza, la ink*- 
gridad de nuestros derechos, respondiô a la agresiva 
circular de Rio Branco, en esta forma: 

La Paz, febrero 2 de 1903.— El contrato del Acre 
no es de arrendamiento- Bolivia conserva su sobe- 
rania, confiandio a la compaftia tan solo la recaudaciôu 
de las renias. El contralo es de carâcter puraniente 
indnstrial y esta sujeto en todo a las leyes de la 
Repùblica. No es seine janle a las concesiones afri- 
canas, que tienen por objeto la colonizaciôn. Bolivia 
consintiô en modificar la concesiôn si se le daban sufi- 
cientes seguridades de que la demarcaciôn de la fron- 
tera séria concluida. El territorio no es litijioso. 
Bolivia basa su derecho en el tratado de 1867 y proto- 
colDs sucesîvos, asi oomo en las demarcaciones de froii- 
tera hechas por comisiones mixtas. El Brasil, en 
36 aftos, jamâs hizo la tentaliva de dar distinta inter- 
pretaciôn a las clâusulas del tratado. 

«La pobiaciÔA brasilera del Acre ha gozado siempre 
de las mas amplias garantias bajo la administraciôn 
boliviana. El objeto de la expediciôn del General 
Pàndo es liberlar a Puerlo Alonso, mantener la sobe- 
rania de la naciôn y defender los intereses de Bolivia 
contra las depredaciones de los insurgentes. Bolivia 
no busca ningùn çpnflicto y esta dispuesta a arreglar 
todas las diferencias sobre bases racionales, sea direc- 
tamente 6 por arbitra je. 

«(Firmado) Eliodoro Villazon. 
«(Ministro de Relaciones Exteriores).» 

Dos dias después se concretô reVelando la exten- 
sion de sus alcances, el pensamiento de la diplo- 
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macia brasilera, en el siguiente despacho dirigido a 
nuestro Grobiemo: 

w 

«Causô la mâs penosa impresiôn al Présidente de la 
Repnblica y a toda la Naciôn brasilera, la certeza 
de haber el seflor Présidente Pando resuelto el .dia 
26 de enero, partir para el territorio del Acre, con el 
propôsito de som<eter por las armas a sus habitantes 
si;n esperar el resultado de las negociaciones que encar- 
gô al seflor Pinilla, que, apenas iniciadas, nos diô 
las mejores esperanzas de un acuerdo prôximo y hon- 
roso para las dos partes y ventajoso para Bolivia. 
Siendo el Acre un territorio en litigio pretenjdido 
también por el Brasil y por él Perù, desde el paralelo 
10o20' hasta la linea de la naciente del Yavary al 
marco del Madera, y brasileros todos los habitantes 
de esa région, no podiaïnos consentir que pentren 
alli tropas y autoridades de Bolivia. 

«De los très litigaïUtes, Bolivia, Perù y Brasil, es 
a este que mejor corresponde provisoriainente la ocu- 
paciôn administrativa de esa parte del territorio con- 
testado, atenta la nacionalidad de su poblaciôn. 

«V. E. queda, por tanto, autorizado para manifestar 
al Gobiemo Boliviano que sus exîpediciones en niarclia 
no deben traspasar el indicado paralelo y para decla- 
rarle que, tanto por e3 deber de no pemutir que sean 
maltratados ô exteroninados nuestros compatriotas 
levantados contra la dominaciôn extranjera y seflor es 
de todo el pais, como para satisfacer el deseo que el 
seflor Villazôn manifestô â V. E. el dia 23 de enero, 
cuando dijo que su Gk)biemo aceiptaria la discusiôn 
inmediata si el Brasil se responsabilizase por la paci- 
ficacîôn, iremos â pacificar el territorio contestado, 
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enviaiulo para ese efecto lropa;s que, al misino liempo, 
l>rolejan la iK)blaciôn, manteïigan el orden, hagan 
imposibles las incursiones hacia los lados del Abunâ 
y del Orlon, .v repelan cualqiiiera agresiôn. 

«Lastnopas brasileras harâji la policia del territorio 
conlestado al oriente del rio Yacu, ocupândolo hasta 
la soluclôn «cl lîligio por la via diplomàtica. La adua- 
iia boliviana establecida provisionalmente en Puerto 
Acre, dcberâ ser trasladada a las proximidades de la 
barraca Paraiso 6 a olro lugar, al sud del indicado 
paralelo de 10o20\ que es la fronlera estipidada en la 
parte final del arliculo 2<> del Tralado de 27 demarzo 
de 1867. 

La guaniieion de Puerto Acre, ùnico punlo ocupado 
por los bolivianos, y que segùn noticias recientes ya 
debe haber capitulado, sera repatriada con Ttodo con- 
fort y seguridad. 

«El Gobierno Brasilero no quiere romper sus rela- 
ciones diplomâticas con cl de Bolivia; continua pronto 
para negociar aqui un acuerdo honroso y sattsfactorio 
para ambas parles y desea muy sinceramente llegar 
a ese resullado. El seflor Présidente Pando entendiô 
que es posible negociar marcliando él con tropas 
para el Norte, nosotros negociaremos tanibién ha- 
ciendo avanzar fuerzas para el Sud, con el fin ya decla- 
rado. Si no fuere posible un acuerdo directo nos 
resta el recurso al juicio arbitral. 

:<E1 Brasil darâ cx)4K)cimiento al Perû de la resoluciôii 
que fue obligado a tomar y resolverâ los derechos 
cpie oi>ortiniainente pueda alegar ese nuestro comùii 
vecino y amigo.» 

^Quien podia yâ dudar de que estas proposiciones 
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de arreglos directes, de ocupaciôii simullànea y de 
arbitraje, no tenîan olro objeto que dar liempo a la 
mobôiLizaclôxi de las tropas fédérales y à su segura insla- 
laciôn. en el Acre? ^Quéseriedadnique fin razonable 
podia encerrar la proposiciôn de dividir aqiiel lerrito- 
rio, de un modo incouvetilehle é iinjp'raticable, esla- 
bleciendo policla y autoridades brasileras al oriente 
del rio Yacu é i.nterjx)niendo entre eslas y las que 
podîa establecer Bolivia el paralelo 10^ 20' que aun no 
estaba fijado sobre el te'rretao? ^Era lisible procéder 
â estas deniarcacio^ies y segregaciones ])roviS'()rias, es- 
tando ocupada toda la région ix)r las fuerzas revolu- 
cionarias cuya aclilud era alentada \x)r el (iobieriio 
Fédéral? (,No era nianifieslo que este hacia suya la 
causa de Placido de Castro, cuando declaraba ([ue no 
podia permitir que fueran niallrados 6 exlenniniulos 
sus compatriotas levanlados contra la dominacion ex- 
trangera, y seftores de todo el pais? <;C6m() «esperar 
dados estos propositos y los antécédentes liislôricos 
y diploniaticos de la cueslion, que el (lobierno del Hra- 
sil, cumpliese en ofrecûniento de acudir al recurso 
arbitral?— Y sobre lodo, 6<^iué disciicion ni aveni- 
miento aniistoso ix)dia (uiber desde el nionienlo en 
(pie el Canciller Rio Branco declaraba i)or seginida 
vez, sin pudor ni atenuaciones de forma ([ue ese lerri- 
torio era litigioso? 

La falta de un rechazo firme y expreso de seme- 
iantes proiwsiciones, por parle de niieslra (laïuille- 
ria, uiÂi hizo créer en un jwincipio, tni una réserva 
encaminada âpreparar la defensa nacional. Ademas, 
la prosecuciôn de la marcha del (icneral Pando. réa- 
nimé mi convicciôn de que compreiulido el objelo de 
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lîis inlimidacioiies tlel Brïisil, persistia uuestro Go- 
]>ierno en manteiicr la misiôn pacifîcadora ecomen- 
cfada al Présidente de la Repùbiica. 

El Brasil cjeciitaba entrante el despliegue tan 
aparaloso como desgraciado de sus JFuerzas de mar 
y dr fjurrra. Dos divisiones navales partieron de Rio 
Janeiro en la primera quinccna de Febrero: una com- 
puesta del acorazado Deodoro^ del crucero Repii- 
hlira y de la lorpedera Tymbirâ, siguiô para la fron- 
tera boliviano-brasilera del Paraguay, y otra formada 
del acorazado Floriano, del crucero Tupy y de la caza- 
lorpedera Gustavo Sampaio, fué destiîiada â las aguas 
del Rio Negro. 

iBcnditas nuestras montaiias que hande ponertios 
â cubierto de semejantes mâquinas déstructuras, lia- 
l)ria exclaniado vo, si ellas mismas no liubieran de- 
inostrado que no servian ni para atravesar el oceano! 

La division deslinada al Amazonas, tardô mas de 
25 dias en llegar de Rio iû Para, habiendose vîsto obli- 
gada â dclenerse en Victoria (â dos dias de Rio) y en 
Pernambuco para recibir reparaciones que se reno- 
va ron en el arsenal del Para. Esas continuas repara- 
ciones que hacîan i>ensar en remiendos y encoiladu- 
ras, dieron niotivo para que los extrangeros bautiza- 
ran la citada division con el nombre de eseuadra de 
pnlo 

La olra que fué destinada â las aguasdel Paraguay, 
no lleg(') â su deslino, sino después de petiosos coritra- 
liejupos. En cuanlo â las tropas que se concentraron 
en (ùorujubà, la falta de viveres y de convenietite 
inslalaciôn hicieron en brève muy precaria su situa- 
(ûoii. A priucipios de mayo ocurriô que cierto recau- 
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dador de renias fédérales, se negô a proveer de fondes 
al General que comandaba las fuerzas, incidente que 
niotivù la prisiôn violenta de aquel funcionario y 
una série de revelaciones que pusieron de manifiesto 
la indisciplina y la desorganizacion de todos los ser- 
vicios pùblicos. 

Olra nota cômica de los aprestos bélicos del Brasil, 
f ué la pregunta telegrâfica que dirigiô el Ministro de la 
Guerra al Gobernador de Amazonas por cuyo con- 
ducLo deseaba saber en dônde se encontrabael General 
Callado (Jefe superior de las fuerzas expedicionarias 
al Acre) y los batallones de su comando 

La movilizaciôn de las tropas i>erlenecientes a las 
guariiiciones fédérales de Bahia y Perna'mbuco y 
su concentraciôn en Manaos, sèéfectuô con tanta len- 
lilud, que mientras estas abandonabah dicho puerto 
para trasladarse al Acre, las nuestras que debian 
atravezar el corazôn del continueinte, venciendo sus 
asperezas é inclemencias, yâ se encontraban en las 
inniediaciones de aquel rîo. 

Habiendo Ueeado el 2 de Abril a Puerto-Alonso, el 
General Olimpio da Silveira. Gobernador niilitar del 
Acre. exDidiô la siffuiente Proclama: 

«En nombre de los EE. UU. del Brasil, yo el General 
de Division, Antonio Olimpio da Silveira, Comandante 
las fuerzas expedicionarias del Acre, obedeciendo las 
ôrdenes recibidas, Proclamo :— El territorio compreu- 
dido entre la linea geodésica que va del Marco del Ma- 
dera a la supuesta naciente del rio Yavary, el paralelo 
10^,20' y el rio Yacu, queda ocupado militarmente 
por la Repùblica brasilera, hasta que se resuelva el 
litigio sobre las limitas con Bolivia. Asumo en esta 
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las inliniidadones del Brésil, f>ersistia nuestro Go- 
hiernx> len manteucr la misiôn pacificadora ecomen- 
dada tU Présidente de la Repùblica. 

El Brasil ejeciita])a entrante el despliegue tan 
aparaloso como desgraciado de sus fuerzas de ma?* 
y de guerra. Dos divisiones navales partieron de Rio 
Janeiro en la pritnera quinccna de Febrero : una com- 
puesta del aoorazado DeodorOj del cnicero Repu- 
hlica y de la lorpedem Tymbirâ, siguiô para la fron- 
tera boliviano-brasilera del Paraguay, y otra formada 
del acorazado Floriano^ del crucero Ttipy y delà caza- 
torpedera Gustavo SampaiOj fué desliîiada â las aguas 
del Rio Negro. 

;Benditas nuestras montailas que hande ponertios 
â cubierto de semejantes mâquinas destructoras, lia- 
bria exdia'niado vo, si cllas mismas no hubieran de- 
mostrado que no serviali ni para atravesar el oceano î 

La division destinada al AmazOnas, tardô mas de 
25 dias en llegar de Rio al Para, habiendose vïsto obli- 
gada â detenerse en Victoria (â dos dias de Rio) y en 
Pernambuco para recibir reparaciones que se reno- 
va ron en el arsenal del Para. Esas continuas repara- 
ciones que liacian pensar en reiniendos y encoladu- 
ras, dieron molivo para que los extrangeros bautiza- 
ran la citada division oon el nombre de escuadra de 
palo 

La olra que fué destinada à las aguasdel Paraguay, 
no llego â su destino, sino después de penosos coritra- 
liempos. En cuanto â las tropas que se concentraron 
en (k)runibâ, la falta de vfveres y de convenietite 
inslalaciôn hicieron en brève muy precaria su situa- 
clou. A principios de inayo ocurfiô que cierto recau- 
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dador de renias fédérales, se negô a proveer de fondes 
al General que comandaba las fiierzas, incidente que 
molivo la prisiôn violenta de aquel funcionario y 
una série de revclacioncs que pusieron de manifiesto 
la indisciplina y la desorganizacion de todos los ser- 
vicios pùblicos. 

Olra nota cômica de los apreslos bélicos del Brasil, 
fué Ux pregunta telegrâfica (pie dirigiô el Minislro de la 
Guerra al Gobernador de Ainazonas por cuyo con- 
ducto deseaba saber en dônde se encontraba el General 
Callado (Jefe superior de Jas fiierzas expedicionarias 
al Acre) y los batallones de su coinando 

La movilizaciôn de las tropas pertenecientes à las 
guariiiciones fédérales de Bahia y Pernalnbuco y 
su'concenlracion en Manaos, se efectuô con tanta len- 
litud, que mienlras estas abandonaban dicho puerlo 
para trasladarse al Acre, las nuestras que debian 
atravezar cl corazôn del continuente, venciendo sus 
asperezas é inclemencias, yk se encontraban en las 
inmediaciones de aquel rio. 

Habiendo lle£çado el 2 de Abril a Puerlo-Alonso, el 
General Olimpio da Silveira. Gobernador niilitar del 
Acre. exD'idiô la sififuiente Proclama: 

*En nombre de los EE. l'^U. del Brasil, yo el General 
de Division, Antonio Olimpio da Silveira, Gomandante 
las fuerzas expedicionarias del Acre, obedeciendo las 
ôrdenes recibidas, Froclamo .—VA territorio compren- 
dido entre la linea geodésica que va del Marco del Ma- 
dera a la supuesta naciente del rio Yavar>^, el paralelo 
10^,20' y el rio Yacu, queda ocupado militannente 
por la Repùblica brasilera, hasta que se resuelva el 
litigio sobre las limitas con Bolivia. Asimio en esta 
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feclia el gobierno de dicho terririo, que ({ueda bajo cl 
regimeii de las leyes luilitares. 

(i<>l>ieriM) Militar Provisorio, del terrilorio' sep- 
taiitrional del Acre. Ciiartel (ieneral en Kmpreza, 

3 de Abril de lîKKl 

A. Olimpio d-a Silveira. 

En la niisnia feeha, el Jefe revoluelonario expidiô 
olra proclama en estos ténninos: 

Kl ('orcMiel José Placido de ('.astro, Gobernador del 
Estado Independienle <lel Acre, y C.omandante en jefe 
del ejércilo acreano: — 

Considerando <|ue el (fobierno brasilero mando ocn- 
par lîiilitarmeute la zona Ci()mpren<lida entre la linea 
Cunha-Gomez y el paràlelo 10^,20'; considerando que 
es deber del patriolismo, no embarazar las negocia- 
ciones del Ministn) del Exterior^en virtud de las cuales 
se hace la referida ocuiwciôn, y leniendo en vîsla cpie 
para revindicacion de nueslros derechos conculcados 
por el Gobierno boliviano, la lu(*ha debe conlhuiar. — 

Décréta : — Art". 1<>. Quada transferida para la ciudad 
del (lliapury, la sede del Gobierno del Eslado Indepen- 
dienle del Acre. - Arl^. 2^ Queda provisoriamenlc 
transferida la aduaua del niismo Estado i>ara el Ingar 
Capalarâ, basta que sea detenninado el Dunto en que 
el paràlelo 10^/20", corta el rio Acre. 

Puerto Acre. 3 de Abril de 1903. 

J. Flàcido de Cas/ro. 

Los jefes revolucionaiios acojieron con ^^ran enlu- 
siasmo, en un principio, el ejército fédéral que llegaba 
en los niismos inonientos^ en que el grueso de las 
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Irc^pas de Castro se dirijian al rio Orloii^ para impedir 
el ingreso de la cxpediciôn boliviana en èl Acre. 

Despucs de haber celebrado repelidos acuerdos y 
conferencias, con el General Silveira, Placido de Cas- 
tro partiô tambieu de Puerto Alonso el 9 de Ahril, 
para incorporarse a sus tropas. 

Era pues manifiesto que el représentante del (io- 
bierno Fédéral, ejecutando sus instrucciones, dejaba 
obrar â los revolucionarios:- si el éxito respondia à 
los empeftos de estos, el esfuerzo y los propôsitos de 
Bolivia quedaban deslruidos sin que le nueva agresion 
compromeliera aparenlenienlc hi rcsponsibilidad dcl 
Brasil; si i>or el contrario, un resultado adverzo, i)ro- 
ducîa la derrota y dispersion de los revolucionarios. 
ahi estaban las tropas fédérales disj)ueslas â delener 
en su marcha triunfal al (ieneral Pando. 

De esta manera y gracias â las discuciones y jM)sler- 
gaciones en que conslntio nuestra Cancilleria, el (ie- 
neral Pando y sus tropas, se ejiconlraban en esos nio- 
mentos delante de dos enemigos: abierto, agresivo 
é irresponsable el uno con Castro; disimulado, hostil 
é j:ntajigible el otix) cx)n el (ieneral Silveira. No fué 
pues el modus virendi, sino la incontcnihle dispersion 
de los revolucionarios, cl acontcciniiento que puso 
términp â esta coniprometida sitiiacion. 

Tal fué el plan preparado por el Baron de Rio Bran- 
co, para evitar que recobrada la posesion real del 
Acre por nuestras tropas, se reslableciese de lieclio y 
de derecho la soberanîa de Bolivia en aquel lerrilo- 
rio. Pero, muy luego se disefto la situaciôn iW\ Acre. 
con caractères (pie anienazaban dejar trâgicaniente 
burladas las maquinaciones de la diplomacia brasilera. 
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tes aduauen)s ô fisciilcs que fueren nccesarios y de 
los dereclios de exix)rlaci6n que en ellos se recaiida- 
ren sobre la goma, que bajare de Puerto Acre, entre- 
garâ 50 «o al Gobieruo dte Bolivia. El Gobierno boli- 
viano comunicarâ iiiinediatainente todas las claiisu- 
las del acuerdo al General Pando para que las cuirir 
Pfa y nioaitique las inedîdas que en contrano nuDlera 
ponido xomar. .M en el piazo de cuatlro nieses, cX 
Brasil y Bolivia no liubieren llegado â un acuerdo 
definilivo y directo, las cuestiones pendientes serân 
sometidas â un ârbitro^ regresando entonces al norte 
del paralelo 10<>, 20' las tropas brasileras deslacadas 
en el Acre méridional.— Alentas salutaciones. 

Bio Branco 

Debo coiifesar, desde luego, que mi entend! niiento 
alucinado acaso con expectativas de otrb ^énero, se 
negô â créer en aquello que mis ojos leian y releian 
con febril agitaciôn.» Llegué â pensar en que ese tele- 
grama, conio olras nolicias ])rovenientes de Manaos, 
era resultado de las falsias y mistificaciones k que 
tan fâcilmente se prestan el oficialismo y la prensa 
de Aniazonas. Después, repelia palabra por palabra 
aquella declaraciôn:— Quedarân los acreaiios arwados 
hajo la (lireccion del (xoheniador aclamado Placido de 
Castro que ha combatido por su independencia ^ 






1 El lexto oficial del mmbis rivendi, ao coiitleiic cierlamenie 
tal declaraciôn ; mi4s, como el Brasil no respondîa de le 
pacificaciôn del teiTitorio, primer oompromLso que debia haber- 
sele inipueslccl Canciller Rio Braiieo, oonsideraba con mzon 
a los revolticioiiaries, como beligei-antes en armas contra los 
Iropas regulaix^s de Bolivia. 
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Era el 21 de Marzo y para que la noticia de los 
nuevos acuerdos piidierâ llegar à ambos campamen- 
tos. se necesitaba, ciiando menos, el trascurso de 30 
dias. Estando como en efecto va habian estado frente 
à freiite los combatientes, véase ciiales podieran las 
conllngencias que podia resefvar el trance de las 
armas â la ejecuciôn del modus vivendi 

Si su aviso llegaba tarde y miestras fuerzas craii 
batidas, habria carecido de objelo, quedando, con 
todo. obligadqs los nuesLros â no pasar el limite de 
Orton. aùn cuando les hubiera sido dado reorgariizarse 
para volver â la lucha. Si por el conlrario. Castro 
y los suyos eran vencidos y nuestras tropas ingresa- 
ban al Acre, la nolificacion subsiguiciile del ac uerdo., 
hâbria obligado al General Pando â evacuar aqnel 
terrilorio para volver luimildejneiite â orillas del Or- 
ton. Ha])iendo llegado ese aviso, conforme â los 
deseos de nueslra Camillerîa, en el momento opor- 
tujio para evilar el confliclo, (,cual era la situaciôn 
de los contendienles v cuales seràn los resiiltados del 
modus vivendi? 

Dos documentes oficiales establecen de modo ex- 
preso y concluyenle esa situaciôn. 

Cuando el General Silveira recibiô en 13 de Abril 
el aviso o;ficial de aquel acuerdo, enconiendo inme- 
diâtîimente al mavor (lômez de Castro, la comisiôn 
de trasladarse lal campajnento revolucionario, para 
notfficarlo â Placido de (Castro. En oficio fechado 
el 1<> de Mavo, en el Cuartel General de Boa-Fé, el 
Mayor Gômez de Castro dando cuelita de su comisiôn 
dice:— 

«El paso de esos nos (intermedios entre el Acre 
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Ortôu) es miiy difîcil y peiioso, por falta le piientes 
y por liallarse sumergidos ô destruidos los ^e antes 
existian; principalm^nte el paso del Caramano que se 
hace en parte a nado, por entre el extenso curiche de 
su mârgen derecha, durante casi una hora, debielido 
conducirse sobre la cabeza la ropa y viveres.' El 
paso de los convois ha descompuesto él varador y la 
fuga de sus moradores priva al viajero defl mâs mi- 
nimo recurso. En esas condiciones él trânsito de 
tropas por alli présenta obstâculos de^an conside- 
raciôn y su sostenimiento en la màrgen del Tahua- 
mano, no nienores, exigieïido grande numéro de mulas 
y de Personal vaqueano en la oonducciôn de convois. 
Asi es como fui encontrando en. aquel camino gran 
numéro de estropeados y hasta de moribundos de la 
columna de Placido, no obstante la admirable rapddez 
y la aclimataciôn de sus tropas. 

« Gironda en la mârgen izquierda del Tahua- 

manu, es al présente la sede del camj>amento de las 
fuerzas de Placido que ahi mantiene un éfectivo de 
600 hoimbres, de los cuales 200 ocupàn la posiciôn 
fronteriza â Puerto Rico, bajo el coinando <lel Coronel 
Brandon, â un dia de Gironda, aguas abajo, en la 
confluencia Tahuattianu-Manuripe, donde se forma 
el Ortôm. Diariatnente . tiroteabanse ambas trinche- 
i:ias e^jernigas de Puerto Rico con pérdidas de ambas 
partes, y pocas horas después de mi llegada, iba â 
darse un gran ataque â aquel puerto por los acreanos, 
lo que consegui evilar oportunamente. 

« Las itifonnaciones positivas de los piquetés 

acreanos sobre el movimiento de troj>as bolivianas^ 
afirmaban que Puerto Rico esta ocupado por fuerzas 
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de linea y que en Palestina se lialla uiia columiia i\v 
dos mil hombres, ciiyo coinatido era ignorado, aU'i- 
buyendolo unos al prôpio Présidente General Pandt» 
y otros al seflor Minislro de la Giierra, (^oronel Ismaol 
Montes. 

<iHabiendo seguido (i marchas forzadas Placido es- 
tal3a reducido a alimenlar sus Iropas con niaiz toslado. 
inientras esperaba reniesas de viveres que debian par- 
tir de aqui y que â mi regreso encontre en viaje. 

«Es deber de justicia, declarar â V. E. el modo 

caballeroso con que el Jefe revolucionario se diô prisa 
il cumplir las deterininaciones dcl (io))ierno.> (-on 
sus prôpias manos, Placido preparô la bandera blancii. 
el sfmbolo sagrado de paz, que se mandô enarbolar 
inmediatamente en la ix)seciôn acreana frente a la 
trinchera boliviana de Puerto Rico.» 

Conocidia la sltuaciôn insosteniblc en que se encon- 
traba Castro, se explica perfectamente la buena volun- 
la:d con que acogiô êl modus mvendi^ La inesperada 
noticia le proporcionaba tiempo y seguridades para 
abastecer sus tropas y talvez para acrescentarlas, pues 
su conducta posterior, demostrô que no habia pen- 
sado en abandonar sus i>osiciones y niuclio menos 
en renunciar â la campafta revolucionaria. 

Extenuados por una Iravesia que el Mayor (lômez 
Castro, llama penosisima^ reducidos casi al hambre, 
los 600 hombres violentamente reclutados por Cas- 
tro, se encontra'ban el 25 de Abril frente al campa - 
mento boliviano bien atrinclierado y defendido por 
tropas regulares cuyo numéro calculaban los jefes 
revolucionarios en dos mil hombres, si bien su efectivo 
era muy inferior â dicha cifra. 
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^(Uiàl habria sido on laies condiciones el resullado 
i\v un encuenlro deoisivo? 

Las difercnoias anotadas y la apiniôn unanime de 
<*uanlos ron()cien)n el lerreno y la respecliva organi- 
zaeiôn de ios eonlendientes, me dân la certitudumbre 
<le ([ue la vieloria habria sido nueslra. 

Vn heeho por demàs significative, confirma esla 
presuncimi. Pocos dias después de aquel en que las 
fuerzas revolucionarias luvieron conocimienlo de la 
presenc^ia de las Iropas fédérales en el Acre, alli 
mismo, delante <l.e niiestro campamento, a pesar de 
Ios esfuer/os v de las amenazas de Castro v de sus 
auxiliares, con todo el inipetu y el alborozo que dâ 
i\ la voluntad el anuncio de una liberaciôn inesperada, 
esas Iropas tituladadas roJtmtarias de la revoluciôn, 
se sublevaron contra sus jefes y se dispersacon. Asi 
)o déclara el (leneral Silveira en su proclama de 13 
de Mavo de 1903.1 



* 



?>i bien esta siluacion no fué ni pudo ser conocida de 
nuestra (^ancilleria. antes de firmarse el modus vi- 
vendû las otras consideraciones relativas al peligro 
de consentir en la entrega de todo el territorio al 
Brasil y a la inipraclibilidad del arbitraje, eran, a 
mi juicio, suficienlemente po<Ierosas para sustraer a 
nuestro Gobierno de suscribir aquel pacto. 

Si una resislencia digna y enérgica â las calcula- 
das imposicioiies del (^anciller Rio Branco, y una acti- 
l ud nienos anedrosa ante las contingencias dé la guerra 



^ Vease el texto en la Corrcspondencia de 20 de Juiiio 
ûllimo. 
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qae de hecho yâ existia en la frontera, hubieran acon- 
sejado no firmar el modus vivendi^ el natiiral desarollo 
de los acontecimientos, habria colocado la soluciôn 
del asunto bajo el înxperio de otras influencias. 

Vencido Castro y amenazadas las moribundas tro- 
pas îedéPtiles de correr igual siierte, es indudable que 
los bélioosos aiardes del elàstico Canciller brasileflo^ 
se habrian aîmainado hasta suscribir acxierdos cuyas 
condicicnes habrian sido fijadas desde el Acre, por la 
espada victoriosa de nuestro Capilân Cieneral. 

Nuestra fortuna hasta entonces adversa, nos reser- 
vaba ese cabe ùnico para alcanzar un éxito évidente 
y una gloria merecida. Lo perdimos para siempre 
porque en el momenlo supremo faltaron un impulso 
airado y una protesta resuelta contra las vanas inti- 
midaciones de las fuerza. 



A pesar de que la leal ejecucion del modus viveudiy 
por nuestra parte aseguraba el éxito completo de las 
miras ulteriores del Brasil, su Canciller recibiô con 
gran contranedad la noticia de haherse dispersado y 
desorganizado las Iropas de Placido de Castro. Fué 
mayor su 'disgusto, cuando supo que la energia y la 
nonraîla intervencîôn del General Silveira, hahiaii ini- 
pedido los esfuerzos que aquel y sus auxiliares des- 
pl'egaban pa!rû inantener eti annas los restos (lis{)ersos ' 
de su tltulado ejéfcito.! 



1 Amparando â los habitantes del Acre c-ontra Jas haJ)i- 
tuales violencias de los Jefes i-evolucionarios, el General Sil- 
vera, Uegô â poner en prisiôn d Gentil Xorborlo que se 
empeftaba en reorganizar un batallon en el alto Acre. 

13 
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l'n enviado cs|)ecial del Gobiemo de la Uniôiij, el 
Sr. Carlos de Carvalho, recorriô el Acre y trajo la 
coiivirciôn de que les exesos y arbitrariedades de la 
revoluciôn, habian creado iina situaciôn déplorable 
ptira los industriales y habitantes todos de aqiiel lerri- 
lorio. 

Los diarios de Rio y de otros Estados seflalaron el 
peligro y las complicaciones dij)loinâticas gue podia 
ocasionar la permanencia de Castro y los siiyos en la 
frontera comùn. 

Obligado à reniinciar de inmediato â sus planes sub- 
vcrsivos, Castro abandonô éi Acre y se situé en Ma- 
iiaos pîira esperar el resuilado de los acuerdos direclos 
consiguientes al modus vivendi Al mismo tiempo que 
el héroe rcvoluciouario era objeto de grandes ova- 
ciones oficiales, el Baron de Rio Branco mantenia con 
él activa comunicaciôn telegrâfica. Un mes antes del 
venciiniento del plazo fijado en aquel pacto, Castro se 
Imllaba provisto de recursos, de poderes y de ins- 
liucciones para volver al Acre. 

Teniieinlo, sin duda, que la lealtad y el respeto à 
sus (leberes niilitares indujeran al General Silveira, 
â poner nuevos obstâculos â la sécréta misiôn enco- 
mcndada â (Castro, el Canciller brasileflo resolviô des- 
lituir de su cargo al anciano General. Este procéder 
injuslo y lleno de falsia, causô el resentilniento y la 
|)rolesta del (leneral Silvelra cuyas declaraciones al 
salir del Acre, hicieron constar su repugnancia â la 
ejecuciôn de las instrucciones desleales ^ue recibiera 
con dailo dd decoro nacional y de su honor de funçio- 
nario. 
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A su paso por Manaos y el Para, declarô igualmente^ 
sîn réserva alguna, su convicciôn de que las Iropas 
revolucionarias habrian sido derrotadas por las boli- 
vîanas, y piuso de manifiesto el cul^bje' abaudonb y 
la situaciôn precaria en que por culpa del Gobierno se 
encontraba el ejércilo fédéral en el Acre. 

Llegando â Rio y con ocasiôn de presentarse en el 
Estado Mayor, se negô con allivx) desdén â estrechar 
la mano que le tendieron sus superiores gerârquicos. 
Conidenlado â dos dias de resdusiôn en castigo de 
aquella falta â la disciplina, pidiô aulorizaciôn para 
explicarse publicando el informe de la comisiôn mili- 
tar gue acababa de desempeiiar. Unà negativa ter- 
minante acompailada de conminalorias seVeras, im- 
puso silencio â las revelaciones que acaso un dia 
habrâ de hacer aquél inlegro militar. 



Habiendo resuelto nuestro Gobierno constituir en 
Rio una Misiôn Especial para discutir en consorcio del 
seftor PaniTla las bases del acue^rdo: ô tratado previsto 
por el mo'dus vivendi, el seîior Fernando E. Guachalla, 
Ministro en Washington, fuc éncargado de aquella 
misiôn. Honrandome con expontaneidad que a^gra- 
deci debidamente, el seflor Guachalla se sirviô invi- 
tarme â servir como secre?tario del importante cargo 
que aceptô. Erl^adas ô ver'dadaras las conviccio- 
nes que he anotado, me indujeron â reliusar la signi- 
ficativa distinciôn con que fui favorecido, pues jus-^ 
gaba que bajo la ineludible presiôn de los aconteci- 
mientos creados por el modus vivendi^ no cabia obser- 
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vaciôn ni resistencia posible à las impositivas conini- 
naciones del Brasil. 

Juzgo, con todo. que cualesquiera que sean las con- 
cesiones que fiayan de sancionarse por parte de Bo- 
livia, tendrân nuestros negociadores, à falta de la sa- 
tisfaciones que dà el logro de los éxitos felices^ el 
sereno convencimiento, de haber consagrado à la na- 
ci6n sus esfuerzos leales en horas de supretna des- 
venlura. 




CORRESPONDENCIAS 
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Valparaiso, septiembre 21 de 1900. 

Sefior Director de «El Heraldo» i. 

Cochabamba. 

Mi recordado amigo : 

Me entro por las oolumnas de su prestigiosa diario, como 
Pedro en su casa, es decir que considerândome en la mia, [pues 
somos ^iejos conocidos] habré de darle frecuentes notieias de 
asuntos que interesan demasiado al pais entero, y le confiaré, 
adeinâs, en expontânea intimidad, algo de las virginales impre- 
siones que bande eausarme las muchas cosas nuevas que 
espero ver, salvando como ya he salvado las patrias fronteras. 

Nacldo en la capital de ese valle de Oropeza, alimentado de 
les idéales que forman nuestro criterio ùnico i peculiar, i 
habiendo pasado de la mocedad sin conocer otro mundo que el 
que se aprisiona entre nuestros riscos 1 granitos, soy pues, un 
serrano perfecto, por dentro i por afuera, de la cabéza a los 
pies i tariibién al rêvés. Escrita esta ingénua declaraciôn, haré 
otra que servira para acreditarme ante los lectores de « El Heral- 
do » ^mo corresponsal autorizado : soy miembro de la Comisiôn 
demarcadora de Limites con el Brasil, i en tal carâcîer, me en- 
euentro de viaje al Para, en donde se reunird a la nuestra la 
Comisiôn brasileila, para iniciar, ante todo, la exploraciôn de 
las nacientes del Yavary limite comùn entre el Perù, el Brasil i 

Bolivia. 

* 
* * 

Pocas estaciones después de Uyuni, se encuentra Ollague, en 



• Vcase el ni'imcro eorrcspondicnlc ni 10 clo octubro de lîMML 
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(loiule to(U) anuiK'ia al viajero boliviano que comienza>Chile: 
liis fisonoinias, el acento de la palabra, los ilimentos, la moneda^ 
etc., etc., diccn al corazôn palpitante de sécréta angu^tia, que 
allf eoniienziin los dominios de la usurpaciôn; i para que «sta 
amurgii verdad entre hasta por los ojos, alli nusmo^ â los pooos 
))asos, conio tesUnionio de la tierra que no puede hablar, hay un 
letrero que puesto en la ladera de una colina, dice en caractères 
insultanlemente grandes: «;\iva Chileî» — jToda la apoteosîs 
de la xiolencia i el despojo! 



Al térniino de una serranfa baja en donde la llnea férrea des- 
cribe estrechi curva, aparece de subito una pampa bastante 
grande, sin moko-mokony ni chiqui-chiquis : ; El mar! esclaman 
los pasajerps, i yo saoo medio cuerpo por la ventanilla. Mi 
vis ta que es]Xîraba perde i-se en toda una immensidad, tropezô 
uon los eerix>s que cfrcundan la bahfa de Antolagasta, i aqu^o 
me pareeiô apenas una kocha algo mâs gran que Laratti ô Gara- 

cota Des pues me embarqué, i yo que babfa oido decir 

.siempre « un mar de lâgrimas » hablando del llanto de las 
viudas, i « la mar de patriotas », nombrando â nuestros politi- 
qucros, me encontre, cuando el vapor se alejô de la oosta, en 
presencia de esta grandeza imponente oomo ninguna. 

i Cômo me abrumô su terrible majestad ! Pensé que en castigo 
de mis desdenes, no lardaria en caer mi cuerpo al centro 
mismo de aquel seno hirviente de coraje contra el cielo i la 
tierra, contra el barco i contra mf también 1 A poco, soplô un 
viento fuerte 1 comenzô lo sublime. Si miraba ù. mis plantas^ 
vefa que surgian desde el fondo insondable, atropelladamente 
i como sangre de una herida énorme, espesos borbolones que 
parecfan ievantar el barco hasta las nubes; si tendfa la vista 
en contomo, crefa ver monstruos extraiîos que agitando sus 
crines blancas venian furiosos en busca del vapor; unos 
chocalwn con él haciéndole temblar i crugir; otros se agacha- 
ban como para levantarlo cou el lomo i voicarlo, i todos 
pasaban unos en pos de otros jadeantes i cada vez mâs furiosos, 
hasta llegar A las rocas i acantilados â cuyas cnestas escupfan 
la espuma de sus bocas bramadoras, para vol ver después al 
seno diel océano, hincharse mâs, llamar â los vientos, tomar 
impulso i embestir de nuevo. 

En este afân que revelaba el tenaz empeno de arrojar el 
barco â la costa, como se arroja con ignominia â un huésped 
temei*ario, pasô todo el dia; llegada la noche pensé con temor 
en lo que harian de mf el mar, eJ viento i las tinieblas coali^dos 
en sinicstro concicrlo. ;Gon que tristfsimo desconsuclo miré 
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aquellas pobres tablas que me separaban apenas de los aiitros 
del abismo! jCref que los hombres me habian engafia3o 
asegurândome que pasarla sin peligro alguno por entre aquellos 
elemenlos embravecidos ! Cuando se retiraron los pasajeros i 
quedé solo, sentf que mi aima se recojfa empequeneciéndose 
dentro de mi mismo; perdf la noeiôn de lo relativo, i olvi- 
dando los limites de las cosas, ereî que el infinito me absorvfa 
en sus extensiones negras é ineonmensurables ! A veces, me 
parecia que el bareo, atraido por fascinaeiôn irrésistible â la 
boca de un monstruo mâs grande que todos los espacios, era 
presa que se disputaban el viento sacudiéndolo enloquecido i 
las olas asaltândolo rabiosas por todos la dos. \ Que eterno me 
pareciô el combate I La prirnera luz de la maiiana se me figuré 
fulgido destello de la espada con que mi buen angel ponfa en 
paz â los luehadores. 

Très dias después de estas emociones fuertemente renovadas 
en mi espfrilu, abandoné el vapor ; cuando puse el pié en tierra, 
me isenti sobre mi pedestal, miré al mar, entonces socegado, 
i exclamé : — j Neptuno iracundo, cômo te ha vencido Pâlas 
industriosa! Después me perdî en el bullicioso gentfo que 11e- 
naba el puerto de Valparaiso. 



Es deseo, aspiraciôn gênerai i jvamos! determinaciôn ya 
acordada en este pueblo, que Bolivia no tendra puerto en el 
Pacifico. Asf piensan i asf lo dicen de polfticos é inlelectuales^ 
â rotos i gaceteros, todos les que habian de nuestra situaciôn 
intemacional. 

En su ûltimo numéro del 17 «El Heraldo» de esta, dice: — 
uPorlo que se sabe hasta ahora, parece, es un hecho que el 
gobierno ha empezado â cumplir su promesa, cxponiendo 
neiamente â Bolivia su propôsito de no cederle puerto alguno 
en el Pacifico, propôsito que ha de servir de base â las nego- 
ciaciones futuras» 

«Sin conocer, — gracias â los mislerios de que nuestra Can- 
cillerla rodea todos sus actos — los detalles de la labor del sefîo-r 
Kônig, solo podemos apreciarla en sus ya disenadas Ifneas 
générales, i la aplaudimos con toda sinceridad». 

Otro periodiquillo de ruin catadura [«El Figaro»] termina 
asi su notificaciôn de que no tendremos jamâs un puerto : 

«Quédense [los bolivianos] entre sus brefias jugando à las 
revoluciones i no piensen en ir â recorrer los mares, porque 
con ello no harfan otra cosa que asustar â los peces, ùnicos 
seres felices de la creaciôn, porque no saben que existen los 
bolivianos». i 
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ê.Qué soluciôn darân al apremiante problema, los integristas 
à outran<;e que fornian el Congreso de Bollvia? 

Acaba de publicarse la nota brutal con que el Ministro de 
Chile en Boîivia ha notificado â nuestra Caneillerfa la reso- 
luciôn de su Gobierno de no ooncedernos, 6 mejor dicho^ 
reconoceiTios el derecho de pedir un puerto en el Pacîfîdo. Ni 
aquel Canciller de Hierro que arrojô â la faz del mimdo su 
teriible sentenda : la force prime le droit, revistiô sus conmina- 
ciones diplomâticas de mâs cfnioof», é insultantes arreos que el 
plenipotenciario chileno. 

«Somos dueftos del litoral boliviano con el mismo tilulo con 
que Alemania se apropiô de ïa Alsacia i de la Lorena i con que 
Estados Unidos del Norte se apropiara de Puerto Rico : nuestros 
derechos proceden de la Victoria, la ïey suprema de las naciones. 
Poi*que ese litoral vale muchos millones lo llegamos â oodiciar 
i por eso mismo lo guardamos. No- les damos puerto en la 
Costa tehilena, ni en la costa peruana ni mucho menos en la 
boliviana, porque no podemos abrir soluciôn de continuidad 
en nuestro territorio ; tampcco podemos of recei- para lo 
5ucesivo Tacna i Arica, porque ahora hemos comprendido 
que no nos conviene «soltar el morro(»; por todo esto, i sobre 
todo esto, porque no nos dâ la gana, no tendron ustedes 
jamâs puerto, ni salida prôpia al mar». 

Estos son los groserfsimos argumentos del Ministro Kônig, 
cuya incGrrecta é impolitica actitud, han censurado sin réserva 
los mismos chilenos de recto criterio â qtiienes he oido jugzar 
de la nota aludida. 

Aseguran que si bien hubo de recibir instrucciôn especial 
para hacer saber â Bolivia los pix)p6silos definitivos de Chi'e 
con relaciôn â las bases de la paz, nadie crée que el Gobierno 
hubiera conocido de antemano los términos de la nota que 
habria sido indudablemente desautorizada. 

Ademâs, se dice que el sefior Kônig extrano â los usos i â 
los procedimiestos diplomâticos, lue siempre en la tribunti 
un batallador de sangre i de tradiciôn i que este tempera- 
mento ha prevalecido sobre la severa ecuanimidad del dipîo- 
mâtico. 

Soplando la paja, volveremos â preguntar; myi^ responderân 
nuestros legisladores â esta intimaciôn que para ser mâs exp'î- 
cîta ha prescindido hasta de las atenuaciones de la forma? 

Para introito i como primera de la série, me parece ya larga 
la présente; tiempo i asuntos tendre con que fatigar la aten- 
ciôn de los lectores de «El Heraldo». 

Entre tanto, lo saluda con afecto sefior Director, su atento 

^™gO- Juan del Valle. 
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Buenos Aires, octubre 30 de 1900. 

Senor Diredor de «El HeraMo» ^. 

Cochabamba. 

Recordado ^migo : 

Obligado â proseguir mi marcha sin demoras ni dilaciones, 
no pude eompletar desde Chile, mis noticias referentes â lo 
poco que de dicho pais pude ver y observar; hoy lo hago 
brevemente, tiunque no sea mâs que para unir los cabos 
entre esta y mi anterior Correspondencia. 

Apenas Uegué al muelle de Valparaiso, vi que de todos los 
edîfîcios pûblicos y particulares tendia sus pliegues al viento 
la bandera chilena; confundidos y atronando los aires, oi 
las mûsicas marciales, el repique de campanas y el estallido 
de los caflones que desde los fuerles y acorazados saliidaban 
las vfeperas del 18 de septiembre. ' ' 

Al dfa siguiente, presencié el desfile de la guarniciôn y de 
las tripulaciones del Ohîgin», del PraL de la Esmerald<i, la 
Simpson, el Zenteno y otros barcos de guerra, que como perros 
fieles amarrados â las puertas de la naciôn, reposaban in- 
môviles sus moles de acero sobre las aguas del puerlo. Todas 
estas tropas ejecutaban sus movimientos ccn orden y perfecta 
disciplina. 

iCon que satisfacciôn orguUosa se recreaii los cliilenos, en 
contar, calcular y ponderar su ejército, su armada, sus canones, 
sus parques, su escuela naval, sus colegios mililares &, y 
sobre todo, cômo alienta en ellas esa conviccirn razonada 
en unos, inconsciente en otros, pero, firmemente armigada 
en lodos, de que ademâs de fuerles son invencibles ! Por eso, 
cuando las compbcaciones internacicnales con la Repùblica 
Argentina, amenazan de rompimiento, mientras los capilalistas 
y négociantes de Buenos Aires, rastrean con mudo espanto 
los horizontes diplomâticos, en todo Chile, desde la aristocracia 
de Santiago basta la plèbe campesina, mueve las voluntades 
una sacudida eléctrica. l^ guierra dicen el rolo y el futre, y 
si en el uno, son estfmulo ûnioo' el robo y la vio'lencia. 
vibran en el otro el orguUo nacional y el valienle desvario 
de hâcer flotar su estrella solitaria sobre las costas des Plata ! 

^Hasta que punto dependerâ el éxito definitivo, llegado el caso 



* Véase el numéro correspond ion te al 28 de no vi ombre de 1900. 
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que se prevee, de estas notables diferejicias de lemperamento y 
de objetivos ? . . . 

• • 

La vfa férrea que une Valparaiso â Santiago atraviesa una 
extension de 186 kilômelros. Aun llegan hasta el viajero que 
marcha à la ca'pital de jChile, las brisas sal<rf)res y los rumores 
del océano, cuando ya le salen al eneuentro las aromas de 
Vifla del Mar. Reunid, amaWes lectoras, muchas casas de 
campo, algunos preciosos chalets y no pocos palacios; ro- 
deadlos de jardines, estâtuas y surtidores; cubridlos de or- 
quideas y trepa doras; abrid caminos anchos y limpios y 
también senderos discrètes qile se pierden en lo sombrfo; 
agr^[ad teatros, trenes, i^estaurantes, hipôdromo &; situad por 
ûltimo, todo esto sombreado de ârboles variadfsimos y y re- 
frescado por mil arroyos, en GalacaJa, y tendre fs una idea de lo 
que es Vifta del Mar. Con todo, en este aristocrâtico balneario 
no se encuentra una ceiba como la de Queruquero, ni se dan 
frutillas como en Taquifia 1 

A momentos detienen la marcha del tren hermosas poblacio- 
nes' escalonadas en la via, 6 llegan â cortarla colinas bajas 
por cuyos suaves déclines se desliza describiendo graciosas 
curvas la locomotora; sûbitas oscuridades revelan que se 
pasa por un tùnel y d pooo la luz centellea reflejândcKe intensa- 
mente en los lagos y en los ries. Los vastes potreros, las vinas 
inmensas que secretan el jugo de los Urmenetas, ToeortiaU 
Subercaseaux, &, se extienden â uno y otro lado del camino, 
formando océanos de verdura, cuyas ondas distantes parecen 
azotar los flancos de la Cordillera que domina el gran valle 
de Santiago. 

Mucho hay que ver en esta ciudad; pero; fué principalmente 
objeto de mis sécrétas envfdias la Quinta Normal, cuyas 
secciones de vilicultura, horlicultura &&, habrfan sido de 
prâctica ulilidad en Cochabamba, si hubiésemos sabido apro- 
vechar de los mimios recui*sos fiscales con que las expoliaciones 
de Chile fomentan hoy su prosperidad industrial. 

Muchas veces lie pensado, senor Director, en las causas 
complejas que nos tienen reducidos â una debilidad sin de- 
fensa; y si el corajc impotente fulminaba dentro de mi terribles 
anatemas contra nuestros despojadores, no podia menos que 
reconocerles un gi*an sentido pclftico que ha sabido dar â su 
pais, sin caer en las torpes dilapidaciones que sueïe producir el 
subito 1)icnestar, la fuerza para imponerse y la administraciôn 
interna para engrandecerse. 



A fines del pasado mes me embarqué nuevamente con rumbo 
û Buenos Aires, por el Eslrecho de Magiallanes. Xombrarlo 
équivale â congregar en un momenlo, las tornienlas y tempo- 
rales que lo han hecho célèbre. Durante setenta horas continuas 
los tuvimos de tal magnltud que para mi espiritu atemorizado, 
era ya cosa inévitable el quedar sepultado en aquellas vorâ- 
gines. 

El estrecho es el espacio de mar que queda entre una aglome- 
raciôn de coiinas mâs ô menos bajas y que se extienden 
siguiendo la prolongaciôn de la costa ; esas coiinas contrapestas 
forman â trechos canales rectos y angostos 6 se esparcen en 
desérden como las islas de un Archipiélago. Xo obstante de 
hallarse ya muy avanzada la primavera, se conservaba la 
nieve en las cumbres, farmando gracioso contraste con la 
escasa vegetaciôn arraigada en las grietas y cortaduras. A 
menudo se veian los restos de toda clase de barcos que comf> 
osamentas de énormes animales yacfan à medio sepultar en 
aquellas playas siempre tormentosas. 

Punia Arenas, ûltima poblaciôn chilena y la mas austral 
del Continente, no es como pudie ra c reerse i>or hallarse coni.) 
quién dice â la cola, ninguna caleta rufn; con mc4s de ocho 
mil habitantes, con luz eléclrica, tranvfas. lealro, fôbricas ^, 
es puerto libre, muy aclivo y c*omercial. Al obserN-ar esta 
comarca ingrata, cubierta 7 meses al afto de nieve que amor- 
tigua los pastos, y que sin embargo, mantiene mil lares de 
eameros, cuya lana constituyc su ûnica riqueza. i)ensé en 
nuestras vastas y abrigadas extancias que suministrando pastos 
sabrosfmos, podrfan convertirse en puestos ganaderos de primer 
orden, alll donde ni los hielos, ni las innundaciones, ni la peste 
de ChOe y de las pampas argentinas, azote diezmador é iné- 
vitable, s^ian para nosostros de temer. 

El 5 de octubre â las 12 del dîa pasamos frente al cabo 
Virgiiiis en cuyo extremo se levanla un faix) hermoso, y 
junto â él la columna 6 hito divisorio entre ('hilc y la Repù- 
blica Argentina; <pocos minutos después dimos vuelta a esta 
pequefia porciôn de tierra que sépara amlws océan os y en- 
trâmes en las aguas del Atlântico. 

Los chilenos que venfan â bordo miraron con te mura aquel 
faro en cuyo rematc ondeaba su bandera nacional y al perderle 
de vista, exclamaron : i Adios, patria querida I Yo ])ensé al mo- 
mento en la mfa, y como su recuerdo no asomaba ante mis 
ojos ipn forma de puerlo, ni de tierra alguna sobre el mar, 
divisé mentalmente â lo lejos, las cimas nevadas que desdc 
la altura vigOan sileuciosas nuestros hondos va lies 
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Pocos dfas después, me encontre en Buenos Aires, que se 
disponfa â recibir regiamente al sefior Caïupos Salles, Prési- 
dente de los Estados Unidos del Brasil. 

En 19 de el oclubre en la noche, asistf & la confereneia dada 
por el seflor Estanislaô S. Zeballos, en ël Centra Juridico, 
acerca ,de la situaciôn intemacional de Bolivia y Chile. A 
la hora seftalada, se encontre oongregado en vasto salon 
que résulté estrecho para el caso, un pûblico distinguido en 
que figuraban altas i)ei'sonalidades, polfticas, diplomâticas y 
mili tares. 

Después de una breve, pero clarisima resefta retrospectiva 
de îos tftulos y demarcaeioncs histôricas que seftalau los lindès 
primitives de Chile, Bolivia y la Argentina, demostrô los avances 
de aquél, en el Estrecho de Magallanes primero, en seguida 
en la Patagonia, y ùltimamente al Xorte del grado 27, hasta 
apo<ierarse de todo el litoral boliviano y de la provincia pe- 
ruana de Tarapacâ. 

— «He ahi, dijo, cômo esta repûbliea que por su posiciôn geo- 
grâfica, fué comparada por un historiador â una vaina de 
sable, pai-ece hoy convertida en flamigera espada que à fuerzade 
lajos ha Uevado lejos la Ifnea de sus fronteras, envolviendo â 
Bolivia y al Perù en una guerra injusta y temeraria». 

Con tanta exactilud como sagacidad, hizo la pintura de la 
fndole aviesa y conquistadora del pueblo chileno, frente al 
espîritu reposado, leal y hasta confiado del argentina. Re- 
cordô con este molivo la nota de Kônig, diciendo que na 
podla alribuiree â las ligerezas ô impericias del diplomâtico 
résidente en La Paz, sinô â los inipulsos géniales de toda la 
mza, Jielmente traducidos en el célèbre documento. Califica 
en seguida con severidad jusliciera, las arteras declaraciones 
y las asevei-aciones mentirosas que contiene la ùltima circulai' 
de la Cancillerîa chilena que pretendiendo atenuar 6 explicar 
los cinismos audaces de Kônig, no hizo mâs que confirmarlcs. 

— «No podcmos, no, concluyô, soportar por mâs tiempo, 
estos avances lerriloj:i^les sin término, y esta palitica de anie- 
nazas y de intimidaciones que hoy se pone en prâctica con 
l^livia y el Perù. Ya es tiempo de que la Argentina diga â 
Chile, i basta !, y que no se ci-ea que somos un pueblo de ro- 
man ticos y gomosos, que por r<izôn. de nucstra organizaciôn 
cosmopolita, fucramos capaccs de rehuir inia lucha, ciiya 
resultado final, aun dando por alcanzados los éxitos primeros, 
acabarîa por ser funesta para nuestros provocadores. Si, apesur 
(le nuestra prudencia que ha insistido en los medios pacîficos, 
se repiten taies amenazas y se intenlan nuevas expolia clones, 
sera preciso que el leôn de Mayo despierte, antes de que le van- 
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lando k>s inârmoles sagrados, se hiergan ofendidos los mânes, 
(le los que nos dieron patiia honrada y libre !». 

Los ruidosos aplauscs y las francas felicitaciones que recibiô 
el seflor ZebaUos, después de su valienle y eloeuentfsimo dis- 
curso, demonstraban que en esta soleinne ocasiôn, hablan 
sido traducidos con fidelidad los sentimienlos y los pif>pôsitos 
del ipueblo argentino^ reaccionados hoy, en favor de la justicia 
y del derecho americano, tanto en las esferas del pensamiento y 
del poder. como en las unidades niés iletradas de la masa popu- 
lar. Algunos hijos de Bolivia, nuiy especial mente ampamda 
l)or el notable Estadista argentino. Je cxpresaron su reconoi'i- 
niiento, suscribiendo la carta que le adjunto, pnblicada en 
'<I-A Prensa» de esta Ciq)ital. 



Después de no pocas dilaciones é inceilidiimbres, llego por 
fin el buésped ilustre, cuya visita retributiva de la (jiie el 
nîio pasado le hiciera el mandatariio de esta nacion, lue 
esperada eon lan vivo deseo como aparatosa preparaciôn. 

Los que no hemos vislo las apolecxsis triunfales con que 
ei*an reeibidos los conquistadores 6 Iieroes de la gucria, hemos 
podido imaginarlas presenciando las ovasiones rendidas al 
pi'esidentc brasilefio don Manuel F. Campoi-Sallez.- Las 
escudiTLS que cubriendo el puerlo, ' atix)naban el aire con 
511 colosal cafioneo, los cuerpos de ejército vestidos de gran 
parada, los Lmponentes coraceros, los Krups y Maxim de 
biiiAido métal; las bandas mililares, Jas magnfficas carrozas 
los brillantes uniformes, los caballos piafantes los arcos de 
triunfo, los escudos arlislicos, las innunierables banderas y 
^illardetes: las masas humanas colmando calles, plazas y bal- 
cones, dieron â la entrada del mandatario brasileno. una solem- 
nidad ^randiasa é imponente. 

l>esdc ese dfa comenzamn los ban que les. los bai les, las 
iluminaeiones, los desfiles de tmpas. las fnnciones de ^ala, 
las carreras, los corsos, las recei)ciones y las visitas, las misas 
y los paseos, &. &. y cuanta demostracion de jubilosa hospita- 
iidad ha podido ocurrfi-sele a la opulenla nuMropoli. Puedo 
decirse que todo Buenos Aires, se convirliô en un solo hogar 
para ofrecer â sus hués|K*des iluslrcs y no iluslres, cuanlo 
pudicra signiflcar fina cortesfa, holj^ura que satisfaga, confort 
que dé placer y aun lujo que deslumbre. lùi los dos i)alacios. 
que se dispusieron j)ara Cam])os-Salles y su comiliva, luera 
de la suntuosa deooraciôn, iwdîan enconlrar los alt;ja(l(>s desde 
el humîlde limpia botas, hasta el artistico peluquero, destic Ja 
escobilla de ufias hasUi el aparato telegrafico. 
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Se calcula en mâs de / cuatro mUlones ! de pesos, el monto de 
lo erogado en estas demostraciones de amistad y reconoci- 
mienlo al Brasil. — jCarillo ha resultado el apretôn de manos 
que se dieron los dos mandatarios ! Gon ac[uelios pesejos que 
se han disipado en el aire, como las luces y las mûsicas, como 
los vltores y los cafionazos, habrîamos casi construido el 
ansiado ferrocarril â Cochabamba. ^Verdad, seftor Director? 

Me despido bas ta mi prôxima que fecharé seguramente en 
Rio Janeiro, y soy su amigo y oorresponsal. — 

Juan dd TalJe. 



Belén^l Para, diciembre 29 de 1900. 

Senor Director de «El HercUdo»^, 

Cochabamba. 

Mi recordado amigo : 

<,Se acuerda l^. de Petrôpolis y del delicioso viaje que se 
hace desde Rio hasta esa Hndisima ciudad? 

Aquel calor sofocantè y hûmedo que crfa en una sol a 
noche peluza sobi-e la ix)pa, y le vanta hasta las narices el 
moho pestilente de tanta* inmundicia ; aquella atmosfera q* se 
traga â pedazos como quien come bocadillos hechos de mi- 
•crobios; aquellas calles estrechas y oscuras, y aquellas casas 
deslavadas y ruinosas que se ven en la ciudad antigua de 
Rfo Janeiro, comenzaban â enfemiarme, cuando hif invitado 
â conooer Petrôpolis. 

Tome en la Prahinha un cômodo vaporcito que tarda una 
hora en llegar â la orilla 6 costa opuesta de la bahfa, eu 
que espéra listo un tren; atraviesa este, en 15 minutes, una 
llanura pantanosa, asciende en seguida ligera loma y se detie- 
ne en una estaciôn. Se separan los carros, â cada uno de los 
cuales se le afiade por detrâs una pequena locomotora con 
ci^mallera ; silva el pito, crepitan trabajosamente los carros, 
respira con fuerza la mâquina dejando escapar chisguetes de 
vapor, y comienza la ascenciôn por aquellas laderas y se- 
rranlas cubiertas de vegetacion espesa. Los carros ascendiendo 
siempi-e, empujados por las pequenas locomotoras, se asemejan 
â las homiigas que suben por los miux)s llevando pesos 



* Yéasf cl numéro correspondienlc al 1" de murzo de liKU. 
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cnonnes sobre sus cabczas. Se les veia tan pronlo pasfir râpidos 
sobre- las espumas de un tor rente, conio bajar despefiados r1 
fonde de las encafiadas; unas veces aparecfan coronando las 
asperezas de un promontorio, y otras se perdlàn entre los 
helechos y las palmeras, para reaparecer de nuevo subiendo 
siempre tendido al viento el ])enacho blanco y dando resopli- 
dos de brestla fallgada, pero no rencUda. 

; — iAsf, asî, pensaba entiisîasinado, ascenderlan y descen- 
derian por los flancos de nuestix)s contrafuorles andinos, las 
locomotoras que Uegando a las cal)eceras del Béni y del Ma- 
moré, Hevarfan el capital, el trabajo y la vida a las opulen- 
tas reglones del oriente y noi-oeste de l^olivia. ! 

Después de una hora de tren se Iloga a Petrôix>lis, la ciudad 
ideada, formada y hermoseada por el virluoso I>ri. Pedro II. 
Xada mâs pintorcseo y hennosaniente extrano (jiie esta eiudad 
que parece fantâsticamenle siluada j)ara gozosa niansiôn de 
los silfos y driadas de los vecinos bosques inisleriosos. iComo 
no pensar, al verla desde las alluras que doniinan su recinto 
extrecho, en una lluvia de chalets, de leinpletes y de palacios 
gôtioos, jônicos, griegos, chinescos, arabigos, (Ji., de marniol, 
de pie<lra, de esluco y de niadera, luciendo ojivas, arcadas, 
ciinborios y caladuras ; todos con jardines y terrados, con 
surtidores y estât uas, con lagos y canales, con rejas y puentes, 
va métalicos, ya rûsticos. y perfumando el aire hasta causar 
desvanecimientos, las magnolias, las n)sas, los jasmines del 
Caho, las \'ioletas, y las camélias, y resguardando retires dis- 
ci"e(os, las ortjuideas y trepadoras. Si; solo una lluvia sûbita 
hubiei-a dejado caer todo eslo en este bello desorden q' mues- 
Ira un chalet colgando sobre Io« déclives de una colina, im 
palado como recostado en el fondo de una vega; aquellas 
casitas multicolores coquetîimente dispersas ])ara cnscflar sus 
gracias, y estas otras extrechamente pegadas como si mantuvie- 
ran intimo cuchicheo iCuânto bien me hicieron tus brisas 
réfrigérantes, tus aguas cristalinas y tu apacible bienestar joh 
iPetropolis, ! ciudad predilecta del inolvidable monaica. ! 



El 4 de diciembre me embarqué en el paquele Manaos » de 
la linea brasilera del Norte. A las 5 de la tarde llegamos a la 
Isla Grande^ en la que guardamos dos dfas de cuarentena 
pasando por todos los moles tosîsimos proccdimientos de la 
desinfecciôri, pues, no debiamos ])ix)pager la peste bubônica 
que existia en Rio Janeiro. 

En la Isla Grande hay un hermoso I^^zareto con capacidad 
para un mil enfemios y esta dotada de toda clase de aparatos 
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para desinfeclar pasajei-os y esqulpajes. Era de extianar que 
solo los de primera clase fuéramos somelidos â aquelhi opo- 
raciôn, cuando los numerosos pasajeros de tercera, cargiados 
de harapoà en que podfan incubar todos los microbios cono- 
cidos, no fueron incomodados para nada. 

El 8 de diciembre lle^mos â Victoria, capital del Eslado 
de Espfrilu Santo. Este puerto es un verdedero pi-adigio 
de la naturalezia. El mar que se interna en medio de allas 
colinas forma un lago, 6 mejor dicho^ un canal extrecho, 
de aguaô tranquilas. La poblaciôn esta escalonada en lodas 
las laderas que circundan el puerto ; en las mismas cumbres se 
ven casas pintorescas construidas por antiguos pobladores nor- 
teaniericanos. 

Por encima de todas estas colinas y sobre la barra que da 
al océano, se levanta una en cuya cima coronada de âsperos 
peftones, y como paloma viajera que se hubiera detenido 
â reposar el vuelo, se destacan los blancos muros de un 
Convento de P'ranciscanos, cuyo ùltimo morador habfa muer- 
to hace poco. iMansiôn del reposo, suspendida entre las 
calladas soledades des firmamento y las turbulentas ondas 
del océano, asf te imagina la esperanza cristiana para asilo ùlti- 
mo de los dolores sin consuelol 

El 10 estuvimos frente â Babia de San Salvador, capital del 
Estado de aquel nombre. La ciudad, una de las principales 
des Brasil, esta situada sobre una eminencia; tiene bermosos 
edificios, carros eléctricos, buenos hoteles &; su comercio 
antes floreciente, esta boy muy abatido, tanto que el vapor 
no recibiô carga alguna. 

Invltado â comer un plato indfgena Uamado karuni que se 
condimenta con mariscos y pimientos que lo hacen muy pi- 
cante, me acordé de actuel «aûreo jugo, grato y nutrivo que 
nos proporcionan los végétales catecûmenos de ambas Amé- 
ricas», como le Uama â nuestra chichay mi respetable amigo 
Dn. Rafaël Gômez. 

Sin tocar en ningun puerlo del Estado de Sergipe, llegamos 
el 12 al de Maceô capital de Alagoas. 

El dia 13 â las 11 de la mafiana nos encontramos en Peniam- 
buco, cuyo puerto 6 ciudad se llama Recife. Una Ifnea natural 
de rocas (jue avanzan al mar, sépara las aguas turbulentas 
(le este, del capal tranquilo (jue rodea el purto; de modo que 
mientras las olas vienne â romperse bravias en las ix)cas de 
la barra, los buques anclan seguros â muy poca distancia 
del Muelle. 

La ciudad tiene mâs de 200,000 habitantes: esta ci-uzada 
por muchos canales, sobre los que se ban construido bermosos 
puenles para él transi to de trenes, coches y peatones. 
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Desde el Holel Derby en que nie alojé, se dominaba un 
panorama encantador: — por un sistema de corredores 6 gale- 
rias abiertas^ todas las dependencias del botel vienen â dar 
sobre un hermoso canal. A la ciiida de la tarde, soplaba una 
brisa fresca capaz de reanimar los enervamientos del dfa : 
sobi^e ei puente inmediato pasaban i-âpidamente carros y ca- 
rruajes oan los faroles cncendidos ; debajo de él se escuirfan en 
silencio sobre las aguas inmôviles pequefias enibarciones â 
remo, y alla en el horizonte velado por iiubes de oro y de 
grana, â travez de las copas graciosas de las palmeras, se 
vêla ocultaise este sol del trôpieo, tan hermoso como ardiente, 
tan seûor y padre de esta vida exhuberante, como autor de 
la muerte traidora é implacable 

Tocando muy de ligero en los pequfios puertos de Parahfba, 
Natal, y Fortaleza, llegamos el 18 â San Luis, capital del 
Estado dei Marafiôn. Esta dudad fué edificada en 1612 por 
el francés La Rivardière que le diô el nombre que lleva en 
miCTioria d^ Rey Luis XIII. 

Tiene 30,000- habitantes, posée hermosos edifîcios que se 
baoen notables por su sôlida construcciôn antes que por los 
primores de arquitectura de que carecen. La principal pro- 
ducciôn de este estado es el algodôn del que se fabrican buenos 
tegidos y especialmente hamacas. 

Durante di dla 19 proseguimos la navegaciôn sin tocar jen 
tieria alguna, aunque teniendo siempre â la vista las costas 
del Para, â donde debiamos llegar al dfa siguiente. 

Mâs que de ardinaTio, era el calor so.focanle al medio dla; 
el sol peifectamente alto sobre nuestro zenit, dirigîa sus ravos 
verticales Â la cuMerta del navîo, levantando en todas partes 
un vaho que parecla la transpiraciôn sudosa, no solo de los 
pasajeros, sino de la madera, del cordaje y aim del hierro 
mismo. 

AletBLTgpido por esta temperatura asfixiante, yo, lo mismo 
que los demâs, me habia quedado dormido^ cuando. La voz 
del capitân. un hombre recio y de vox solemne, me des- 
pertô al decLr, sefialando el mar : 

^-«Se£k>res, entramos en el Amazonas». 

En efecto las aguas no tenîan ya ese color azulado que llama- 
mo8 marino; de su seno alborotado surgfan borbotones rubios 
que al deshaoerse en la superficie aciaraban los contornos 
del Yapor. 

Acordândome de que aquello era un rfo, miré en denedor 
buscando las oriUas; por el occidente se percibla una ligera 
Ifnea de tierra y por todas partes agua, solo agua. 

îEste es aqu^ coloso, pensé, que Uene un curso de 7,000 ki- 
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lômetros; su ancho mediô es de 60 léguas y vacla en el mar 
250 millones de métros cûbioos por h<HBt 

Teniendo présentes estas cilras^ me imaginé que el Âtlântico 
era un duefio de casa que encontrândose en presencia de 
este viajero, se retiraba cortesmente para atrâs, oomo quien 
despeja la entrada : el Rey de los rios aceptan<k> la hospîtalidad, 
penetraba arrogante llevando el caudal de sus aguias dulces 
260 millas, mâs aUâ del vestibule en que fuera redbido i 

El 20 de diciembre â las 10 de la maâana, echaba anclas el 
vapor deiante del puerlo de Nuestra Seffora de Belén, capital 
del Esta do del Para. 



(,Y el Acre? Y los revolucionarios ? Y las expediciones 
mUitares de BoUvia? me preguntan ya impacienles mis lec- 
1ore,s, Tienen razôn ; ahf vaîi algunas noticias que encontre a 
mi llegada aqui y oli*as que se recibieron después. 

1-a sede y cuartel gênerai de los revolucionarios es Manaos, 
que como sabe el seftor Director, se encuentra â 4 dfas de 
este puerto. El 16 de noviembre prôximo pasado partieron los 
supuestos acreanos en numéro de 200, poco ma 6 menos, 
capitaneados siempre por el conocido Rodrigo Carvalho. El 
«Soli.moes>> que los conduce saUô al mismo tiempo que otros 
diez 6 doce vapores mercantes que llevan subsistencia y mcr- 
cadurfas para los industriales del Acre, Purus, Chapuri, &. Se 
dice (pie para que nuestras fuerzas de Puerto Alonso no 
reciban alviso alguno y con ânimo de sorprenderlas, habian 
resuelto los revolucionarios detener la marcha de esos vapores 
mercantes, lo cual causai*â perjuicios de consideraciôn al co- 
rne rcio honrado del Para y de Manaos. 

Habiendo nuestros Cônsulcs de ambos puertos, enviado vî- 
veres para nuestras tropas, en uno de esos mismos vapores, 
se terne que apcrcibidos de ello ,los revolucionarios se pro- 
pongan secuestrarlos. Si esto occuriese, nos causarian algùn 
perjiilcio material, màs no podrian evitar que nuestras tropas 
se provean de los recursos que pasarân necesariamanle para 
los demâs industiiales que son todos brasileros. 

Informados como deben estar los revolucionarios del nu- 
méro, condiciôn y armamento de nuestras fuerzas, cuyo numéro 
reunidas, las columnas de Munoz, Velasco y Montes, no debe 
bajar de 800 hompres, es indudable que no se atreverân a ata- 
carlas; tanto mas si saben que las dos oriUas del rfo en la 
ahui-a de Puerto Alonso, se hallan perfectamente defendidas 
por fosos y buenas trincheras. 

En tal situaciôn de impotencia, no quedarâ a los revohicio- 
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narios mâs recureo que el de meix)dear en toda la extension 
del Rio, para interceptar nuestra comunicaciôn con el Acre. 

Ju2gQ adonnas que comprobado como esta el poder de Bolivia 
para mantener la pcupaciôn îmilitar de aquel teriitorio, acabarâ 
la pc^tLca de postergaclones y tolerancias sostenidas por el 
Gobieriio Fédéral en la grata espéra de cansar 6 esterilizar 
nuestros saciificios. 

Tien^K) es de pedir â la Cancillerîa del Brasil una represiôn 
leal y eficaz de las hostilidades y resistencias que aùnpueden 
intentarse contra la soberanfa de BoUvia por las autoridades 
de Amazonas^ cuya participaciôn en los movimientos revolu- 
cionanoS; ha sido hasta ahora tan descarada como irresponsa- 
ble. Lo prueba evidentemente el hecho de haber proporcionado 
â las ûltimas fuerzas organizadas en Manaos, el contingente 
de 90 hombres de la columna de Guarniciôn de dicha plaza. 

Puéril para no extremar los calificati\'os, résulta el argumen- 
to de haber sido desobedecidas 6 inejecutables las ôrdenes y 
providencias dictadas por el Gobierno de la Union, para am- 
parar â Bolivia contra la hostilidad de las autoridades locales 
de estos Estados. ^Puede comprenderse un Gobierno, suficien- 
temente capaz para contraer compromisos internacionales, y 
al mismo tjLempo impotente para hacerlos respetar por todos 
sus sûbditos y subordinados ? 



La lancha «Alonso» que ha sido bautizada por los revolucio- 
narios con el nombre de «Ruy Barbosa», Redactor de â «Im- 
prensa » de Rio Janeiro, pertinaz enemigo de Bolivia, fué con- 
ducida â remolque por el SoHmoes, y mienlras el Gobierno de 
La Union no envie una nave de guerra para recobrarla, no 
podremos contar con ella para la exploraciôn del Yavary. 

Todas las fuerzas de lînea que se encuentran en Puerto 
Alonso, se mantienen animadas del mejor espfritu para defender 
los derechos y la soberanla de Bolivia; hubo varios casos de 
fiebre y béribéri, pero en gênerai el e^tado sanitario era salis- 
factorio y es de esperar que mejore con las lliivias de la 
estaciôn que refrescan y depuran el ambienle. 

Esperamos recibir de un dia para otix) nolicias mas con- 
cretas y definitivas de la verdadera situaciôn de los revolu- 
donarios. 

Entie tanto, deseo para U. y lodo los lectores de «El 
Heraldo», que el siglo nuevo, cuyos al bores ya clarcau. prin- 
cipie con bien y acabe mejor. 

Su amigo y corresponsal 

Juan del Valle. 
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Para, febrero 3 de 1^1. 

Senor Director de mEl Heraldo:»^. 

Cochabamba. 

Alaque de Puerto Alonso. — De^sacuerdo y lucha entre revolto- 
sos. — Asalto de los vf^res del «Labrea». — Desorganizaciôii 
y dispereiôn. — El Gobemador de Amazonas y sus audaces 
(leclardciones. — Reclamaciôn del comercio del Para. — Ac- 
titud siempre engsifiosa del Gobiemo Fédéral." — Comisiones 
Demarcadoras. — Ultimas noticias. — La pacificaciôn termi- 
na da . — Previsiones. 

Mi recordado aniigo : 

Dijo a U. en nii anterior que sabiendo los aventureix)s fie 
Manaos (jue nuesti^as fuerzas eran nûmerosas, bien disdpli- 
nadas y que estaban prevenidas contra toda sorpresa, no se 
atreverfan â atacarlas; esta prévision no se ha cumplido, por- 
que el 24 de diciembre ûltimo, â las 2 de la tarde, tuvo lugar 
el ataque en la forma siguiente : 

La Junta Revolucionaria reunida d bordo del vapor «Soli- 
moeis», resolviô dar combate à nuestras tropas el dfa indicado 
procediendo desde luego, a desembarcar la artillerfa que fué 
conducida por la lancha «Alonso», [hoy, Ruy - Barbosa] en el 
Puerto de Caqueta, al sud de la Ilnea Cunha-Gômcz. Abierta la 
senda por la margen derecha del rfo hasta frente â puerto 
Alonso, fuei-on colocados en ese sitio^ un cafton y una anietra- 
lladoi-a. protegidos por cien hombres. El trasporte de estas 
piezas por tierra, se hizo muy diffcil para los revoltosos, tanto 
3or la falta de camLno, como por la cantidad de arroyos 
igarapés] que les fué preciso salvar. 

El combate durô cuatro horas, segun unos, dos segùn otros, 
y solo cuai-enta minutos segùn algulios, tiempo que me parece 
el verdadeix), si se liene en cuenta las pocas pérdidas que 
sufrieron los revoltosos, 7 muertos y 4 heridos. Noticias de 
fuente enemigïi, hacen subir nuestras pérdidas â 23 muer- 
tos 30 heridos, ci Iras que no podiiin ser conocidas por los 
asal tantes. Adcinîis, quedaron en poder de nuestras tropas las 
dos piezas de artillerfa. 

Después de su derrota, volvieix)n los revoltosos a concen- 
trase en Caqueta, esa misma tarde del 24. El jefe Rodrigo 



' Vt'cisc v\ miiiuTo corrcspondlciilc ni 27 (hunarzo de 11M)1. 



— 215 — 

CaiTalho, mandé convocar â los Coiuaiulanles de los 15 6 20 
vaiK>res que se hallaban detenidos en Caguetâ, y les adverliô 
que no podian seguir su marcha para puerto Alonso, porque 
el dia 27 debfa darse otra eombate que serfa el definilivo. 
Kntre tanto, el 26 llegô en Ja lancha «Entre Rlos» el titula^lo 
Coix)nel Manuel Felicio, un mulalo aventurero sin Dios ni 
ley, acompaflado de 42 fascinerosos. Inmediatamente expidiô 
ôrdenes amenazantes para que no se movleran los vapores, 
arrebatô viveres, fulminé sentencia de muerte, y se proclamé 
Dicta dor absolut© . 

En vis ta de esta actilud insultante 6 incomprensible de Ma- 
nuel Felicio, dice un diario de la revolucién, reuniéronse los 
Comandantes de vapor la noche del 26, y acordaron enviar el 
vapor «Rio Aquiri» en pei-secucién de la lancha pirata «Entre 
Rios», con orden de capturar a su propietario. Resuelto esov la 
manana del 27 partie de €a(ïuetâ el «Rio Ac[uiri» bien atrinche- 
rado y 120 hombres annados, encontrando en puerto Espe- 
ranza, la «Entre Rfos», alistada y con Manuel Felicio que 
esperaba el ata(jue. En momentos de dar el «Rio Aquiri» una 
vuelta maniobrando para abordar la lancha, Manuel Felicio 
ordené fuego sobre el navfo, é inmediatamente se lanzé al 
rio, huyendo y abandonando la lancha y toda su gentel Se 
asegura que aquel peligroso personaje, perccié en la refriega 
juntamente con varios de los suyos. 

Venddas, desoi-ganizadas, dividas y de^honradas, se disper- 
saron las patrioticas é invencibles huestes brasilenas, demos- 
trando que son incapaces de esfuerzo bastante para expulsar 
al extranjero, como llaman a nucstras tropas y autoridades 
eslablecidas en el Acre, y comprobando que el mismo apetito 
que los IJevaba â codiciar lo nuestro, estimulé los instintos 
de los suyos hasta lanzarios â devorarse recfprocamente. Ha- 
blando de esta gente se atrevié â dedx el Ganciïler Magalhaes 
que representaban el movimiento popular de Amazoïias, que el 
Gobiemo de la Unién no podfa reprimir sin herir los senti- 
mientos nacionales! 



Ya sabfa U. senor Director que â média dos del mes de no- 
viembre ûltimo, nuestro Cénsul en Manaos envié vfveres â 
nueslras tropas, por un valor de £ 7,000; el v-apor «Labrea» 
quel os oonducfa, fué detenido en Caqueta por los revolu- 
cionarios, cuyo jefe Rodrigo Carvalho, mandé intimar al Go- 
mandante que enti-egara toda la carga destinada â los boli^da- 
nos. A la intanacién sucedieron la amenaza y la violencia y 
no hubo mes que dejarse de&pojar. Bolivia no pierde nada 
porque el cargamento estaba asegurado; pero, como el pro- 
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(exto del Cx)niandanle y otras diligencias que se lian pix)- 
ducido <^x)rtunamente; demuestian las complicaciones oficia- 
les, y el haberse consumado el hecho en plenas aguas brasi- 
leras, es indudable que la Compafiia asegurada vsolieite el 
apoyo del gobiemo inglés para reclaiiiar del Brasil el dano 
causa do por sus sûbditos annados. 

Ya veremos si el Canciller Mielve a liablar de los moriinienlo.s 
populares. 



Para nadie era un niislerio que el Gol>ernador y todas las 
autoridades de Ainazonas, pix)tegieix>n y alentaron del modo 
mâs eficaz X los eneniigos de Boli\ia; armas, soldados, muni- 
ciones y dinero salieron de los cuarleles y del tesoro fiscal 
de Manaos. Cuando nuestra Legaciôn en Rio, jpedfa citando 
concretamente eslos hechos, que cl Gobierno Pedeml reprimiese 
las hostilidades de sus subaltcrnos de Manaos, el Canciller 
negaba la verdad de los hechos denunciados mientras no se 
le presentase una pi*ueba escrita. Bien se comprende que 
ningun acusado las déjà tras de si : pero, el Gobernador de 
Amazonas (jue como hombre parece que no giista de tapujos 
y disimulos, y como autoridad, ha querido demostrar que 
le importan unti higa el Gobierno Fedei*al y sus compix)misos 
intemacionales, ha declarado desde la tribuna del congreso, 
que los valietitcs que organizados en generosa falange fueron 
à recobrar el territorio usurpado, son dignos del hoinenaje 
histôrico y que la revoluciôn Ilamada acreana, itraducr un 
helh movimiento de potriot%sino)\ 

Y no se créa que el lai Gobernador sea un bolonia que piido de- 
cir en su Mensaje, aquello cuyo trascendencia no se le alcanzase, 
no, senor Direelor ; sabidoen levés y en todas las atigencias de su 
cargo, es adeinâs el mand6n de Amazonas amigo fntimo del Pré- 
sidente de la Repùblica, y pieza puesta por cl en aquel lablei-o so- 
bre el cual figuraba el Acre como el chaticho que debfa iioplnrnos 
en un momento dado el magnânimo Gobieni o del Brasil . Mâs, el 
juego se ha complicado, y en vez de carneiK)s lanudos y escua- 
lidos (jue el hambre aniquilô y la fiebre debiô devorar, encon- 
traron los patriotas de Manaos, â los hijos de Bolivia fuertes, 
salientes y generosos. 

Para esperar este resultado, se nos negô el paso por los rîos ; 
se nos impuso protocolos absurdos; se nos pidiô plazos tras 
plazos, y se mos prometiô cambio de territorios aquî y aUî; 
cabe preguntar ahora ^,qué otro recurso le quedard pro|>oner 
al Excelentisimo Magalhaes para evitar la definiliva fijocion 
de f routeras ? 
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.^)eiias se conociô en CvSte puerto el asiillo del «Labrea» y 
la deteluién arbitraria de les vapoi'es luercantcs en el Aci'e» ]a 
Câmâra de Comercio y el Gobernador del Para se dirigieran al 
Gobierno Fédéral, pidiendo las f$arautfa sqne otorga la Consti- 
luciôn fédéral, al comercio y é la industria. El Présidente 
de la RepûbÛca, respondiô ordeiiando que el crucero Tira- 
ilcfites, surto en este puerto, i^môntase hasta el Acre, para 
captura r el buque pirata «SoUmoes» y â to<los los revoltosos. 

El tèlegrania que contenia esta orden, se publicô el 12 de 
enero prôximo pasado con conientarios encomiîisticos para 
S. E. ; mâs, como tengo probado que la palabra del sefior Campf> 
Salles, nada Uene de la de los Reyes, euando se trata de 
Bolivia, dudé de que se moviem el «Tira dentés». En este nio- 
mento (febrero 3) lo estoy viendo, seîior Director, tranquila- 
mente anclado muy cerca del Areenal de Marina. No se mueve. 
no se ha movido y no se movera, ni por el comercio, ni por 
los revoltosos, ni por nosostros que no lo necesihmios. 
i Oh ! la tradidoiial honradez del Gobienio del Brasil ! 

* * 

Las Comisiones demarcadoras luvieix>n el 31 des mes pasado 
su prumera réunion inaugural, cjuedando reconocidos los po- 
deres de los Comisarios y coiislituida la Comisiôn Mixta que 
procédera â verificar las nacientes del Javary. 

Su Personal es el siguiente : 

Comlsiôn brasilena. 

Dr. Luis Cruls, Comisario é Ingienieix) léciiico. 
Capitân de Fragata Carlos Accioli, Ayudante. 
Capîtân de Estado Mayor, Augusto T. l'ragoso, Ayudante. 
Secretario, Verisjjno R. Vie ira. 
Capitân Enrique Cliartier, Auxiliar. 

Un médloo, un farmacéutico, encargados del mateiial, 50hom- 
bres de tropa y un alférez. 

ComiaiÔH holiviana. 

Sr. Adolfo Balliviân, Comisonado Xacional. 

» Carlos Satchell M., Ingeniero Geôgrafo. 

» Floriâm Zambrana, Secretario. 

» M. Juan Munro, 2o. Ingenieix). 

» C. L. Fox, Médico y naturalista. 

» W. Cross, In^niero mecânico. 

Un despensero 6 mayordomo-, cocinero, cuatro sirvicntes y 
25 hombres de escolta que deben venir del Acre, al niando 
de dos ofid£des. 
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El vapor que se ha cx)nstruid'0 especialmente para esta 
expediciôn en Ingla terra, no podrâ Uegar â este puerto hasta 
el mes de junio, pues existe el peligro de perderlo al atravesar 
los mares del norte en esta estaciôn. Sera précise que la 
Comisiôn bolivana bus(jue otra embarcaciôn. Aun no esta 
fijada la fecha eierta de la partida que â mc4s lardar, no pasarâ 
iXi."^ la segimda quincena de febrero. 



Hace pocos dias que se recibiô en esta el primer aviso oficial 
del triunfo alcanzado por nuestnis tropas el 24 de diciembre 
en Puerto Alonso. Se comunica también la noticia de otros 
dos encuentros que tuvieron lugar mâs arriba de aquel Puerto, 
y en los que el Ministro de la Guen-a Coronel Montes, rechazô 
valeix^samentc al cnemigo. Xuestra pérdidas son hasta ahora, 
re<lucidas. 

Podemos asegurar que la campafta pacificadora del Acre 
esta terminada; las hierzas orjganizadas en Manaos, después 
de la derrota de Puerto Alonso, se dispersaron; aïgunos pocos 
barraqueros del Acre y sus afluentes, se han sometido volunta- 
riamente â nuestras autoridades; la administraciô boliviana 
ejerce en todo aquel territorio sus actos jurisdiccionales sin 
observaciones ni resistencia alguna, y el comercio de esta 
plaza se dispone é pagar las libranzas que representan los 
derechos de Aduana. 

;,Cuânto esfucrza iniportii para Bolivia el resultado obte- 
nido? Hablando de lo econômico puede decirse que nos hemos 
piivado de lo necesario para atender los gastos de la dispendiosa 
campana. Meditando en las penalidades y sufrimientos que 
han arrostrado nuesti*as tix)pas, descendiendo desde las 
estepas del altiplano hasta las playas abrazantes del Amazonas, 
â pié limpio si la via era teiTestre, y remando sin reposo cuan- 
do fluvial, debemos enorguellecemos de estos soldados que si 
bien no han tenido que luchar con la bravura de unos boers, 
han vencido resignados, persévérantes j sumisos, la multiple 
agrcsiôn de las fiebres palûdicas, los béribéris^ los mil bichos, el 
hanibi-e y la sed, y para tormento del aima, esa ausencia 
mustia, sin correos, sin telégiafos, sin noticia alguna del hogar 

distante jSca para ellos, senor Director, nuestra palabra de 

adniiraciôn y agradecido homenaje ! 

t.Cual sera la conducta deï Gobienio Fédéral hoy que contra 
todas sus previsiones y esperanzas somos sefiores reaies é 
inamovibles del Aci"e? ^Renunciarâ â su tenaz propôsito de 
retener ese lerrilorio por medios mâs ô menos lîcitos y encu- 
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biertos? iDeberemos créer que el audaz mensaje del Gobrna- 
dor de Âmazonas, no signiiica un Uamamiento â les aventureros 
y Yi\idores de sinlestra catadura? Existe â mi juicio, un 
modo seguro de conocer las intenciones del Gobiemo de la 
Union : — Si el. Congreso persLstiese como hasta ahora en negar 
la aprobaciôn del tratado de Gomercio de 1896, y a sancionado 
en Bolivia, deberlamos créer que existe arrière-pensée, en clau- 
surar la comunicadôn fluvial de Bolivia con el mar, como 
ha ocurrido durante el conflicto y aun aclualmente. La fran- 
quicia que conliene el articulo 23, inciso 4, de dicho tratado, 
bastarla para asegurar â Bolivia un medio eficaz de mantener 
su soberania en el Acre. ^Convendrân en ello honradamente 
los polfticos y dirigentes del Brasil? 
Lo duda su amigo y Corresponsal. — 

Jibân del Valle. 



Para, marzo 2 de 1901. 

Semr Director de «El Heraldo» ^. 
Cochabamba. 

Recorda do amigo : 

Tengo pocos momentos de que disponer pam dar â U. al- 
jgunos detalles relativos â la campana del Acre y â la situaciôn 
de nuestras fuerzas en aquel territorio. 

En mi anterior correspondencia comuniqué â U. el resultado 
del ataque â Puerto Alonso; los datos posleriores han confir- 
mado las piimeras noticias recibidas aqui, haciéndonos saber 
que por fortuna no tuvimos sino muy pocas pérdidas. 

Para que mis lectores se formen idea proximada de la situa- 
ciôn de las tropas bolivianas y de las del enemigo, creo nece- 
sario, darles sobre este papel, y â (jue nos sobre un piano, las 
siguientes ligei-as indicacioncs. A los quince dfas de navegaciôn, 
(mâs que menos) de este puerto, se encuentra Puerto Alonso : 
las fuerzas revolucionarias organizadas en Manaos, se situaron 
en Caqueta, 1res millas antes de aquel Puerto, con el propôsito 
de impedir que los vapores mercantes pasaran de ese punto 
y llevaran â los boUvianos vîveres y provisiones de que care- 
ciàn. Habiéndosc hecho imposible sostener por muchotiempo 
esta especie de bloqueo, se vieron los re\olucionarios obligados 
â atacar Puerto Alonso, con el resultado que se conoce. 

* Vi'îise el niiinéro corrospoiulienlc al 30 do abril de 11M»1. 



— 220 - 

Mâs aniba de este lugar (3 6 4 millas), se encuentra una 
barraca llamada Bagazo en. que un buen numéro de revoluciona- 
rios inanfcenîa la incomunicaciôn entre Puerto Alonso y la 
barraca Humaithd en que se encontraba el Ir. vice Présidente 
seftor Velasco, con pooos hombres aptos y varios enfermos. 

Mâs arriba de Humaithà se encuenti'a Empreaa, otro barmcôn 
ocupado por los rcvolucionarios, sienipre con el objeto de 
mantener aisladas é incomunicadas â las différentes fracciones 
de nuestras tropas. Despué,s de Empi-esa se encuentra el Riosino, 
punto ocupado y defendido por el Coronel Montes al niando del 
Batallôn 2o. Subieudo el Acre, es decir mâs arriba del Riosino, 
punto extrenio de la ocupaciôn boliviana, se encuentrau todos 
los csti\blecimientos iiidustriales, siendo los mds prôximos cen- 
tros activos y muy nutridos de la resticiencia revolucionaria. 

Conocida esta siluaciôn, se comp rende bien que el plan del 
enemigo, ademâs de aislar â los nuestros para alacarlos en detîil, 
consultaba el niedio eficaz de rendirlos por hambre. Faltos de 
valor y de ânimo bastantes para conseguir lo primero, no 
les fués posiblc realizar lo segundo. 

El primer combate fué sostenido el (5 de diciembre ùltimo, 
por el vice Présidente Velasco en el Cajuero. Siendo Humaithà 
por sus condiciones de salubridad el hospital militar de las 
expediciones, su guamiciôn no se componfa sino de febricitantes 
y enfermos inutilizados para el servicio activo. Con tido; aquel- 
los espectros vacilantes, aferraron el arma con una mano y 
apoyados en un Ixiston con la oti-a, rechazaron la agresiôn. 

El 12 del mismo mes, el Coronel Ismael Montes, a la cabeza 
del Batallôn 2o. derrotô en Empresa al gi-ueso de los rebeldes 
encabezados por los caudillos Alejandriuo Moreira y Bastos. 
Pocos dias despiiés del atatjue de Puerto Alonso se sometieron 
estos a la soberanLa y auto rida des de Boli\ia média nte actas 
y pix)testas que ya se han publicado. 

Cansado de esperar el ataque de Riosifio por las fueizas revo- 
lucionarias de Amapâ, i-esohiô el Coronel Montes buscarlas 
para ofrecerles combate ; como estas no podlan esperar ni temer 
un atacfue tan audaz, fiieron sorprendidas en su prôpio cauipa- 
mento, que después de ligero, combate cayô en po<ler de los 
nuestros. Reorganizados los rcvolucionarios, después de este 
ataque sorpi'esivo, resolvieix)n aprovechar de las ventajas que 
les daba su numéro, superior en mucho al de nuestras tropas, 
y pretendieron cortarles la retirada y c^er sobre el cuartel de 
Riosino. Mâs; oporlunamente oonocido este plan por el Coronel 
Montes, orden'S un movimiento que hâbilmente ejecutado, dejô 
al enemigo guardando posiciones que ya habîan salvado nues- 
tras fuerzas. 

El dfa lo. de enero resolviô el citado Coronel saludar el niievo 
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siglo, presentândose sùbitamente delante de las fuerzas revo- 
iucionarias estacionadas en Bagê : la derrota, la dispersion y la 
fuga, hieron también esta vez. el resultado de la valiente aco- 
metida. 



Somos, pues, senor Director, duenos y senores de aquel 
territorio inoorporado â la soberania nacional; es cierto, que 
por el momento la ley boliviana sera acatada desde la boca 
del rîo Acre hasta los termines habitados des Yacû y de Purùs ; 
saben los brasilenos que el soldado boliviano se baie con valor 
y que no sera vencido por ellos ; peix), saben también que A falta 
de coraje en sus pechos menguados, el bosque y el pantano 
elaboran la fiebre y el heriberù ante los cuales se quebrantan 
consumidos el temple de las aimas y el vigor de lo« cuerpos. 
EUos, los pioniers infatigables que llegaron hasta su destino 
abriendo caminos en la selva inexplorada ; éllos, los que 
padecieron hambre, sed, Uuvias y mosquitos; elles, que ni 
se .quejaron, ni se desanimaron un soliS momento ; éllos, Jos 
invictos en esta campafia terrible, éllos, nuestix)s hermanos 
herôicos, esperan su relevo y creen que â fines de abri! podrân 
entregar el ma user vietorioso a los nue vos campeones, para 
tomar al hogar distante, '^'o también creo que el Gobierno no 
hubiera descuidado este grave deber; mâs hay qiiien crée, que 
no sera fâcil encontrar para conducir las nuevas expediciones, 
el ânimo inqnebrantable, la inteligente direcciôn, ni el celo 
patrôtico del Coronel Montes. 



Aprestada la Comisiôn Boliviana de Limites, para emprender 
el viaje de explora ciôn al Yavaiy, propuso a la brasilena, 
acordar el itenerario y fijar la fecha de la salida. Contra todo 
lo qiie era de esperar, se ha hegado esta a tomar dicho acuerdo 
declai-ando que le es imposible conlraer ningun compromiso â 
plâzo cierto. Aunque el Comisaiiô boliviano déclaré que estaba 
dispuesto â partir hasta el 2() del présente mes, juzgo que sera 
preeiso pasar por una nueva demora que aunque nos imponga 
dispendios onerosos, conducirâ d mantener, de nuestro parle, 
el acuerdo y la buena inteligencia entre ambas Cx)misiones. 

Habrîa deseado comunicar â U. algunas nodcias relativas à 
la situaciôn personal de las muchas personas cx)nocidas que 
se encuentran actualmente en el Acre. Baste para tranqiiilidad 
de sus familias el saber que las pérdidas en los distintos com- 
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bûtes fueron muy rodiicidas. Son de laiiientar la muerte de! 
Mayor Calderôn que muriô en el oombate del Riosino y la 
del Teniente Coronel Medinaceli que falleciô anémico al diii- 
girse â este puerto. Llegô el meritlsimo Coronel Miguel Aguirre 
y su hijo Clodomiro, que s^uirân en brève su \iaje para 
Bolivia. 
Soy siempre su amigo y oorresponsal — 

Juan del Valîe. 



A bordo, marzo 25 de 1901. 

Seiior Birector de «El MercUdo»^, 

Cochabamba. 

Funcionarios bolivianos en el Para. — Salvado sc^re un tronco. 
— In memoriam. — Viveres para el Acre. — Perspicacias y 
temores. — Promesas y arterias. — Situaciôn politica. — Un 
acuerdo en proyecto. — Paisajes y recuerdos. 

Mi recordado ami^ : 

Escribo la présente â bordo del vapor inglés el «Amazonense» 
que hace la carrera entre Liverpool y Manaos, pueiio este 
â donde me dirijo. 

La Comisiôn de Limites brasilena saliô para Tabatinga 
el 21, dejando en el Para â su Jefe el Dr. Cruls, que se 
incosporarâ después; la boliyiana debe salir Integra con igual 
destino, el 30. Reunidas ambas Comisiones en Tabatinga, 
se tomarâ la posiciôn astronômica del lugar, para proseguir 
la expediciônal Javary. Desde Manaos, daré â sus lectores mâs 
detalîes é informaciones acerca de la organizaciôn del personal 
y del Itinerario acordado. 

Después de mi anterior correspondencia en que di â U. 
noticia de los combates librados por nuestras fuerzas en el 
Acre contra los aventureros de Manaos y de otras barracas 
de ese rio, me limito, por ahora, â anunciarle que el 13 del 
mes en curso, tuvimos los bolivianos résidentes en el Para, 
el placer de recibir al Vice Présidente Sr. Velasco, al Ministre 
de la Guerra Coronel Montes y â algunos otros expedicionarios, 
entre los cuales venian los valerosos é inteUgentes jovenes 
Enrique Jordan Soruco y José Maria Aguirre. Los dos primeros 
Ilegaron enfermos : Velasco con alguna fiebre y Montes oon 



' Véase el numéro correspondiente al 4 de junio de liMU. 
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principios de heriberi que parece haber coinpi>onielido séria- 
mente su salud. Uno y otro cumplieron con abnegaciôn y 
perseverancia sus deberes de altos funcionarios y de bolivia- 
nos, en servkdo del pals. 

Queda aûn en Puerto Alonso, como autoridad ûnici\ y siipe- 
rior, el .infatigable, el resignado, el por mil tltulos diguo de 
respeto y de admiraciôn, Dr. Andrés S. Mfloz, que habiendo 
sido el primero en aceptar las cargas y responsabilidades de 
la misiôn pacificado ra que se le encomendô, sigue aûn alH 
firme y animoso, a pesar de sus multiples y abruma doras obli- 
gadones, a pesar de la fîebre q;ue dévora la mâs ricas naturale- 
zas y a pesar del paludismo y de la anémia. Fuerte como/ resis- 
tencia Ffsica é inquebrantable eomo voluntad patrie tica, Mufioz 
parece haber encarnado en su persona, el derecho y el honor 
de BoUvia en nuestra campaiia eontra la insidia, la rebeliôn y 
el ajiota^. 

Destâcanse también en simpâtico relieve, los doctores Ara- 
rdbar, Stoker y Viafla, aliento y consuelo de nuestros bravos 
soldados, asi como Uega â lo herôico el valor sereno y la 
actividad nerviosa é infatigable de Emilio Ferndndez Molina } 
del caballero crecefio don Félix Arana. 

Cuéntase que habiendo recibido el primero el encargo de 
buscar viveres en una barraca situada mâs arriba de Puerto 
Alonso, se encaminô â cumplir su comisiôn en la lanchu 
<clrw» de la que era Comandante ; una mafiana en que bajaron 
â tierra para proveerse de combustible, fueron sorprendidos 
Molina y sus compafieros por una hierza révolu cionaria q' 
cayô sobre ellos con una descar^ cerrada. El maquinista de 
la lancha pudo saltar en ella, cortar amarras y salvar la ûnica 
embarcaciôn de que disponian nuestras tropas; dos soldados 
que quedaron en tierra fueron hechos prisioneros, mientras que 
el Comandante Molina que no habfa perdido el ânimo, de- 
saparecla entre las espesuras del bosque. Comprendiendo que 
en tal situaciôn no le quedaba otro camino que entregarse 
al enemîgo, resolviô tentar su Uberaciôn 6 hallar la muerte, 
por un recurso audaz. Buscô en el monte un tronco capdz de 
resistir el peso de su cuerpo; lo Uevô hasta la orilla del rio,se 
puso caballero en él, y como César, pronunciando el \Aîle<i 
jacta est, ! se dejô arrastrar por la corriente — Durante ese dfa 
y toda la noche, siguô descendiendo el rio, expuesto a mil peli- 
gros, sustentado por la extrafia embarcaciôn, hasta que al 
clarear de la aurora pudo reconocer las barrancas de P'iierto 
Alonso. Un cenlinela perdido alcanzô â oir las voces que 
diera el animoso joven que â poco era gozosamente recibido 
enftre sus compafieros. 
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Al estribir los noml)rcs de nucslros valientes hermanos, à 
cjuienes ha favorecido el éxito, pido â U. seftor Director, 
consigna r en una pagina de «El Heraldo» los de aquelte que 
fueron vang^rdia infortunada de la patria, que parecc haber 
oKidado su silencioso sacrificio. Sânchez, Ibarra, Vea- Murguîa, 
Kramer, Urdinenea, Gamanra y Aguirre, reposan en la paz 
(le los cenientarios de Cear^, el Para y ManaoSy mientras las 
tumba de Moises de Ugarte, sin lapida ni cniz protectora yace 
l)erdida entre las niatas de Puerto Alonso, juntamente con la 
de olras \ictimas anôniniiis, cuya vida en flor agosto para 
siempi-e cl soplo envenenado de las fiebres implacables. ^. No 
tendra la tierni patria un hueco de su seno para recoger los 
reslos hoy proscrilos de sus buenos hijos? 



Conforme a mdicaciones del Vice - Présidente y del Minlslro 
de la Guerra, nuestro Gônsul en Para dispone una remesa de 
vive l'es, vcstuario, drogas &., pam las tropas del Acre; uno de 
los \'apores que debe salir en los ùltimos dlas de este mes, se 
encargarâ de conducir aquella carga a su destino, si ïo consiente 
el Goliernador' de Manaos. Digo, si lo consiente este funciooario, 
no porque fuera preciso solicitar su venia, sinô, porque )e 
basterii desear para que los mismos aventureros que asaltaron 
el «T.abrea» ù olros nue\x)s, repitieran la fâcil hazafia, seguros 
como deben estar de que ademés de los aplausos de su principal 
[el Gobernador], nada tienen que terne r de la accion represiva 
del Gobiemo Fédéral, euyas ôrdene.s son como las amenazas de 
los padres débiles 6 complacientes. 

Me he de dar en esta ocasiôn el ^sto de atar por eus 
cabos unas perspicacias que pueden semr como de hilo 
conductor en el iiiberinlo de las diplomt^ticas maquinaciones 
que respecto de Holiviîi, vienen desaUorândose en el Bi'asil. 

I^s lectores de «VA Heraldo» deben recordar que en una de 
mis correspondencias anteiiores, hice constar que cuando se 
produjo el asalto del nL(t}))ca)-> que conducia vive res para nuestras 
tropas, el comercio y las autondades del Para, elevaron al 
(ïobierno Fédéral, clamoroso y alarmante giito, pidiendo am- 
puro contra los piratas de Amazonas. Después de muchas y 
largas vacilaciones el senor de Canipos Salles ordenô por telé- 
grafo que el cnicero «Tiradentes», surto entonces en el Puerto 
del Para, fuese a capturar en el Acre, el vajpor aSolinioes» y a 
api-e.sar a los revolucionanos para ser soinetidos â juicio. Como 
bien se coniprendc, la eficacia de esta orden dependfa de su 
inmediata ejecuciôn, mâs como ni S. E. el Présidente de la 
Repi'iblica, ni el Comandante de la nave de guerra, deseaban 



molestai- S los revoltosos do Maiiaos, el cnicero «TiradeiitesB 
demorâ .<ni saUda por veinlkinixi dks. dui'anle los cuaies iaéae 
les IripulanWs, y aventureras de la nave pirala volvieron à 
Manaos, en donde el ala proleetora del Gobernador ne ex- 
tendiô earïîlDsa Robre lodos éllos. 

Desde enfonces (niediados de febrero) el crucero «Tira dentés» 
quedâ en Manaos, hasla hai:e pocos di^ en que ha reapareeido 
sin noUcia, previa en las aguas del Para. Con lodo lo ocurrido 
pi'ecedenlcmenle, ^le parece sei^or EKrector. que me paso de 
tnalïcioeio y desconiiado cuai\do ptenso que el lai crucero, se 
nleja de Manaos. juslamente en e) momento preciso, en que los 
vfveres que despachainoe pai'a el Acre, deben pasar por este 
puertoï — \ amairando otra perspicacia, j,no le parece tam- 
bién que aquella maniobra tiene por objeîo dejar que . el 
Gobernador y su sindicaio revolucionario, preparen con toda 
tranquilidad. alguna olra expédition filibitstera conlra el Acre ? 
Y porqué no ? si para dlo cuenlan los interegadaê oon los 
dineiYM. ton las annas, con la guamiciôn de Manaos y sobre 
lodo (xin la iXMnplicidad de] Gobiemo Pederal que Heja hacei' 
ydeja pasar todos los ateiilados infanies que se han eomelido 
âwretni Bdivja, sln mâs que sollar oomo de gracia prtanesus 
blaees 6 dictar ôrdenes que un ralor entendido dejô siempre 
sin efieacia. ^Cômo se explica, de otro modo, que el «Tiiti- 
dentes» no liubiera secuestrado el vapor uSoliinoesn que vino 
{medc deciise al encuentro de aguel enicero ? ;, Ptor que no 
api'es<i S su comandanle. y â los muehos revollusos qiue llega- 
Pon en dicho vapor à Manaos'.' Para colnio tle irrisiûn, he 
visto ll«gar ai Para en el mismo vapor que el Vice ■ Presideiilc? 
V^elasco, al tinico mediador y Jefe de la tihilada rev<Juciiin. 
Rodrffjo Capvaiho. Bueno es senor Direttor, que dejemos 
claramenle eslahleeidos los hechos, para e! niojnenio de hisloriai- 
lo acaeeido y lijar lesposabilidades de decoro nacional, que 
una jusla apreciaeiùn de la contienda -pasoda hai-â pesar sobre 
ei Brasil. Con eslos anteeedentes, se podi-â dar, en lo sucesivo. 
loda su significaciôn y trascendencia 3 los procedimientos que 
en aparenle rcspeto de nuestros derechos adopté el 'Gobiemo 
Fédéral. L'na documentadbn compléta y recogida to<la en 
hietites incontestables, responderû en la précisa oportunidad. 
à los alejptos que habrâ de eseribir en abono propio la Can- 
dlleii'fa de este paSss. 



I*u«l)lo SLU tradiciôn libre, ni educadon politica alguna, pahô 
el Brasil, jipj* ealtum. desde la administracidn i-eslricliva, pero. 
hâbil y paternal del sabio don Pedro II. hasia las Formas mâs 
compliuudas delà Kepûblica federaliva. Siendo las inslilucione^ 



- î226 — 

gubernativas mâs que efecto de una adaptaeiôn artificial a los 
idéales polfticos, una résultante inévitable de mil causas eom- 
plejas, (tradiciôn, raza, geografia &.) se comprende fâeilmenté 
el desconcierto y la anarquia administrativa que se nota â pri- 
mera vista, en el régimen interno de los Estados de la Union. 

La autonomfa 6 la decentralizaciôn rentfstica que es cônse- 
cuencia de las federaciones, solo ha servido en ciertos Estadi 
para despertar la codicia de los medradores po4itico6. Hace 
un aflo apenas, que un Gobemador de Amazonas [RamalhoJ 
dejô la hacienda local en plena bancarrota y comprometida 
por audaces y cfnicos negociados, al pago de créditos y res- 
ponsabilidades cuantiosos, sin que la sanciôn légal, ni el poder 
central, hubieran podido poner à tiempo freno alguno â su: 
voracidad insaciable. Como en todas las cosas humanas, dado 
este ejemplo ^fortunado é impune, es de preveer, que no 
escasearân los imitadores. 

A la misma descentralizaciôn se deben también los antagonis- 
mos y la lucha de intereses que ha conducido â los Estados 
a dictar leyes opresoras de la industria nacional. Todo un 
.sistema de impuestos y tarifas aduaneras se ha encargado dé 
gmvar los productos naturalas y manufacturados de los demés 
Estados, encareciendo la vida hasta un limite increibïe, é impo- 
sibQitando el desenvoïvimiento y la radicaciôn. de capitales 
exlranjeros en el pais. Preciso es que este trastorno adminis- 
trativo revélador de la desorjentaciôn de los hombres pûblicos^ 
haya llegado en el Brasil â e xtremos tanjgibles, para que hasta la 
percepciôn de las clases inferiores Uegue â atribuir la profunda 
ciisis econômica que ha postrado la producciôn nacional, â los 
errores polfticos de las clases dirigentes. No sera, pues, de 
extra nar que una reacciôn violenta en favor del régimen pasado,. 
6 de una dictadura firme, vengan â comprometer la paz y la 
eslabilidad de las instituciones actuales. 

Una ley ûltima del Congreso de Amazonas, obliga â todos los 
pixxiuctores y exporta dores de la goma élabora da en el pafs^ 
a bénéficiât este articulo precisamente en Manaos; es decir, 
que una vez intemadk tesa goma en la Aduana del Eslado, debe 
clasificarse, encajonarse y despacharse directamente para Eu- 
ropa. Esta ley contraria â la libertad del comercio, ha venido 
â herir de muerte la vida econôînica del Para, que siendo tér- 
jnino obligado de la navegaciôn flu\ial, apix>vechaba de esta 
ventajosa situaciôn, para centralizar en su mercado las opera- 
(iones oomerciales basadas en la exportaciôn de la goma. 

Estériles como resultaron las reclamaciones dirigidas ante el 
C.ongreso y Gobierno Fédérales, que nada pueden contra la 
perniciosa acciôn renlistica de los Estados, las autoridades y 
iiegocianles del Para, volvieron los ojos al comercio boli- 
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I cuy^s cxpoi'lactoiies 6 t]i){>oj'tncioiie.s ilesean ali-aei' A su 
Tnercado: oFreciendo esta oportunidad Favorable coyuntiira jiara 
■'asegurar veotajas positivas en pré de miestro cwiiercio de 
Irânsito. se ha propueslo al trobejQadO'r de! Porâ. la telebraciÔD 
de un acuei-do, cuyo proyeatOh Lxniliene dos punlos psenciales; 
\°. Que los Eslados de! Porâ y Matogroso en, tonsoreio cou 
BoUvia. se compromeLiii A mandar constiiiir un cainino ca- 
rretero (rodagem) que partiendo de la Caehuela Guajarû Merim 
en el Marmorë. si^ por su oriUa derecha hasta San Ant^MÙo en 
el Madera, salvando las (.achuetas de umbos rfos. Los gustçfi 
de la «Ara. calculados en 300 contoK, (Bs. ] 50.1)00) asf coma ios 
impu«stos de peaje y otros que Uegaren â crearsc .sobre la 
fxportaciôn de nueslro ganado, serlan parlibles ejilrt las paclts 
contra tantes, y 2", Concéder à Bolivia el derecho tle cslablecer 
una tcnancia de Aduana (entrepoeto) en una isla 6 lugfiF apro< 
pîado, prôxinio al Puetlo dcl Para. Dicha tenencia no serfa otra 
i-osa que una con^trueclôn de almaccnes Escales, destinados A 
guardar en depûsHo las niercaderfas en transite S Bolivia, ô la 
goma procedenie de! Béni, y del Aci-e, inientras Uegue la época 
de ser despachada à sii desïino. L"n i-e^amenlo a corda do entre 
liis paites inteiesados previa la aquiesencia del Gobiemo Fcde- 
fijarja los proœdimienlos de liscalisaciân pani cvitar el 
rabando, &. 

. Es indudable que acordadas estas franquieias al comcrcio 
'loliviano. todo él acudîria â la plaza d«l Paru, huyendo de l'os 
ientos vejalorios de la Aduana de Manaos. Mâs ; se ha 
como condiciôn primordial para la valiilez rie este 
lerdo, la <>l>ligadôn que iiontraen ks aiiloridades del ï^râ, 
«ara geslionai' anle el Gobierno y Catigresoi Fédérales, la 
mmbaciàn <lel Iratado île comercio de 31 de julio de 1896 que 
^cniwte à Bolivia, el derecho S la libre navegaciôn de ]os 
" lentes del Amaïonas, 
[ Correspondu à V. sefior Diretlor, eniilir juicio sobn; el 
royecto que acabo de expresar [en cl eual me lionro de lencr 
) pequeila parle), (vmenlândolo. ainpliàndif^o t iluslràndodo, 
aridad de su preparadàu .y prestigio personal. 



Me liallo o]i cl tercer dia de i 
) lai-de. Ei vapor casi sîn ruido ni ci'epitac.iôn que me liaga 
pensar en que estoy navegando, avanza siJeneioso poi' el cenlro 
(Ici majesluoso Amazonm. A uno y oln> lado de sus orillas 
lïslantes, levanla simulando diq|ues enonnes, su masa osi:ura 
"a opulenta vejetaciôn tropical ; aniba el cieln de un aziil traspa- 
mile, pai'ece como pupila inmensa absorta en la contemplaciàn 
l paisaje, mieniras q' alii, en el conïïn del horiwjnte, donde 
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bis copits de los ûltinios iirboles sustentan los bordes del espacio, 
afçlomeran sus copos ténues las nubes incendiadas por el postrer 
resplaiidor del sol moribundo. Abajo, las aguas tranquilas 
fonnan como vasta tela de seda solxre cuyas ondulaciones in- 
fladas por la brisa mansa, se desliza el \'apor suavamente y 
como en delicioso abandono. Unas veces nos aproximamos à la 
orilla, casi hasta tocar los érboles con las inanos, levantando 
c^ niieslro paso el vuelo de las garzas asustadas ; atras describc 
el vapor curvas graeiosas para int^narse en un nuevo brazo 6 
en un canal angosto en cuyo toido blanquean las casuchas ô 
las liarracas que parecen haber abandonado las espesuras del 
monte, para asomarse â la orilla y espiar el paso del navio per- 
turba dor de aquellas soledadesl 

I>c pié sobre la cubierta, solo y meditati\x>, contemplo este 
esoéctaculo que fué softado anhelo de mis anos juvéniles. Ima- 
jino que al fin he tomado posesiôn de este mundo entre visto 
desde las djnas de mis queridas moaitftas ; creo que mi existencla 
correrÀ apacible y abundosa como el caudal de estas aguas: 
que en mi aima rcinarâ la serena majestad de estos horizontes, 
que el corazôn an tes lacerado, tendra los bâlsamos y los aramas 
y la renovaciôn constante de estas seUiis portentosas..... y 
que 

— VA Madera ! dijo uiia voz seftalando la l)oca de un rîo 
caudaloso queise vaciaba por la orilla izquierda en el Amazonas. 
Inmediatamente cambiô el curso de mis ideas ; ix?cordé que 
mezcladas con aquellas aguas, venfan desde el corazôn del 
continente, todas las que fecundan la tierra en que nacî, desde 
el arro3'o humilde que besa en silencio las \iolétas silvestres, 
haslii el torrente que desciende impetuoso de nuestras cumbres 
blanciis; desde la linfa cristalina que \ierten los pozos arte- 
sianos, hastas las aguas fangosas que arnistni el Rocha en 
cresciente. Los ojos de mi espfritu, vieixjn también las exhu- 
berancias de nuestros vaUes cubiertos ahora de mieses verdes; 
las risuenas colinas, los senderos estrechos, el ganado que 
pace, el molino rumoroso, la casita pintoi'esca, el rùstico 
pastor, el perro violante... Pensé que bebiendo de las aguas 
del Madera, sentiria confundidos en un mismo hâlito las 
emanaciones lodas del terruno evccado por mis recuerdos; 
pero, lay! crei también, que podian abrasar mis labios 

olias gotas liquidas arrancadas al pesar de los mios Mâs 

esas que santifica el dolor, no las recibe la tierra ; sion como 
toda esencia, perfume que sube al cielo 

Noto (fue el que cubre el Amazonas se ha envuelto en la 
sombra ; yo haré lo mismo Senor Director, para départir 
a solas con otros recuerdos y con otras espéra nzas.... 

Sicmpre suyo, corresponsal y amigo — 

Juan del VaUe. 
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Manaos, (Rrasil) julio 15 de 1901. 

Senor Direct or dr «El Heraldo» ^. 

Kxplicécidn prévia. — El Acre. — Repatriaciôn Muertos y eu 
fermos — Los serranos en el mai*. Ijos doctores Stoëker, 
iMunoz y Aranibar— Probidad y garantîas — La mueiie de 
un bandido — El libre transite y la navegaciôn. — Opinion 
autorizada. — Situaciôn comercial y financiera — Un men- 
saje — Folleto insidioso — Reminiscensia hist6rica--L:is Co- 
misiones Demarcadoras — Auxilios para el Yavaiy. 

Mi recordado amigo : 

El 12 de abril ùltimo hallâbase fondeado dclanle de este 
puerto el vapor «IVIadcira» de la Compafîfa de Amazonas : a su 
bordo venfa el personal fntegro de la Comisiôn Boliviana Demar- 
nadora de Limites con el Brasil, pix)vista de sus inslrumentos 
lécnicos y de todo el complicado bagaje que pide la penosa 
exixlora.ciôn de las nacienles del Yavary. El vSecretario de la 
Comisiôn itenfa ya listes el cuchillo de monte, la inortffera 
carabina, las botas recias, el easco blanco y los dénias arreof; 
del pio7iier, cuando el Consul y Agente Financière de Bolivia 
en Manaos, senor Carlos Torrico, se prcsentô â bardo y puso 
en conocimiento del Jefe de la Comisiôn un cablegrama en 
que el Gobierno le ordenaba Irasladarse sin demora al Acre, 
con el carâcter de Delegado accidentai, en sustituciôn del 
senor Mofioz, cuya renuncia habia sido aceptada. El senor 
Torrico que consideraba ineludible la orden recibida, manifesto 
que no le séria posible ejecutarla, si no lle^aba â dejar 
encomendadas las funciones de su cargo a pei'S'ona de confianz i 
y de celo probado por los intereses nacianales y acabô propo- 
niendo al sefior A. Balli\iân que el Secretario de la Comisiôn 
quedase encargiado del C^onsulado y de la Agencia l^nanciera, 
mientras el Gobierno dispusiese lo convenienle. Apremiantes 
é impositivas como fueron las instancias del senor Toriicc , 
iué aceptada su proposiciôn, acordandose que el vSecrelari > 
quedarfa en Manaos, accidentai mente investido de las funciones 
que dejaba d senor Torrico y sole hasta la fecha en que llegaso 
al Paré el vapor «General Pando» que convenientemente equi- 
pado y provisto de vîveres debîa ser ccnducido por aquel 

al alto Yavary. • i 

* 



* Vcasc los numéros con-cspoiidionlcs iil 27, 28 y 2i) de XovitMiibrc tic 1001. 
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Explicado asf el motivo de la separaci6n:tempoi-al del Secreta- 
rio de la Coinisiôn, paso à dar â sus lectores algunas |Lin 
tanto ^trazadas noticias del Acre. 

Después de la campafia, cou mucha honra y gk>na termi- 
nada para nuestra ejército, era. preciso pensar en restituirlo 
al ho^r distante. Por desgracia; mientras Uegaba ese mo- 
mento se iniciô el descenso de las aguas y aparecieron las 
fiebres palûdicas, el béribéri y la anémia que en or^nismos 
ya debiliados ,por el hambre y las vigilias, hicieron funesto 
estrago. Antes de que la tropa perdiera el escaso vigor que 
le qnedabtt, resolvieron sus jefes, enviarla al interior de la 
Repûblica par tierra y fraccionada en dos columnas; una 
oompuesta de 120 hombres siguiô la ruta de Bahfa â cargo 
del Coronel Jorge S. Vega; la otra de 90 hombres bajo las 
ôrdenes del Comandante Montes Vidal, partie por la via de 
Capatarâ. 

Quedaron los mâs enfermos, los inhabiles, aquellos que no 
podian tenerse en pié. <.Cômo hacer oon estos infelices que 
antes de terminar la primera jornada habrlan caido de inani- 
ci6n y de debilidad? La Junla de facultativos comunicô su 
parecer al Delegado; esos. ; hombres morirlan inevitablemente 
en plazo mâs 6 menos brève, si no se di;stponia su inmediata 
saUda por el Amazonas al Océano. Poco después los yî 
llegar â bordo de un vapor brasiïero — iQué espéctaculo senor 
Director ! En el fondo del navlo oscuro é inmundo, como son 
todos los que hacen la travesia de estos rios, estaban ellos 
revueltos y amonlonados oomo despojos de un cementerio. 
iCuân .poco tuvo que hacer la mueile para acabar la obra 
destructoi-a oomenzada por las inclemencias del Acre! 

Ante todo, erà preciso reparar aquellas naturaïezas reducidas 
â una inereible miseria fisiolôgica, suministrândoles alimente 
sano y bebidas adecuadas â su estado; recibieron pues, sin 
demora. caldo nutritivo, lèche pura, hue vos frescos, vino gene- 
roso, aguas minérales y réfrigérantes, etc., etc. Mâs las ra- 
ciones prescritas por el médico, no podian satis).acer aquellas 
hambres trasnochadas, y a pesar de todas las prohibiciones y 
vigilancias, hubo aigu nos enfermos q' se hartaron de plâtanos, 
harina seca 6 algo mâs nocivo, y ipocas horas después eran 
cadâveres. Asi perdimos nueve de Puerto Alonso â Manaos y 
cuatro en este Puerto siendo uno de ellos el oficial cocha; 
bambino Julio Quiroga. 

Después de dos dfas de permanencia en Manaos y allana- 
das ciertas dificultades que nos suscitaron las auloridades 
sanitarias, prosiguiô el viaje de los enfermos al Para, â donde 
el Consul accidentai adelantô su viaje para disponer el aloja- 
miento y el traslado de los enfermos. Llegados éstos al puerto. 
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lueron inmediatamente trasiadados en tranvfas, cotlics y ca- 
millas segûn su estado, unos â cômodos hoteles y otros, los 
de gravedad, â un magnffico hospital llamacto la «Beiiiticencia 
Porkiguesaft.1 

Très dias después, provi&tos de ropa nueva, Javada y desin- 
fectada la antigua, renovadas las drogas y los alimenlos extra, 
se embarcaron â bordo del vapcr «Bclem» con runibj a Rfo 
Janidro 68 enfermos entre oficiales y soldados. Quedaron en 
el hospital los oficiales Luis Salazar y Manuel Marlinez, màs 
8 individuos de tropa, sonietidos â un iratamiento e^smerado 
que se hizo aun mâs cuidadoso, cuando las Hermanas y Facul- 
tativos dei establecimiento, vleron que nueslros soldados tan 
valientes en los combates, eran fuerles v serenos ante el dolor. 
Por consejo de los médicos fueron también cmbarcados para 
Rfo, pooos dîas después, los oficiales Salazar y Martinez, tomân- 
dose todas las precausiones que pedian su estado y su clase. 

Ahf tiene U. lanzados en las inmensidades del mar à nues- 
tros eompalriotas serranos que de oficial â scldado jamas vieron 
otra extension liquida que la que guardan nueslros arroyos y 
nuestas lagunas estrechas. Ni unos ni otros podfan formarse 
idea cabal de la situaciôn geogrâfica en que se hallaban, ni 
del camino que debfan emprender, pues, mientras un Tenicnte 
intelectual demostraba à sus compaileros que Buenos Aires 
colindaba con Cinti, los soldados estaban pereuadidos de que 
pasado el Océano, como se pasa un rfo, y puestos en la orilla 
6 chimba opuesta, les serîa ya muy fâcil Ilegar chelawchaudo hasta 
3olivia. 

Valientes, resigna dos y sumisos, estos soldados que han cono- 
cido .por un momenlo las fniiciones de la Victoria, parecen 
^norar el mérito inmenso de sus gène roses sacrificios. Para 
los caidos, para los mârtires silenciosos del deber, tendra la 
patria agradecida un recuerdo y alguna liberalidad; pero, sus 
tumbas solitarias, .cubiertas en brève de yerbas y de olvido, no 
recibirân jamâs la visita tierna de los que iniploran llorando 
paz para los que fueron 1 Los olros, aquellos a quicucs res- 
petô la fiebre 6 el plomo homicida, vueîven A la ])atria anhelo- 
sos é impacientes : ningimo vislumbra â lo ïe^os fù'guidas coro- 
nas, ni verdes laureles, ni el tumulto clamoioso de la plaza pù- 
bliea; para sus aimas sencillas^ la alla récompensa aguarda 
alli, al pié de la azulada colina, bajo del Iccho pajizo, junto a 
fos suyos que sufrieron hambres y Irislezas, mienlras que 
elles luchaban y. vencfan en los confines del mundo ! 



• Baste decir que la pension que se abona en él es de (^uince mil reis, 
6 sean Bs. 7 30 por dia, que acaso pagan eseasainente la lujosa instalaciôn 

Lel tratamiento que nroporciona â los enfermos desde la lèche pura 
sta el Champagne helado, y desde las aves liernas hasla las frutas mâs 
delicadas. 
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Acompaftaba à los enfermos prestândoles siempre su inteli- 
gente y bondadosa asistencia el doctor Adolfo Stoeker, muy 
conocido en Gochabainba y que tan buenos servicios liene 
prestados â las expediciones pacificadoras del Acre. A su 
llegada â Manaos, me sorprendiô ver en éï un hombre de 
rostro pâljdo, cabelio eano y cuerpo endeble. — jCuân distinto 
era de aqiiél hombrôn que parecfa relratado en los coîosales 
tudescos que decoran el escudo impérial de Alemania ! 

No obstante de haberse yé anunciado la lle^da de los 
doctores Muiiôz y Aranibar al Para, se ha postergado indefini- 
damente su salida del Acre. Me aseguran que el reslo de la 
i^amiciôn que espéra ser relevada en Puerto Alonso, ha im- 
puesto la permanencia de eslos dos caballeros allf, coma con- 
diciôn de la suya, y que ambos han consentido en aplazar su 
via je hasta la llegada de los refuerzos ûltimamente enviados de 
La Paz. — Un sacrificio mâs que se impone su abnegaciôn y 
patriotismo 1 Por fortuna, y para bien de los demâs, los dos doc- 
tores posen una i^esistencia ffsiea y moral que han envidiado 
todos los Goroneles! 



Como en todos los lugares en que una rica explotaciôn 
atrae elementos de diversa îndole y orfgen, era el Acre tierra 
en que se vivfa sin Dios ni Koque, ni otra ley que la del m6s 
fuerte. Era pues natural que bajo tal régimen se cometieran 
toda clase de crfmenes y de violencias que la falta de autori- 
dades brasileras, 6 su eulpable debilidad dejô siempre impunes. 
Escarmentados por robes y estafas frecuentes, los négociantes 
y aviadores del Para y de Manaos, se neguban â suminisjtrar 
subsistencia â los trabajadoi-es de goma, lo cual paralizaba 6 
cuando menos disminufa oonsiderablemente la explotaciôn. 
Hoy causa placer ofr de la boca de esos mismos négociantes, 
Ja expontânea declaraciôn de haberse cambiado aquel modus 
vivendf, merced â las leyes y disposiciones administrativas de 
Bolivia, y sobre todo, merced â la altlsima probidad é insospe- 
chable justificaciôn de los funcionarios bolivianos. 



Terror de la comarca, audaz y pendencieix), era el mulato 
Manuel Felicio, que tomô la paile que mis lectores conocen 
en la pasada revoluciôn del Acre. Ancho de espaldas, bajo de 
estatura, inquiète y vivâz, revelaba fiierza y astucia; sus ojos 
de un verde claro, centelleaban sobre el fondo oscura de su 
rostro cribado de ricnîrices, conio pupilas de felino hambriento. 
-- Jaetc^base, y el recucnlo de sus vecinos lo confinnabu, de que 
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eran mâs de cincuenta las viclimas que su prôpia mu no 6 el 
pufial de sus asesinos habfa eliminado del cuadro de la vida. 
I-.a fuga asombrosa que llevo â cabo después de su ataque â un 
navio mercante cuya tripulaciôu unida â un centenar de monta- 
races, lo-persiguiô sin resultado, en pleno mente y durante varios 
dias, hizo créer al vulgoqueaquel mulalo ténia algun sino sobre- 
natural que lo]ibraba de sus enemigos. Peix), fueron tantos y tan 
însoportables los atentadcs que co-metfa Manuel Felicio, que hace 
pocos dfas, fué muerlo â balazos con su concubina y clros dos 
mâs en su propia bari-a^a F^ntre Rios. [Inmediata à Puerto Alo^n- 
so]. Los au tores fueron très ô cuatro vecincs que al vengar agra- 
vios personales, han asegurado también la paz y la tnmquilidad 
de toda la comarca. Ahî estân, con todo, 1o:j Rodrigo Cai^alho, 
fos Gentil Norberto, Carneiro y otros que deploraiân la muerte 
del anûgo y camarada. 



Cinco anos hace (31 de julio de 1896) que celebranios con el 
Brasil un tratado de comercio y navegaciôn que nos reconocia 
el derecho de navegar todos les rios brasileros cuyos afluentes 
vienen del territorio boliviano : ese tratado que recibiô yâ la 
aprobaciôn legislativa de Bolivia, esta aun pendiente ante el 
Congreso Fédéral del Brasil. La Legaciôn Salinas Vega, espe- 
cialmeute instruida para el caso, se empenô esterilmente en 
conseguir la sanciôn definitiya de aquel pacto en Rio : Gobierjio 
y Congreso, encerrado el une en su arrière-pensée que le 
mandaba no damos el modo eficàz de îieprimir en sus comienzos 
la revoluciôn del Acre, y pei*sistiendo el otro en la politica china 
q* quisiera poner diques al cui'so de los rios amazônicos, nos 
han jiegado hasta este momento el use de ese derecho que ccns|tt- 
gran la ley natural y las prâcticas interna cionales. 

Un notable escritor paraense, el senor Juan Lucie de Azebedo, 
termina asi un interesante panfleto titulado «0 Libre Amazonas» : 
« La libre navegaciôn del Amazonas y de sus afluentes ofrecida 
«é los pueblos del universo (y con mas razôn A los riberenos, 
Kafîado yo) es providencia i\ la que sei-emos vhlcntados, si de 
«nuestro propio arbitrio, no la acordamos de antemano. Con 
«ella apaciguareimos rivalidades y codicias, garantizaremos la 
«integridad nacional y conquistaremos perpétua paz». 

Eropero; ni esta, ni otras opinicnes igualmente favorables 
a nuestro legitimo derecho a na^^egar libremente el Purùs de 
que es afluente el Acre, han sido bastantes para determinar al 
Gobiemo Fédéral â la adopciôn de un convenio que garantice 
nuestro comercio y nuestra soberania fluvial. Comprende el 
Grobiemo Fédéral que sien do dueiîos de navegiar el Pu rus, nos 
habrfan bastado una ô dos canoneras para despejarlo de piratas 
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y merodeadores ; comprenden el Para y Amazones que en ejer- 
cicio de igual derecho y como soberanos del territorio del 
Acre, Alto Punis, Yacû etc., abrirfamosn oomo ya lo hizo el 
seflor Paravicini, todos estos rfos al comercio universal, que 
en légitima icompetencia habria excluldo los pésimos navios 
mercantes del Brasil; y por ûltimo, unos y otros temen, que 
abierta nuestra comunicaciôn fluvial al Atlântico, llegjâramos 
â ser, dadas las diferencias de raza y de actividad, elemcto 
inmediato y de expansiones peligrosas. 

(2on taies antécédentes, no es aventurado adelantar la prévi- 
sion de que ninguna gestion diplomâtica alcanzarâ â conseguir 
lo que la naturaleza y el derecho de gentes nos reconocen 
legftimamente : la libre navegaciôn del Purus. El trânsito libre 
que como ooncesiôn graciosa se inclina â concedernos el Bra- 
sil, no satisface ni por el Inomento nuestra necesidad de vivir 
y organizarnos con autonomia é independencia. Existen â 
mano otros medios, si bien indirectos, muy eficaces, para 
obligar al Brasil, oomo acertadamente lo reconoce el senor 
J. Lucio de Azebedo, â hecer por la fuerza aquello que se niega 
â acordarnos de propio arbitrio. El Gobierno de Bolivia tiene 
Qjos y esta obligado â ver el peligro que entrana la incomunica- 
ciôn del Acre ; tiene oldos y debe escuchar la buena adveiiencia 
que no le faltarâ. 

Persisten todavia en las plazas del Para y de Manaos, acaso 
con mayoi* intensidad que en los demâs centros comerciales 
del Brasil, los efectos de la crisis econômica que en su doble 
manifestaciôn monetaria y financiera, viene postrando la vida 
misma de la naciôn. El Brasil, como bien sabe el seôor Direc- 
tor, cai-ece por completo de moneda metélica; el régimen 
del papel en curso forzoso, no tardô en llegar al abuso criminal 
que multiplicando las emisiones trajo la bancarrota y la ruina. 
Por otra parte, el contrato de unificaciôn de la deuda externa 
(Funding loon) celebrado con Rothschild y otros capitalista^ 
ingleses, obligé al Gobierno â retirar en plazo demasiado 
brève para no perturbar la economfa del pals, grandes canti- 
dades de medio circulante, al mismo tiempo que se gravaba las 
impoilaciones con un 25o/o pagadero en oro, ^' se creaban 
nuevos impuestos para las exportaciones. Obrando estas causas 
simultAneamente unas sobre otras, determinaron la alza del 
cambio de 8 6 9 peniques por cada mil reis, hasta 16 y 18; 
de tal suerte, que el producto de las exportaciones bi^asiîeras, 
vendidas en el extranjero, rigiendo este tipo de cambio, queda- 
ron reducidas al convertirse en "moneda nacional al 50oo de su 
valor real. 



- Î35 — 

T,a fonsecuencia tnniediala de esia situaciôn fiié e! estanca- 
m'benilo de la producciân; el café, e] azilcar, la goina, elc, maie- 
lias del comercio exportador, bajaron sùbitamente de precio, y 
en proporaân correspondiente & la diniiiiuciôii de eslos arti- 
cules, disminuyeron tambîén las importaciones, delerminân- 
dosc lôgicamenlc el descenso de las renias aduaneins, con 
cuyo acrecenlamiento creyû oonlar el Gobienio para cubrir 
sus obli^ciones en cl extranjcro, 

Refierétidome al comercio del Para y Aniazoïias, he sido 
testigo presencia) de las moratorias (mâs de 300, s61o en Para) 
que preparan las quiebras en que lue^o cayeron las casas de 
mâs sâljdo pi'esligio. Hubu una cuyo ûnico dueno y gereole, 
N. Marquez Braga, presentô un pasivo de ocho millones de 
nuestros pesos, enire los cuales figuran algimos contos de 
Bolivia. Este cinico especulador supo encubrir por mucho 
timiipo la ruina desaslrosa de sus negocios, abusando de los 
recursos que k daba su fondicirtn de Senador del Esladio y de 
Présidente de la Câmara rie eomertio, cuyos fcMidos (400 contosl 
detraudù sin esfrûpulo alguno. A pesar de todo, este bombrc 
jse pasea, tau t^mpanle, por las calles del Para, en donde es 
ver^d que no son muchos los comereianles que pudierqn 
arrojarle la primera piedra. 

Los bancos Jn^cses iiitermediarios de las casas europeas 
abastecedoras del comercio de Amazonas recogieron caai todo 
el papel cireuianl© en estas plazas, y se negaron â toda nueva 
operaciôn de crédite. Knionces se vi6 ofrecer pM' lodas parles 
pi'ediofi, -vapores, lanchas, muebles, etc., etc. que unos poi- 
necesidad v otros por malicia, enagenaron & vil precio y furli- 
vamente. 

La baucarroLa fué gênerai, mâs, la pix>funda perlurbadén 
econàmica causada por los erroi-es admimstraLivo^. ha sida 
soportada por d pais, cou una l'esignaeion que no se verla en 
olra parte. 

Es digiio de anolarae eu efeclo. que los esladisilas del Go- 
biemo actual bubieran fundado el éxilo de ima conibinaciôn 
Jinancleia de tan lejanas Irascendiencias, en el acrescenlamienlo 
de las renias nacionales. esimndado jxir medios y arliilrios que 
maLando el poder produclivo del pals, deblan causai' inevilable- 
menle la diminuciôn proporcional de esas mismas renias, !o que 
equivïdfe à pretender el bieneslar del Eslado aniquîlando , el 
Irabajo y la riqueza. del individuo. 

Esta siluaciôu hahrâ de durar todo el tiempo uecesario para 
nonnalizar los negDi:ios. lijando un taTubio nalural y libre 
dé especujaciones apottsias y reslableciendo lii confianza del 
négociante y pro^'eedor extranjero. 
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I^s fiiianzas locales, 6 sea las renias de los estados de! Para 
yde Aniazonas, pasan también por penurias yestrecheces eau- 
sadas por la crisis général y por la criminal defraudaciôn de 
administraciones anteriores. El seflor Silverio José Nery sucesoi- 
de José C. Ranialho, de ingrate recuerlo para Bolhia, parece 
([ue en el iafto escaso que IXexa. de Gobemador del Estado, ha 
conseguido atenuar la herencia de pesadas obligaciones q*ue le 
dejaron las fraudes y negociados de su antece^or^. 

l'na de las medidas reconiendadas muv eficazmente en el 
Mensaje que acaba de ser presenlado al Congreso estadoal, es 
la que se refiere â la necesidad de establecer el pago de los 
derechas sobre la exportaciôn de goma, eti especie^ sino en su 
lotalidad, en su méxinia parte. La ley sera resistida por los in- 
dustriales y négociantes en dicho articulo, que temen encon- 
Irarse con la compelencia fiscal en estos y los mercados euro- 
peos. 

Para nosostros, el hecho Uene otra significaciôn ; importa 
el abono de igual pix)cedimiento tratândose de la percepciôn 
(le derechos en la Aduana del Acre, en donde, adeinâs, îa 
medida estaria justificada por la falla misma de moneda bo- 
liviana y aùn de brasilera. De este modo quedariamos ampa- 
rados contra la insolvencia y la iiTesponsabilidad de ciertos 
négociantes q' cantan conio hazaftas patriôticas, todas las de- 
fraudaciones consumadas en dafio de Bolivia. Por otra parte; 
la goma procedente del impuesto aduanero, vendida en las 
plazas europeas 6 americanas, 6 sea en oro, nos pondria a 
cubierto de las pèrdidas 6 contingencias A que eslâ expueflta 
la moneda brasilera. 



Tengo sobre mL mesa un panflelo titulado «O Acre. Limites 
com ci lk>livia» : su autor es el Coix)nel Ingeniero G. Tauma- 
turgo (le Azevedo, aquel Comisario de limites que después 
(le provocar con obstinaciôn intencionada las discusiones y 
dificultades firmamenle contestadas por nuestro Comisario, 
el enfonces Coi-onel Pando, lue el mismo que iniciô campaîia de 
intrigas y torpes maquinaciones contra Bolivia y la ocupaciôn 
dd Acre. 1^1 panflelo indicado, anles que contcner documentos 
6 démos tracio nés impugnadoras de nuestix> derecho, es un 
brote de devSpccho y envidia contra cl probo 6 ilustrado- ex 
Ministro de Relaciones Kxleriores, doctor Dionisio Cerqueira, 
([uien coniprendiendo desde un principio, los ])rapôsitos veladon 
del Comisario scfior Taumaturga, acabô por apartarlo del 



* Poco (It'rpués se viô (|IK' los rohos pccuhuios y cspcculaciones de! 
(lo})erna(lor Ncrv, supcraron en ciiiiiithi y on cinisnio ji los dol inipon- 
<lcral)le Ilainalho. 
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cargo, haciendo, de este modo, cuniplida justicia à los procedi- 
mientos de la Comisiôn Boliviana de 1895. Poco después, la 
palabra autorizada y respetable del sefior Cerqueira, se dejô 
oîr eu el Congreso Fédéral, abonando los derechos de Bolivia 
é iiiicitando â los représentantes de la naciôn â reconocerlos 
y oontLnnarlos hidalga y honradamente. 

El poco espacio consagrado en el foJleto â la cuestiôn del 
Acre, se ooucreta â la simple afirmaciôn de no ser conocidas 
hasta abo-ra las nacientes del Yavary, razôn por la cual serfa 
niecesario procéder â la exploraciôn de las cabeceras del Gâlvez 
y del Jaquirana, considerândose, entre tanto, atentatoria la 
ocupaci6n boliviana del Acre. Esta ha sido también toda la 
argumentadôn del notable publicista Ruy Barbosa, y aun 
seguirâ siéndolo, por muclio qiue las Comisio-nes C mis-Bail i- 
viân, confirmen los trabajos de la de Cunha - Gômez en 1897 
que â su vez confinriaron plenamente los de la Comisiôn perua- 
no-brasilera de 1874. Para aquellos obsecados 6 hileresados 
enemigosde Bolivia, jamâs habrâ técnicos ni ccmisiones bastanto 
capaces é imparciales para encontrar las nacientes del Yavary, 
ni la ubicaciôn de ellas podrâ jamâs fijarse défi nitivia mente ! 
— jMalhadadas nacientes! Sin el juego de propôsitos incon- 
fesables y sin la intervenciôn de intereses bas ta r dos, la cuestiôn 
habria estado resuelta con ahorro de tiempo, de mucho' dinero 
y acaso de vidas que pueden perderse. /,Cuâl es, en sfntesis, el 
fondo y la importancia de la ccntroversia ? Saber si esta misé- 
rable quebrada, ô aquel torrente seco, 6 el de mes alla exhaiisto 
manantial, dàn mâs agua 6 menos agua, en tal 6 cual épocii 
del ano. En el hecho, esta es toda la cuestiôn que en Bolivia, ni 
ti'atândose de pleifo renido entre hacendados, habria merecido 
los jhonores de utui rista de ojos. En cuanto â la importancia 
del territorio disputado por el Brasil, ô sea del triângulo 
formado entre la linea peruano-brasUera de 1874 y la de Cunha 
Gômez, que es apenas de 240 léguas, n,o vale seguramente Ja 
décima parte de lo que tienen gaslado ambas Comisiones Deinar- 
cadoras. Luego, no era este el interés que perseguia el Go- 
biemo Fédéral al ^imponernos, contra toda razôn y justicia, 
la nueva é innecesaria exploraciôn. 

Anifis de ocuparme de la Comisiôn Mixta que se encuentra 
buscando actualmente las nacientes del Yavary, me permilirâ 
el sefior IXrector, refrescar la memoria de mis lectores dân- 
doles algunas referencias retrospectivas, respecto â nuestra vieja 
cuestiôn de limites y anteriores demarcaciones con el Brasil. 

La primera Legaciôn enviada por Bolivia â Rio Janeiro en 
1834, fué encomendada al General Armaza, ciiyo proyecto 
de tratado se rechazô por el Gobierno Impérial; en seguida 
fueron acreditados por el Brasil en Bolivia los Ministres Rego- 
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Monteiro, lÂsboii y Ponte Ribeiro. El primero de éslos propuso 
al seftor Rafaël Bustillo en 1S63 un otix> proyecto, tirmemente 
i-echazado por nuestro Canciller que no admitia como base 
de la iiegociadôn sino el tratado de 1777, mientras el represen- 
tanU^ brasilero, se aferraba al principio dei uti possideHs, 

Kl limite entre las dos naciones, no podla ser en efeeto^ otro 
((ue ei que separaba las posesiones espaftolas de las portuguesas, 
6 sea la Hnea de frontera fijada por eL tratado de San Ildefonso 
(le 1777. cuyo artfculo XI dioe: — «La iinea divisoria bajarâ 
y< pov las Sig\ias de Jos dos rios Guaporé y Mamoré unidos 
«con el nombre de Madeira, hasia un paraje situado â igual 
« distiincUi del rio Marafiôn ô Amazonas v de la boca de dicho 
. rk) Mamoré, desde aquel paraje Icomedio del Madera] 
« continua ré por una Hnea Kste Oeste hasta encontrar con la 
tt niargen oriental del rfo Yavar>', que entra en el JVIaraflôn por 
«su mai-gen austral». 

<'oii ari*cglo a esta delimitaciôn éramos duenos de la mitad 
siiperior del Madera, de modo que, el puerto de San Antonio, 
el Crato y otras ]>oblacio<nes hoy brasileras, habrian sido en la 
ac'lualidad otix)s tantos puerlos imporîantes de Bolivia sobre aqiuel 
caudaloso afluente del Amazonas. La proJongaciôn de esta 
Hnea hasta el .lavaiy incorporarfa ademâs al territorio nacional, 
lîi mayor parle del Purùs y del Juruâ, todo el Tarahuacâ 
y otros i-fos navegables, ricos en goma, fuera del Acre, 
el .Tacu, .^'. .. que acabamos de someter â nuestra sobera- 
11 fa. IVix>, en la funesta sucesiôn de las tiranfas que dominaron 
el pafs, cuiK> â la mas brutal de todas, sancionar el tratado de 
27 de marzo de 18(57, que adjudicô al Brasil una vastisima 
extension de tierra boliviana calculada en mâs de quince mil 
léguas cuadradas. Ademas no fué solo este grande desmedro 
(tel patrimonio nacional, la ùnica consecuencia del mal aveu- 
tuiado tratado; habiéndose establecido q' el punto inicial de 
la Hnea geodésica diiigida al Yavary, parliese de la confluencia 
(le los rfos Béni y Mamoré, la hâbil diplomacia brasilera Uegô 
a contener nuestra expansion comercial en el nudo infranquéa- 
ble que forman las- cachuelas del Mamoré, la llamada «Espe- 
ranzav del Wenï v lodas las del Madera. — iHace veinte aflos 
que los tenaces esfuerzos del oomercio boliviano vienen pug- 
muido por vencer CvSos terribles obstâculos : centenares de 
ehï'barcaciones cargadas de vidas y de foilunas, se han estralla- 
(lo contra las ix)cas de las ix)inpientes, cuyas voragines devoran 
como fauces insaciables cuaiito cae en su fondo pavoros|o î 
; La naturaleza coadyuvô con créées â los designios del Brasil î 

Varias tentativas [y entre ellas la primera garantizada por 
el (lobierno de Bolivia] para construir un camino de herro que 
salvase la cachuelas han Iracasado. Alejados, 6 mejor dicho. 



W CKpuIsados rie lus agu.is riel Maileia, ciiyo ciiiidal viuiie île 
Bolivia, no lenemos ni un puerlo qiie merezca llaraarse lai, 
ni una embarcadûn que lleve niiestra bandera hasia el Oof'ano. 
La niisnia cuestién. del Acre qliie lantos satrititios ha im- 
puesto al pals, no «s sino iina emeiigenciii del tralado de 1867, 
tfue entregando al dominio brasilero la desembacadiira de 
nuestros rlos navegables, mis ha pueslo â merved de las 
auloiidades fronterizas, reduciéndonos â la imposibilidad de 
defeoidemos conlra piratas y merodeadores. C6mo su- expli- 
CJ111 ahora las dâdîvas, las adulacjones y el inquebraiitable 
empefio eon que el Minisirw Lôpez-Netlo. consiguiô la aproba- 
ciôii de aquel funeslo pacio diplomâlîco 1 

En ejeeuciôn de él la primera Comisiôn mixia, procediù 
â la demarcaciôn en 1870 y 71, colancaiido niareos provisoiios. 
en la boca y en el centro de Bahia Negra, en iguales puELlos 
de la Laguna Câoeres y cerca de Piedra Blanca, hoy Puei'lo 
Suârez, F^iallzados Io.ï trabajos por 4 afios, se reanudaron 
en 1876 y 77, ooloeândose los marcos en la Laguna Mandioié, 
en ©1 MoiTO Boa-Visla, en las nacienles y la des^mbocadui-a 
dol rio Verde, en el cerro de Cuatro Hertnanos, en San 
Mallas, ûllima poblaciôn boliviana, y en la confluenda de 
los rioK Béni y Mamori^ 6 sea el nacimiento del Madera, 
Me es grato l'ewirdar que el seôor Miguel Velarde, hemiano 

del senor Director, formô parle de esla ComisitSn & la que 
prest6 muy buenos servicios, y acerca de la cual, me !\\6 dado 
oir de sus propios labios inter«F»i,nlisimos detalles, uuando 
al hacei- en 1893 una penosa (ravesia entre Trinidad y Sanla 
Cruz, encontre â don Miguel trabajando siempre valei'oso y 
persévérante, un buen camino entre aqueUas dos capitales. 
De 1878 é 1894qnedaroninlerrumpidos los Irabajos de demar- 
(■-aci6n, hasla que se nombraron las respetlivas comisiones; 
la de. Bolivia â cargo deH enlonces Coronel Pando y la del 
Brasil presidida por el seflor Tautnaturgo de Azevedo. Du- 
rante ese afW) y el de 1895 poi-siguiâ la demarcafiôn Idel 
Madera al Purùs ; habiendo surgido bs dilicultades suscitada;' 
por el Comisario brasilei-o aeerta de la siluadôn ge<^r^Ii(a 
de Cîiquelâ, hubo de siuspendej-se los trabajos hasia el 

" ) siguientfi en que se reanudaron bajo la direccîân técnica 
tlel Ingenîero inglés Mr. Charles Salchel, colooindose en andjas 
piàllas dd Aci'c loe maruos que fijan el punto de inicrsecciôn 

vis Ifnea Madera-Yavary ; hadéndose otro tanlo en ci Vaen 
t Alto Purùs, se déjà peçdiente la demarcaciân eu el Junià. 
f CoDoddo en Manaos y el Para, d rcsultado de las operaciones 
e adj'udicaban â. Bolivia lodo el Acre, el Yacù y Alto Punis, 

mtros industriales explolados hasta entonces por el coniercio 
S Butoridades de anibos eslados, se foiinaron, al niomenln'. 
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entre estas y olras gentes sin pudor ni responsabilidad^ acuer- 
dos y maijuinaciones indignas para poner obstâculos â la de- 
raarcàciôn y â la ocapaciôn real de' aquellos territorios por 
parte de Bolivia. 

La prensa de Manaos y del Para extraviada por las falsas 
informaciones de Taumaturgo de Aze^-edo, iniciô activa propa- 
ganda icontra nuestros derechos y la validez del tratado de 
de 1867; del fango revuelto de tan tas ambiciones y eodicias, 
brotaron los sindicatos vergonzosos organizados para apode- 
rarse del Acre y hacer parti ja de sus renias; ofreciéronze 
primas y subvenciones â ciertos personajes, escritores y pe- 
riodistas de Rio Janeiro ; el Gobemador Ramalho inventé una 
repûblica Independiente dada en comandita al aventureix) Luis 
Calvez, que como pretendiô gobernar â su modo la fnsula. 
fué depuesto y desterrado, previo pago de 400 cbntos, precio 
de documentes comprometedores ; por ûltimo, el Estado de 
Amazonas dejândose de aparfendas y tapujos, proporcioïiô 
hombres, dinero, rifles y cafiones é una partida de aventu- 
reros que tituléndose re\x)lucionarios, salieron de Manaos^ 
para deshonrar la naciôn robando embarcaciones en aguas 
brasileras. 

FI Gobierno P'ederal que podia y debla evitar estas agresiones 
â la soberania de una naciôn amiga, dejô hacer â las autorîdades 
y sindic<Uos de Manaos y del Para, que seguramente gaiantîzaban 
el éxito de las expedidones militaires que se prepararon oonti-a 
Bolivia, Pai*a dar tielnpo â'ia soluciôn esperada, y para evitar 
al Gobierno la obligaciôn moral de reprimir aquellos atentados, 
el Canciller Olyntho de Magallaes, sucesor d3l proba doctor 
Cerqueira, aparenlô créer en los supuestos errores de la iibi- 
cacién del marco del YaVaiy, é impuso é nueslra Legacion 
en Rio, la nue va verificaciôn de las nacientes. 

Ni la autoridad de un protocolo anterior que para los efectDS 
de la demarcaciôn daba por averiguadas esas nacientes y 
por bien colocado â los yol'll", 5 de latitud sud, el marco 
peruano-brasilero de 1874; ni la proposiciôn de arbitraje ade- 
lanlada por el Ministro boliviano, y lo que es mas, ni la acep- 
taciôn de la linea Cunha-Gômez, insinuada por aquél, pudic- 
ron apaiiar de su parti pris al Canciller brasilero. 

La nueva explomciôn del Yavary, nos fué inevitablemente 
impue^la por el Protocolo de 30 de octlibre de 1899, que 
estableclô el plazo de un aîlo para el nombramiento y habili- 
taciôn de las respectivas comisioneis^ — iUn ano ! justamenle 
el plazo necesario para conocer el resultado de los movimieii- 
tos subvei-sivos que se disponian en aquella época [1899 — 
1900] icontra las autoridades boli\ianas del Acre! 

Esta es la verdadera causa y origen de la Comisiôn Mixla 
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que se encuentra actiialmenle buscando las nacientes del Ya- 
vary, 6 sea las cabeceras del Jaquirana. Mâs, como el Gobierno 
Fédéral, jno creyô que llegara el caso de efectuar la explo- 
raciôn, (pues, consumada como esperô que séria la expuLstôn 
de las autoridades de Bolivia en Puerto Alonso, era ya înuy 
sencUIo prescindir de exploi-aciones y demareaciones) tardé en 
habilitai de medios y recui*sos a su conii^ion. Cuando las 
iii^tancias de su disliiiguîdo jefe lograron quebrantar las re- 
sisteiîcias oficiales, era ya tniiy tarde, fuera de que la provision 
de denienlos era déficiente é inadecnadii al objeto. 

Asi *>e explica como la Comisiôn boliviana que no pudo 
i^cibir a tiempo ni el vapor «General Pando» que se construyô 
para ella en Inglaterra, ni el auxilio de la escolta y tripu- 
lantes qne 'fljebian venir del Acre, se encontre, no obstante, 
organiza<la y equipada en el mes de marzo y pudo partir 
de Manaos el 15 de abril, mientras que la Comisiôn bmsilera, 
despix)vista de todo medio de locomociôn, se hallaba Iraccionada 
y detenida entre Tabatinga y Manaos. 

Todo este esfuerzo para ejecutar el compromiso inlerna- 
cional y Devar a cabo en tiempo oportuno la expediciôn ex- 
ploradora, nos ha limpuesto crecidas erogaciones. Solo la 
compra de una lancha y de algimas canoas y cJ flete de 
vapoi-es, representan hastn e.slc momento nvAs de ci"n mil Mi- 
cianos. Por fortuna, la amplia autorizaciôn recibida del Go- 
bierno y los oporlunos subsidios de nuestm Legaciôn en Lon- 
dres, permitieron organizar y equipar la Comisiôn boliviana 
en condiciones de llenar debidamente su encargo y de hacer 
honor al decoro nacional. 

* 

Las ùltimas noticias que tengo de ambiis comiaiones vienen 
domoslrando las diferencias de elementos y de situaciôn de 
cada une de 611 as. La nnestra con dos lanchas à vapor, 
bueooas ^:anoas y esco^da provision de viveres, se enconlrô 
el 20 de mayo ùltimo, muy cerca del rîo Batdn, ténnino de 
la navegaciôn â vapor. Un mes después, ô sea el 20 de junio, 
la Comisiôn brasilera apenas pudo Uegar â la boca del Gâl- 
vez, cuyas aguas no podîa ya remontar, tanto por haberse 
pioducido la ba jante de ellas, como por ser inapropiada la 
ûnica lancha q' llevaba consigno. — Me aseguran, ademâs, que 
sus "viveres escasos y, mal acondicionados, comenzaban, â 
descomponerse, y que sus canoas (^emasiad^'> pesadas, no po- 
driali vencei', sin nrucho licmpo y fatigas. las corrienles impe- 
tuosas del Jaqxiinara. 

En presenoia de estas info nnacio nés, me pregunto vacilanle : 
— (,han podido reunirse ambas comisiones, mediando entre 
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ollas la (listancia coiTcsjMjnJiente î^ un mes de viaje? ,. II-.ihr;'i 
poclido espérai* la nueslra, durante todo cse mes, la incoi- 
poiiiciôn de la brasilera, oxponiéndose à consiiniir sus vi- 
veres en alguna playa desk'rta, y pcrdiendo un tiempo pix»- 
eioso para aprovechar de las aguas ya en ba jante? -/.Si 
prosiguiô su camino, cômo es de presumir, habrâ verific^ido 
sôla, icomo esta pre\isto en los protocoles, las nacientes del 
Vavary? Si la exploraciôn Uega â efectiiarse en estas condi- 
ciones, ^.se someten^ el Brasil â sus resultados, sin nuevas 
ixîsistencias y £a laces inteq)retacione.s de los acuerdos diplo- 
mâticos? — ^îucho serA que asf se procéda, estando para susci- 
tarlas, siempre listos y animosos contra I^livia los Tauma- 
lurgo, Ruy I^rbosa y Serzedello. 

A falta del vapor «General Pando» que se perdiô en viaje 
de Ingla terra al Para, el Secrelario de la Comisiôn fletô en 
este puerlo, el vapor «Sabfa», pequeno, de rueda à popa y 
do inuy escaso calado; provisto de vlveres fresicos, drog^s, 
etc., serd perso nalmente conducido por aquél funcionario hasta 
la boca del rfo Gâlvez en donde esperarâ la lleg|ada del 
Personal de la Comisiôn. Fijada la partida para el 20 de este 
mes, el «Sabfa» deberé encontrarse hasta el 30 en la des- 
embocadura del Javary. 

Pasando de larga, ha Uegado â hacerse interminable esta 
mi correspondencia, la prôxima le lievarâ noticias complétas 
de las Gomisiones y (M trabajo realizado. 

Siempre reconocido 6 las bondades del seflor Director, quedo 

oorresponsal y amieo. 

Juan (tel I mie. 



Remate de Maies , Brasil) agosto 21 de 1901. 

Senor Director de «El Heraldo» i. 

Cochabamba. 

De Manags â Tabatinga. — Ruinas de una fortaleza. — Caimanes 
y Tortugas. — Las Gomisiones demarcadoras. -Intromisiôn 
peruana.- - P'racaso de la brasilera.-- Muerîos y enfermos. 
Esperando agua. — Un patriota en el desierto. 

Ml recordado amigo : 

Como anuncié a U. en mi anterior cori*espondencia, el 20 
de julio partie para el Javary cl Secretario de la Comisiôn 



* Vedsc el numéro correspoiidienlo ni 7 de novi(uiihre de 1901 
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boliviana. Va â bordo del vapor « Sabla », condiuciendo vl- 
veres, drogias etc. y lleva consigo un médico para atender 
a los enfennos que hubieran podido quedar en ei transite. 
Este Corresponsal de «El Heraldo» tiene también à bordo un 
/ugar de observaciôn del que pi-ocurarâ aprovecharee para 
comunicar su noticias é impresiones al bénevolo lector. 

A las 20 horas de via je de Manaos se encuentra la de»embo- 
cadura del Purùs, cuyo caudal fonna al vaciarse en el Ama- 
zonals una especie de va^a babfa. Este es uno d© los poderosos 
afluentes del gran rio, rico en goma, poblado de estable- 
cimientos industriales, y cuyas aguas necesita surcar Bolivia 
para Uegiar al Acre y hacer efectiva su soberanfa en el Anti- 
mari, el Yacu etc. Persiste, pues, hasta ahora el criterio 
chino del Brasil, que mantiene cerrado al comercio extran- 
jero el acceso de este rio, cuya importancia comercial es 
sniperior â la del Madera. Duenos de stis cabeceras, tenemos 
pleno derecho para reclamar su libre navegaciôn, de la que 
d^)en.de ^también, la eficacia de la liberalidad acordada por 
Bolivia â todas las banderas que quieran flotar sobre Jas 
aguas de nuestros rios interiores. 

Durante los cuatro dlas siguientes, pasamos por la boca 
de ipequenos arroyos, de canales extrechos que comunican 
txMi lagunas cuyo cristal refleja desde el fondo de las selvàs 
sombriaS; y aùn nos detuvimos en algunos barracones y en 
la (Bxigua aldea Teffé, situada sobre el rio de este nombre. 
El quinto dla de navegiaciôn, Uegamos â la' boca del Juruâ, al 
término de cuyo curso extenso desembocan los rlos Mû, 
Envirâ, Tarauca, cortados en su comedio por la linea divisoria 
Madera, Javary y por consiguiente, bolivianos, como el alto 
Juruâ. Fuera del Brasil, q' no ha ahorrado arterfa alguna 
para arrebatamos esta riqulsima région, tenemos también al 
Perû â Uegando en tercerfa excluyente, un dominio cuyo.origen 
no alcanzo â baminlar. Es fama que el Juruâ ofrece fondo 
seguro y permanente al comercio que lo frecuenta, y ricos 
pToductos y aires saludab-les al que lo habita. 

Yierten su caudal, en seguida, el Juthay y el Yçâ que tiene 
sus cabeceras en Colombia y cuyo curso inferior se disputan 
â porfla el Brasil y el Perû. De ahf adelante, hasta la boca 
del Javary, no se encuentra ningun otro afluente de conside- 
radôn; mes, â menudo se vé morir humildemente en })razos 
del 'ookxso una porciôn de arroyos que tienen el nombre 
comûn y despreciativo de igarapés, como quien dice granujas. 

i Oh impondérable Amazonas I Yo que lo lie recorrido desde 
su jdesembocadura en el Atlântico, hasta este punlo. en q\w 
yâ cambia de nombre, (Maranôn) me imagino haber paseado 
semanas enteras sobre el cuei-po de un gigante â cuya cabeza 
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ofrecen los Andes, conio albas almohadas, sus nieves elernas, 
niienti^s sus pies se ari'cbujan como entre pliegues de fîna 
cobija, en las espumas ondulantes del vasto Ooéano! 

iC6mo llegan. à su seno todos los afluentes trayendo man- 
samente los unos el présente de sus aguas turbtas 6 negruzcas; 
los otros, los menores, co-n. sus Linfas claras 6 azuladas y 
los otros, los menores, con sus linfas claras 6 azuladas que 
como ninos juguetones, vienen entre risas y murmullos, â iii- 
corporai*se al gigante ! Y rfos sloiiipre rixx», por la derecha, por la 
izqsuierda, a veces dos y ilirWs a uni mismo tiempo; estos vienen 
Venezuela, y todos Inâs 6 monos caudalosos, se vacfan en este 
Amazonas que los i-ecibe sin alterarse ni esfbrzarse, como 
hidrôpico .seguro de sus sedes insaciables! Guando contemplo 
estas niasas liquidas que iiiidie puede medir ni calculai', tfemo 
que hayan quedado exautos todos los manantiales y que 
hasta los sudores del que trabaja y las l.lgrimas dcl que sufre 
vienen ù acrecer este magn^ caudal!. 

i Si un alto barranco se opone â su paso, lo asalta, lo socaba 
y lo desploma, dejando en descubiertov como nervios de la 
tierra, las raices de los arboles; si su capricho se enciona 
contra ime isla, la arranca de cuajo y como corbeille flotante 
la aiToja sobre una playa apartada; si los robles altivos se 
rien de sus furores, hincha sus espumas i escupe inmundicias 
hacia las ramas aéreas;. Asî como me inpusb su magestad 
abi-umadora, me deparô horas serenas la contemplaciôn de 
sus paisajes, en que frondas y espejos, claros del mojnte y 
aziiles lejanos, parecian al caer de la tarde sumergidos en 
la quietud letârgica de las dichas inefables 



Asi Jlegamos a Tabatinga, puesto milita r fronterizo entre 
el Bras il y el Perù. Creo recorda r que tocô â Espana constiTiii* 
esta fortificaciôn cuyas ruinas y cafiones se ven todavia medio 
perdidos entre los renuevos del monte que lo invadc todo. 
Parece que esta posiciôn pasô al dominio portugués desipués 
del tratado de 1750 q' rectificô fronteças entre las dos coroiias 
que poselan la America méridional. 

Tierra elevada sobre el nivel del rfo, dicen que su clima es 
el mas sano del alto Amazonas, peix> para gozar de 61 habria 
que someterse â una mortificaciôn mas insopoiiable que to<ias 
las dolenciiis. Hablo y hahh mal de los mosquitos [zancudbs] 
que es precio apaiiar con las ma nos y los brazos para respira r 
una ri'ifaga de aire que no contenga millones de cllos; jLos 
mosquitos! Aquellos que no Jos han experimenlados estân 
muy lejos de apreciar las ventajas de un clima que permite 
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al hombre ponerse â meditar con las manos en los bolsfiUos. 
Qufên fœra capaz de consqguirlo en Tabatinga, perderfa, 
antes de ddez tnintitos, dievoradas per los mosqiûtos, la nariz 
y la lorejas. ^ 

En los remansos del Amazonas abundan los caimanes qxie 
ofilecen â ttui buen tirador blanco sîelnpre s€?guro. Los hay tan 
grandes q|ue miden hasta seis métros; cuando reposan en 
las arenas de las playas en las <jue suelen araontonarse iinos 
sobre (pjtros, parecen palizadas de troncos secos.. 

Se cuenia qtie en no remota ocasiôn se enoontraba una 
mujer acompanada de su pequenuelo, labando descuidada, 
à orillas del Amazonas. El nino se habfa apartado algo de su 
madré; picado por una abispa, diô quejidos, que segun los cono- 
cedores del lugar, atrajeron un caimân. Ciiando la madré se 
dirigfa al punto en que se encontraba su hijo, viô aterro- 
rizada que una ooletadja violenta del caïman arix)jaba eu el agua 
al nino sobre ©1 cual se precipitaron a un mismo tiempo, la 
madré y el astuto anfibio. Asuguran que este furiosamente 
acometido por aquella soltô su presa medio triturada, entre 
las mauos de la heroica ma dire I ^ 

El mes de agosto es en todo el Amazonas el mes de las 
tortugaS; porque es la época en que salen â las playas en cuvas 
arenas depositan sus huevos que los ardores de septieinbre y 
octubre se encargan de fecundar. 

Para hacer una casa 6 pezca de ellas, se espéra que caiga la 
noche, y al amparo de sus sombras se dirigen las canoas, 
quedo muy quedio, â la playa eu que ha de dai*se la batida. 
Por lo regular, la salida de las tortugas coïncide con la de 
Ja luna, de suerte, que â sus primeras claridades abandonan 
aquellas las orillas y se dirigen à lierra en busca de arenas 
enjutas. En el momenlo opoi-tuno, se precipitan los cazadores 
unos sohre ellas, y otros hâcia la orilla para cortarles la 
retirada. Todo el trabajo consiste en volcar el mayor nùmen> 
posible, pues las tortugas no tiencn otia defensa que huir, 
al paso que eUas tienen, hâcia la orilla. j)ara réfugia rse en el 
agua. Es verdad, que cuando en la fuga tocan los bordes de 
su coneha en las canillas desnudas de sus perseguidorcs, no 
quedan ellas bien paradas. La mayor de las -que se cojicix)n la 
noche en que asisti â una caceria, fu6 asegurada junlo â la 
tienda que improvisamos en plena playa ; â la manana siguiente 
notamos que el animal habîa liuido. Mâs, coino en agradeci- 
miento del deseuido que le permitiô recobrar su libertad, y 
la vida con ella, nos dejô, â Jpocos pasos, mâs de euatro docenas 
de hermosos huevos que alegraron nuestro almuerzo. 
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Al Irasiuitirle en mi anterior correspondencia las pocas 
noticias que en esa fecha ténia de la marcha de las Comisiones 
I>emarcadoras, expuse â V. la gênerai desconfianza de ipie 
la Brasilera, pudiese, dada sus pésimas condiciones de equipo 
y organfzaciôn, llegar hasUi su destino. 

Estas previsiones han sido por desgracia, plenamente con- 
firma das. Il ace pocos (lias cpie he visto llegar â es'te puerto 
una buena ])arte del perso nal hrasilero que ha regresado del 
rio Batî'in. Venian el segundo ('omisario, senor Carlos Accioli, 
cl médico, ol comanclante de la fuerza y 25 individuos de tropa. 
Ellos me informan que necesitaron 28 dfas de navegaciôn 
en eanoa pani remontar el Jaquirana, desde el Gâlvez hasta el 
Balan, â donde llegaron el i de julio ùltinio. Esta penosa 
travesia anadida a las pi-ivasiiones anterioivs, aniquilô toda el 
pei-sonal y especialmente el de tripulantes. 

lui Tnomenlos de pix)seguir su marcha, el Jefe de la Comi- 
siôn senor Cruls, recihiô del Sub-prefeclo de Iquitos Coronel 
Gonzalez, eî?lacionado en las inmedia clones del Batân, una 
intimaciôn en que el funcionaiio peioiano, declaraba en nombre 
<le su Gobierno, (juc siendo claix)s y definilivos los îîmites 
fijados entre el IVrû y el Brasil por la Comisiôn Mixla de 1874, 
considéra ria como una violaciôn del territorio peruaiio toda 
exploraciôn llevada nuis al sud del punto geografico en que se 
fij6 el marco divisorio respectivo. 

Inmediatamente de recibir la intimaciôn, el Comisario hrasi- 
lero despachô un en\1ado al puesto siguiente llamado «Seis 
Soles», en donde supuso estuviera el Jefe de la Comi^siôn 
holi\iana, con quien esperaba |X)nerse de acuerdo para adopta r 
la conducta que demandaba la aclitud de los funcionarios 
l)eruanos. Como nuestro Comisiirio habîa ya abandonado el 
campamento de «Seis Soles», me aseguran que el doctor Cruls 
de acuerdo con los demâs miembixjs de la Comisiôn brasilera, 
^catnado la intimaciôn peniana, i-esolviô suspender la explora- 
ciôn de las nacientes del Javary, y ordenô, en consecuencia, 
el regreso inmedialo del pei-sonal que acaba de llegar. 

En cuanto al resto del pei-sonal contaba avanzar algo mâs 
hâcia adelante pai-a esperar la vuelta de la Comisiôn Boliviana 
que segun mis ci'ilculos debiô llegar a dichas nacientes, en los 
ultimos (laas del mes de julio. Ignoro si ella recibiô también 
algiina intimaciôn del Perû mns, como durante su permanen- 
cia en el Batan, los funcionarios peruanos no entmron en 
1 elaeiôn alguna con nuestra Comisiôn, y como esloy seguro de 
que ha proseguido su viaje hasta las nacientes, es de presumir 
que no fué intimada, ô que no obstante de haberlo sido, creyô 
(le su deber y de su derecho Uevar à cabo su cometido. 
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Cuiuulo la (^ancillerîa brasilera inipuso a nucslra jA^gaeion 
Salinas Veg^i, el protocole de 'M) do octiibro de 1899, los Miiiis- 
tros del Perii en Bolivia y en Rio, ])ix)teslan)n simultaneanienle 
conlni el acto diploinalico que removlii la Ifnca de la froiitera 
comûn â los ti^es paises. Se comj)reiide, pues, cfue de este 
modo quedaban va amparados |)ara el caso de diferendos ulte- 
riores los derechos de! Perû, a mi juicio demasiado claros» 6 

indisciitibles. <.Qué iiect^sidad tenîa de rénovai* su pix)tesita 
sobi-e el leriXMio? 1 -forniulada ellii ^pudo revestir caivlcter im- 
posilivo para cl Brasil, liasta niotivar la suspension de las 
investigaciones técnicas onconiendadas a su Coniisiôn demarca- 
dora ? 

Mî convicciôn pei-sonnl confinnada \h>v las previsiones de 
propios y extranos, atribuye el fracaso de la Coniisiôn brasilera 
a las demoras y poste rgacio nés intencionadas del Ciobiemo 
Fedei-al. Desde la instalaciôn de la Coniisiôn Alixtii en el Para, 
en el mes de encro, hasta el 15 de abril, en que laBoliviana 
partiô de Manaos piira cl Yarvary, no se pudo obtener que la 
Brasilem, lijase el dia cierto de su salida. Mientras su Jefe cl 
distinguido Dr. Cruls, quedaba i^pciando en Manaos hasjta 
el 9 de mayo las inslrucciones de su Crobierno, el resito del 
Personal llevaba 50 dfas de ])ennanencia en Tabatinga : mientras 
que la Comisiôn boliviana, llegô en lanchas a vai)or hasta el 
Batân el 28 de mayo, la brasilera solo lui mes dcspués hacia el 
misnio eamino, surcando jîeiiosamente a fuerza de renio el 
Jaquimna; mientras que la Coniisiôn boliviana dejaba cl campa- 
mento dêl Batân, dcspués de una espéra de 25 dfas. la Comisiôn 
bi:asilera llegô al misnio punlo reticn el 9 de julio, faligada. 
enferma y deshecha. 

De los 50 hombres de ti>opa (pie servfan de tiipulanles, 30 
estaban enlermos, como lo estiiba también y muy gravemente 
el 2«. Comisario senor Carlos Aecioli.- -Côino seguir adelante 
si a un quedaban 20 dfas de navegaeiôn, c^ida vez mâs penosa y 
8 de travesfa terrestre ? 

Toda la buena voluntad del doctor Cruls, todo su interés 
honrado en favor del Brasil, todo su celo profesional conocido 
y respeta3o, han debido quebi-antai-se dolorosamentc, an te las 
resislencias de la naturalcza que pudieron vencei*se con la pru- 
dencia que prevee los obstâculos, y con la cntereza fisica que 
que los afronta y los supera. Mas, la indolencia oficial que no 
Tiabiîilô oporttinamente d la Coniisiôn de recursos bastantes, 
de buenas embarcaciones v de alinientos sanos y nutritivos, 
debiô producir de modo inévitable este resullado que es de 
iameniar, no solo por habei-se esterilizado un esfuerzo dispen- 
dioso, sino también porque él ha impuesto la pérdida de muchas 
existencias y entre eîlas la del distinguido niarino sefïor Carlos 
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Accioli, cuyo ûltimo aliento vf sofocarse en las angustias del 
béribéri. 

Verdad es que no cabe duda alguna acerca de la significaciôn 
eientffica é intemacional de las investi|^ciones graficas, que 
habrâ de obtener el personal de nuestra Comisiôn, no solo po4' ç\ 
prestigio y la probidad de sus inienibros técnicos, sino tiimbién 
porque las previsiones de los protocolos obligan a aceptar como 
définitives los trabajos de cualquiera de las eoïnisione.s que 
llegase â euniplir su encargo. — Mâs, va sabemos que eu las 
tortuosidades del ]xilaek) del Catete se esconden ô se agazapan 
otras intenciones, que como aves de rapifla, esperan aûn, la 
hora do abatirse sobre el Acre y los nue vos terri lorios que tc\n 
esforzada'mcnte estanios incorporan<lo â miesti-a soberanfa ^ 



Por fortinia, la Coniisiôn Boliviana, bien organizada y mejor 
equipada, no ha tenido hasta este momento sino 3 bajas en 
su Personal de tripuUintes. En taies condiciones, partie del 
Batân el 21 de junio, habiendo escalonado pi*éviamentc sus 
vfveres y canoas en el trayecto que aun debe recorrer para 
llegar â las nacienles. Dando plazos i>ara \^ncer esta ûltima 
etapa, es de esperar q' ella se encontrarâ de regreso en la 
boca del rio Gâlvez en los primeros dfas de septienibre. La 
l)ajante extraordinaria de las aguas del Javary, ha puesto en 
descubierto algunas cachuelas que iniposibilitaban la na\'ega- 
dôn â viipor, circunstancia q* ha imjpedido el viaje del q' fué 
especialmente fletado pani la ComLsiôn, por su SecreU\rio. 

Detenido este en espei-a de las j)rimeras crecientes del rîo,, se 
proponc subir el Javaiy en una lancha peqiiefia que ademas, de 
llevar subsistencias hasta el Galvez, serviia ])ara rcmolcjr las 
canoas y trasix)rUir el personal de la Comisiôn hastii este 
pueilo. Un vapor de Ui linca ing:lesii ô de la brasilera quehacen 
la carrera de Iquitos trîLsladarâa toda la Comisiôn al Para. 



Merece conlai-se, para dar fin a estas Ihicas, la lealtad patriô- 
lica de un joven l)oliviano, a quien la tasualidad Uevô a 
las selvas del alto Javary. Este niozo de 20 aiîos estasos, cuyo 
nombre no conozco * |)or el uiomenlo, liabîa venido de Bolivia 
al Acre en una de las primeras expediciones, talvez en la que 



' Si una i)arlc' do la Comisiôn hrasilcra llegô hasta las naciciiti's. fué 
porque su .lofe el IV (Lruls resolviô continuai- la exploraeiôn. apesar de 
la opinion contraria, del personal hrasilero. 

* Manuel Asturizaga. 
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organizô el senor Paravicini. Después de los movimientos 
subversives que dieron por resultado la expulsion de los boJi- 
vianos de Puerto - Alonso, nuestro héroe habia pasado del 
Purûs al Juruâ y de este al Ucayali cuya Qprriente lo trajo hasta 
Iqiuitos. Oblig^ado por la necesidad de vivir, se habia hecho 
soldado en la guarniciôn de aquesl pueiio, de donde saliô para 
las nacientes del Javary, eseoïtando al Coronel Gonzalez, quien 
hizo al doctor Cruls la intimaciôn de que ya he hablado. Sa- 
biendo el joven que procedfa de Boli\ia la primera Çomisiôii 
que llegô ai Batân, se présenté â su Jefe decJarândole su nacio- 
nalldad y cl desea de abandonar el servicio del Perû para 
servir â su patria. 

Cuando el joven volviô al ca^pamento pei-uano para solicitar 
el permiso que le aconsejô obtener el seilor Balliviân, su jefe 
ô principal se irrité hasia ordenar que fuera puesto en sepo 
de eampana. Pocos dias después, el animosio muchacho que 
habia cooiseguido fugai-se, atravesando las espesuius dèl monte, 
se présetitô pâîido y fcnaltrâtadioi ante el sfenor Balliviân qtue lo 
amparô y acogiô, esta vez, con toda la deferencia que se meiecîa 
tanla décision y expontaneidad patriôtica. 

Saludando cordialmenle al senor Director, soy siempre su — 
amigo y corresponsal. — 

Juan del Vallc. 



Barraca «Islandia» Boca del Yavary. 

(Perû), octubre 5 de 1901. 

Senor Director de «El Heraldo» i. 

Cochabamba. 

El Yavary, su curso, comercio y navegaciôn. — Impuestos periia- 
nos y brasUeros. — Contrabando inévitable. — Bajantes y cre- 
cientes. — Las fiebres y el hambre. — «La tristeza». — Las 
Comisiones Demarcadoras, primeras noticias, la llegada. — 
Las nacientes, campamentos y cascadas'. — El marco y su 
posiciôn geogrâfica. — Previsiones y resultados». — La Comi- 
siôn peruana. — El senor Balliviân y sus companeros, envfo 
de socorros. — ^Continuarâ la demarcaciôn? — La Mielta 
â Manaos. 



• Véase les nUmeros correspondieiites al lU, 20 y 23 de I)kMcmJ)re dt: 
1901. 
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Mi recordado aini^) : 

Dije a V(\. eu mi anterior, que el Seeretario de niiestra Coini- 
siôn de Limites se habîa \\sio obligiido â detenei-se en ci bajo 
Yavan*. esjXTando una ereeiente que le pemiitiera remontai" 
este rfo liasta la lx)ea del Yacquirama, en donde se prometia 
inconlnn- el pei*sonal de la Comisiôn, cuyo regresa de las 
naeienles estaba senalado 6 calculado para fines del pasado 
mes. 

La experenciii de los vicjos siringucros, ammciaba A mies- 
tras impaeiencias una creeienle llamada por estas playas repi- 
qiitte, para los primeros dias de sepliembre, pues, no i>odfan 
faltar las lluvias de Santa Rosa, 6 sea de fines de agosto. En 
efecto, hacia el ô 6 G, nos aseguraron que el Yavar\' comen- 
zaba î\ crecer; mâs, nuestros ojos no jîereibian ni el aumento 
de su caudal, ni el cambio de su color. El 8 Uegô lïi lancha 
l)eniana ^d'csar-», procedente de Iquitos con deslino al alto 
Yavary: tomamos pasajes, embarcamos vîveres, dro^as, etc., 
y el mismo dia partimos agiias arriba, con pmbabilidad de 
Hegar, segùn unos, hasta el fin del viaje y de quedar, sugûn 
otros, ya detenidos en unas eachuelas. ya encallados en algiina 
playa ô bajio. 

El rio Yavary, toma tal nombre solo desde la confluencia del 
(ialvez y del Yacquirama ; el origen del primeix), esta en una 
laguna 6 banado que se interna en territorio del Perù, las 
cabeceras del segundo se aproximan como ya estî*» demosilrado 
a los ûllimos contrafuerles andinos que se ramificim on el 
Departamento del Loreto, también del Perù. 

El Yavary, cuyo cureo parte términos entre esta naciôn y el 
Brasil, desemboca en el Amazonas ô Solimoes por très bocas, 
«eparadas por dos islas que en i-azôn de estar situadas en 
el comedio del rio, son consideradas neulrales. Las dos 
orillas estan pobladas indistintamente de peruanos ô de bra- 
silen)s, no obstante de que la dereçha corresponde al Brasil, 
y la izquierda al Perù. A dos dfas de la desembocadura, /se 
encuent ran très eachuelas, que de taies y en parangon con 
las del Madera y Mamoré, solo tienen el nombre. Las del 
^avaly, consisten en unos bancos de piedra en formaciôn, 
cuyas aristas llegan a descubiirse, cuando se extrema el des- 
ccnso de las aguas ; con todo, el canal 6 lecho por donde ellas 
corren. es siempre libre y de scguro pasaje. El ancho del 
rio en su curso inferior, es menos extensfo que la playa del 
Rocha f rente a miostra Alanieda ; mas como les barrancos que 
lorman las orillas, se elevan bastaijte, cortândose casi vertical- 
nicnte, el cauce es fijo y iXd fondo qnc varia entre 3 y 6 
luctros, segiin la eslaciôn. 
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Su cvwso superior, siiniîinienle caprichoso, forma a vecas 
codos rapides que es preciso doblar dando «despacio» a Ja 
maquina de ly einb.ucaciôn ; a menutLo, se abre explayândose 
en cuiras cuyos eonlornos niucren dulceinciite en el césped 
verde de las ni.^rgencs rebajadas y redondeadas com-o los 
macizcxi de los jardines. A uno v otro lado, v sobre las 
mayores elevaciones del lerreno, se encuentran inuchas casas 
y cas'uchas: en las primei-as que lienen haisfra très pisos, llama- 
das harracones, habitan les fref/uenea ricos, ô personajes de 
la coniarca : en las segundas conipiiestas solo de tecliunibre y 
4 pilares que de distancia semejan nidos colgantes, habitan 
los peones 6 picadores, cuyo nifseix> nienaje se conipone de un 
rifle, una hamaca, una olla de fierix) y un euchillo de monte. 
Pasa por un sibarita màs feliz que el biblico rcy de las 
trescientas mujeres, el picador q' Uega â tener por compaîiera 
algiina entecada cearénse, ûnîco ser femeiiîno capaz de luchar, 
con la fiebres, los mosquitos y las culebi-as. 

Asf navegan este rîo dumnte seis ù ocho dîas las lanchas 
mercantes que vienen casi todas de Iquitos. Ilace veinte 
afios eran inexploradas las margenes del ^'avary, é ignoradas, 
por consiguiente, las riquezas que guardaban sus selvas. Los 
primeros pobladores fueix)n peruanos y colombianos, qiie solo 
trabajaban el cauchû, cuva ft^cil extracciôn diô en poeo tienipo 
luci*os cuantiosos ci muchos industriales, représentantes hoy 
del alto comercio de Iquitos. Enipero, dévasta dora como 
es la explotaciôn del eau chu, los ârboles que lo suministnin no 
tardaron en escasear ciisi por completo, de suertc. que ni 
présente, no se extrae sino la siringa 6 goma eListica. 

* 

CoiTvo la navegaciôn, el comercio del \avary. es lambién 
peruano en su niaypr parle. Tuera del arrôz, el frcjol, la harina, 
el tabaco y el café, ûnicos pix)ductos brasiïeix)s que no soportan 
crecidos impuestos, los demâs artfculos de consumo, y todos los 
de ultraniar, procedeu del Perù y son internados por contraban- 
do en la margen brasilera. En la misma fonna y por igual 
niotivo la expoi-taciôn de la g<,ma explotada en lenitorio 
brasileix), se hace inevitablemente por las aduanas del Perù y 
en provecho positivo de sus renias fiscales. 

I..as énormes diferencias entie las tarifas aduaneras de ambos 
paises, originan este contrabando que ninguna cautela oficial 
podria evitar, no solo porque un inlerés mayor provoca siemprc 
un esfuerzo igual, sino lambién porque basta pasar de una a 
otra orilla del Yavary, yà para que quede burlada cualquier 
vigilancia de los guardas frontertzos, va para sustraerse a toda 
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sauciôn, en el peor de les casos. EJ recargo aduanero repi-estenta 
en el predo de las tnercaderias procedentes deL Brasîl, un 120o o, 
— mientras que el del Perû acusa apenas un 45o/o por ténnino 
medio; ademâs, el impuesto de exportadôn abonable en Iquitos 
sobre la goma peruana, es solo de ocho centavos de soJ, por 
cada ikilôgramo, entre tanio cpie la aduana de Manaos cobra 
sobxe el mismo artfculo el 22o/o (se proyecta éleva rlo al 320o) 
sin tener en cuenta otros gravâmenes accionales y no pocos 
procedimientos vejatorios, que inducen al industrial brasilero 
â poner su subsistencia y el fruto de su trabajo bajo la pro- 
tecciôn de las leyes y del ooniercio pertiano. Gonviene tener 
présentes estas diferencias y procedimientos que se reproduciran 
entre Bolivia y el Brasil, desde luego en el Acre, y niâs tarde 
en el I^irùs y el Juruâ, cuyos altos afluentes se en- 
cuentran en nuestro territorio. 



Durante los prinieios dias de navegaciôn la «César» dotada 
de râpido andar, hendfa airosamente las aguas levantando 
oopos de espunia, à los dos costados de su ta jante proa. Poco 
despiués de pasar la desembocadui-a del Curuçâ y del Miri, 
afluentes de consideraciôn, disminuyô nolablemente el caudal 
del Yavary, y comenzaron los choques con tionoos de dirbo- 
les clavados en el lecho del rio, los encallamientos en las 
playas, y el romper de cables y paletas. 

La ainsiada creciente fué solo una iliisiôn, las aguas descen- 
dfan cada vez mas y mes, dejando en descubieilo los barrancos 
y los bajios. Los bar raque ix>s miiaban sobresaltados el cielo 
que se mostraba sin nubes y el rio de dfa en dîa mas seco y 
pestilente. La tiebre que en afios anteriores habfa sido rara y 
benigiia, comenzaba â postrar A los trabajadores, y aun los 
pa troncs de cômodo vivir, la esta ban expeiimentando. La 
seca prolongada habfa endurecido el suelo que al agrietarse 
se aparta del tronco de la siringuera, negândole asi la hu- 
medad que se torna en jugo y en lèche ; los plâtiinos y las }iicas 
faltos del benéfico ncgo, languidecen sin permitir que cuajc 
cl fruto y la raiz. — Ano fatal, dicen los pobladores del Yavary, 
nunca vimos rfo tan seoo, tanta enfcrmedad y tanta escasez ! 
i I^as fiebres y el hambre ac-jibarân con nosostros ! 

Todos estos lamentos acompaîiiados de suspiixxs, todas estas 
dolorosas previsiones, las escuchaba de dfa, durante las horas 
en que este sol ecuatoiial lanzaba desde el cenit sus rayes 
verticales que amenazaban combustionar el planeta, 6 durante 
la nioche en los morne ntos en que cesando los mmoi'es domés- 
licos, solo se percibîa el ronco cixxir de sapos colosales y los 
grasnidos antipîMicos de las aves nocturnas. 
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Instalados en una cômoda Ixirraca, vefainos trascunûr, en 
espéra de la Comisiôn, esos (lias ardientes, monôtonos y vacfos 
de toda esperanza prôxtma, atinque lleiios de deseos impticien- 
les cuya inisma vehemencia era causa de mayor niortificaeiôn. 
Pasô la luna nueva y no trajo aïteraciôn algiina al licmpo 
terriblemente sereno y tranquilo; liegô el primer cuarto y 
ni el cielo ni las aguas cambiai-on de color. 

Era la noche del 23 de septiembre, dîa en que creinios tencr 
alguna notieia del Yacquirana porqiie una erecîente ineîipe- 
rada del Yavary, nos hizo pensar que la Comisiôn pudo apro- 
vecharla para descender siquiera hasta la boca deï Galvez. 
La. luna solitaria en las pampas oztiles, colgaba sus gazas tras- 
parentes en los ârboles oscuros de las orillas y quebraba 
como haces de paja finisima, sus rayos plateados en las ondas 
del nianso rio cuyo caudal denso y aprelado entre los ribazos 
sombrios, se deslizaba silcncioso, sin turbar el curso de mis 
monôlogos intoios. ^Qu6 sera de la Comisiôn? (',Por que se 
démo ra su vuelta? ^,Se habrâ enfermado el pcrsonal? /,Cn<int<)«î 
habrân muerto? ^. Ksiaran encalladas ]as eml)arcaciones ? i,lhi- 
brân naufragado? (,Se acabarian los vfveres? (.Qnizd los 
salvajes? <•. Recibiremos noticias faUiles? i,\ las fnniilias...... 

Confieso que el pais y el (iobieriiio y los i-esultados die la explo- 
raciôn, tuvieron el ùllinio lugar en mis angusliosas pre-ocupa- 
cione?;. /.Cômo sera? dije en alla voz, coino pi*cgimt6ncliome 
a mi mismo y ix)mpicndo el silencio (ic los ([iie inmôviles 
en un corredor de la casa, parecîamos conUigiados de la quietiid 
muda del paisaje. 

— Que hay, senor, me respondiô el dueno de la casa, cxcc- 
lente colombiano, cuyo nombre, don Julio Urrutia, consigno 
con placer y agradecimiento en estas pagiruis. 

Cuando le confesé que temfa por la suerle de lo« inicmbros 
de la Comisiôn J>oliviana, me dtiô segiuiidades traïupiilizadoras 
de su )prôximo arribo y agiegô : 

— Vamos a distraer lel ânimo con un poco de mûsica. 

Entrô luego en su habitaciôn para hacer funcionar un 
lonôgi-afo; sonô la cucrda del aj)ai'îito, siguiôse un preludio 
melancôlico y oina voz de ténor lim[)ij y acariciador a ciiiitô :• 

v<Soy la ilor que en su tailo se dobla, 
Porque sufre guardando en su seno 



Me puse de pic al i as tante, deluve el aparato y pregunté 
sorprendido al senor l'rrutia cômo llegô a saixjr que aquellos 

versos y aquella mùsica biibian sido compuestos en mi ticrra 

si. en Cochabamba, que nuest ra jKKjtisa 

— -Nada sabîa. senor me interrumpio mi hombre y agregô : 
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es la niojor y la que mas me gusia de las piezas de iiiifonô- 
j»rafo ; por ese la escojf para comenzar. 

Irlxplîquele el caso, Ueno de entusiasmo; le repeli integro 
este verso, el mâs original de Soledad, y otros mâs que retenijo 
en la niemoria, y me puse A escuchar la reproduccion del 
aparato 

iAves cansadas que el soplo de la eaperanza no aientara 

yâ mâs, llegaron hasla mf los recuerdos que aûn guaixlo de la 
juvenlud yâ distante! — «Atrâs queda el fertil valie de Cachemira; 

adelanle la Siberia desierla é inclemente...... Tornad, les 

dije, tornad al pafs de los siienos; colgad vuestros nldos de 
los ramos en flor que â un tiempo ofrecen sombra y aromas; 
dejad el ârbol que despojaron ïas lormenlas. Méstil herguido 
sobre mares procelosos 6 tronco enWeslo en piayas desoladas, 
sobre sus ramas allas solo se detienen de paso las aves 
viajeras ! El solitario errante acaricia vuestras albas plumas, 
diefendos desfallecido: j Recuerdos mîos, alados recuerdos, 
volved, volved al pafsos de los sueiïos! 

Terminada la reproduccion del fonôgrafo, tome la plaça q;ue 
contenia la pieza y lei : — E. Berliner S. Gramophone — Patented 
Novb 8, 1897 — «I^ Tristeza» — Cantada par el senor Adaniini». 

Lleno el espiritu de aqiuellas reminisceucias, me fui â la 
eama. Iba ya â entregarme al sueno, repitiendo : 

«iCuân amarga es mi vida présente!», cuando un ruido 
exlraôo que semejaba la fatigosa respiraciôn de una bestia 
colosal, me puso de pié. Sali al corredor y vi que una lancha 
se aprôximalba al puerto, desendiendo lentamente por el centro 
mismo del rio. Me vestl de primera intenciôn. corri â la orilla 
y desde lo alto del barranco pregunté : — 

— ^Qué lancha? 

-—«Amelia» me respondieron. 

— i,De dônde viene? 

— Boca del Yacquirana. 

— Ydônde estân las Comislones? 

— La peruana â bordo, me replicaron y pocos minutos des- 
pués, me encontraba en presencia del senor Enrique Espinar, 
lécnico de la Comisiôn enviada por el Perù, para seguir de 
cerca los trabajos ex^loradores de la Comisiôn boliviano 
brasilera. 

Con grande satisfacciôn supe que la Comisiôn Mixta llegô 
iiasta las iiacientes cfue fueix)n encontradas â muy poca dis- 
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tancia del punto geogrâfico eu que estuvo .siliiado el niarco 
peruaiDo-brasilero de 1871. 

— ^Xômo estân de salud? pixîgunlé poseido de ausiedad. 

— Tqdos los boliviauos bien, me respondiô el senor Espinar y 
agregô : los bràsileros han tenido mtuchas pérdidas. Su mhnio 
jefe, el doctor Cruls, cayô enfermo de gravedad y habria muerlo 
seguramenle stno recibe los asiduos cuidados y la inteligeiite 
asistencia del médico inglés. El senor Balliviân que ha des- 
plegado csfuerzos Jierôicos para cuinplir su misiôn, hizo tras- 
iadar con los suyos, en haniaca al doctor Cruls, has'ta ias 
mismas nacientes. Adeniâs, la Comisiôn Boliviana proveyô A 
la Brasilera, do vîvercs, drogas, etc., auxilios de que carecfa por 
eorapleto. 

Soliviadas con estas noticias nuestras ansiosas incertiduni- 
bres, el Secretario de la Comisiôn se diô tiempo para comuniair 
esta grata nueva al Consul de Bolivia en Para, el cual â su 
turno debe trasmitirla por cable ai Gobierno y â las Legacio-nes 
en Londres y en Rio. Por parte suya, este su amigo y corres- 
ponsal, encargô también al Para- la trasmision cablegrafiai de 
igual UiOticia â «El Heraldo». 

Cuatro dfas mâs trascurrieix)n hasta el 27 de septiembre, dîa 
en qiie al fin vimos Uegjar al puerto de Santa Êé la lancha 
«César» â cuyo bordo venia una parte del personal de nuestia 
Comisiôn y todo el de la bmsilera. 

Para seguir nuevamente los pasos de las Comisiones, debo 
recordar à mis lectores, la situaciôn que ambas tenfan cuando 
escribi mi anlerior correspondencia. La nuestra, que habfa 
partido del rfo Batân el 24 de junio, llegô al puestO' inmediato 
el 3 de julio, y proseguiô su viaje hasta las nacientes sin 
detenerse ya â espéra r â la Comisiôn Brasilera. Esta que llegô 
diezmada, desprovista y deschecha al mismo rk) Batân el 9 
de julio, recibiô la intimaciôn peioiana de que ya me ocupé. 
Segûn noticias del facultativo que volviô de dLcho lugar, su jefe 
el doctor Cruls, habfa resuelto acatar la intimaciôn del Peni. 
suspender la exploraciôn y vol ver â Manaos. Estas informii- 
cionies, me indujeron â dar como se lo comuniqué a U., por 
fracasada la misiôn de la Comisiôn brasilera. Por' fortuna 
nuestra, las cosas tomaron otro rumbo y ya en posfesiôn de 
dates reoogidos en fuentes directas, puedo asfegurar, que efecti- 
vamente la opinion de todo el personal brasileix), (el doctor 
Cruls, es belga) se habfa pronunciado en favor del regreso^ 
invocando la necesidad de evitar las complicaciones intema- 
donades qae podfan ocasionar el desconocimiento ô la pei*sis- 
tencia de las protestas peruanas. Mâs, el sentimiento del 
compromiso ootitraido, los eslimulos de^l deber profesional . 
la Clara inluiciôn de las consecuencias, v el ofrecimiento. 
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<|m' inediante raiia le hicicra el si»nor Balliviân. de vfveres J. 
otn)s auxilios, deteniiinaroTi al doctor Cruls, â oontinuâr «ÎTi* 
marcha hasta ix^uriinie c^ la .Collusion boliviana. Feliz determll^.^ 
iiaciôn, senor Dircclor, que nos ha permitido obtener eau^-.- 
probacioiH^s lécnieo — graficas, eompletas y (Jefinilivas, aûtoîiv 
zadas y N-alonulas por la intorvenciôn honrada é impegneitJI^V 
<lel respolable dcK-lor (huis. ^oi'- 

VA 2 de agosto lu\ier()n anil)iis (h)inisioncs la satisfacciôn if 
reuiui*se en las niisnias nacientes 6 cabeeenis del Yavâijj^^ 
es deeir, en el térniino de los iiltinios eontrafuertes andiiMJtfi 
<iue al nioiir en las llanuras del valle aniazônico, ibfmfùà,^' 
i'isjH'ios levanliiniienlos <|ue dejan caer en casciidas el prirae'p .v\ 
caudal en (juc lonia eueii)o el rlo Yaeciuirana. l'na de aqueOaâ^ ; 
easeadas, alla de 37 métros, fné denominada «General Pàndo»^--! 
y otni inmediala <le menos elcvaeion, ])eix), de mayor voltiineB '. 
de agua, recibiô el nombiv de «Camix) Salles». Ambas Comi- 
siones organiziiron sus eam|)ament(:s en las proximîdades de. 
a((uellas vertientes, euyos alrededores. prolongaeiones y bifurcà- 
cjont^, fiieix)n reeonidas, oxaminadas y exploradas eon trabajô 
lan dilîf»enle eonio minuciv)so. Kn esia tarea y en las obs^^a- 
ciones, astronomieas necesaiias para fijar la posieicn geogrâficft 
del lugar. se eniplearon jnds de 20 dfas hasta gue de&pués' de 
<il)teniM' residtados e'xactos y concordantes, se fijô pbr ambas Co- 
misiones el ^marco» definitivo. Consiste este en un gran tn>nop 
lahrado que se planlô cou la orientaciôn y las inscripcdoines de) 
cask), el (lia 2 de agostto, al pie mismo del murallôn rocalloBO, pôr 
cuyas cortaduras se descuelgan las primeras veilienles del Ya- 
vary. lista, mas que atiuella senal servira en lo sucesivo dehito 
natural é imiH'reccdeio en el Ifmile coniûn d las ires nacionés 
que de allî arracau las lîiieas de sus remotas fronteras. Las. 
coordenadas gw)graficas dicmn el siguiente resultado : — I^titud 
sur:— 7«M)'.55'\:i Lon-iiud (X^te de Greenvich— 73« 47',30",6. 
■ — Siete actas, claïas. extcnsas v minucios4is docimientan los 
Irabiijos llevados a lénuin:) por la Comisiôn Alixta Cnils-Balli- 
\ian de 1901. 



l'xaminemos las iiulicaciones técniciis (fue obtuvieron las dos 
Comisiones anleiiorcs. La de Blak-Teffé en 1871, diô como 
Lalilud Sur 7<>, 1' 17",r), y como Longltiid Oeste de Greenwiche, 
71", 8\27"1. La de 1897 encomendada al Sr. Cunha — Gômez, 
(iio : lalilud Sur, 7", U', 18" 1. y la Ijongiliid Ocste Gi-eenwiche. 
7i)<>, 17', 41",."). acùsando en consecuencia, la difeiencia de 10', 
31". en la latilud. respecto de la posiciôn fijada en 1871. 

Creo halxîr dicho a U. en otra ocasiôn que la oticiosa Comi- 
siôn (ainha-Gomez, tue cnviada con motivo de habei'se de- 
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lïunciiido por d Gomisario Taumamrgo iJfc A(«bedb un err[>r 
«MisLderable comelido en la ubicaciôn de las nacîentes del 
Yavary, por los Comisionados Blak-Tdfllé. Adiemâs, se hizo 
oecesariu. complacer Ips apasionatlas réclama clones de) Iistiido 
de Amazones, cuyo erai'io sufragô ios gastos de la expediciôn. 

Sorpreode, pues, una vez conocidos los rcsultados que acabau 
de obtenerse. c6mo el -Sr. Cuiiha-Gômez que llegâ â las mismas 
vertieulcs cncontradas por la acLual Comision Mixla, hubiera 
podïdo incurrïr en un error de calcule que por su imporlKncia 
podria calificarse de eraBo. El dilema es crudo. pera inévitable 



investigaciones ' 
1 precisarlas; por el con- 
e esta, liabrâ de conSesarse 

a que las coordcaïadas que 
1 la latilud, justamentc 



para él : si hubo pivbidad 
le taltô compe^encia profesional par 
Irario, si se sostiene que no carecia c 
forzoGUntente que le faltô aquella. 

Comparando estes rcsultados. se no 
acaban de obtencrse. rcpresenlan pai 

lérmîno medio entre las dos anleiiores : de suerte que para al- 
Cfmzar una nectificaciôn de 5',37"8. que en Ifnea recta re- 
presentan eproxiniadamcnle cinco millas y média sobre un 
territorio inculto, desieilo y renMrtisimiO; Bol (■via ha sido obli- 
gada & ^s^r cerca de medio milbân de pews. â perder al- 
ignas e^dsteiicias [siete hasta este nimnenlo] y â sf^onar las 
trate.*: y lOdos los ©nliorpecimieiitos wiTisigtiÎCTilies âla indeter- 
tninactân de fronteras. RI Brasil ton menos «icrificioS' pecuna- 
rios, ha visto extinguirse casi una tereera partti de! personal de 
su Comision, habie^ido soportudn el resta muchas pcivaciones 
y enfermedaades. Bien decla â mis leclores, que (îescartando 
propâsitoH y eitipei^tativas inconfesaWee. el controvertîdo asunlo 
ito mercla las diligenrias de una vigUi lU ujos. 

Para Botivis. que sosluvo la validez de la demarcaciôn de 
1874, entre el Brasil y el Perù ; que invocô el arbilraje, des- 
deîlosamente rechazado por bZ pais de los arlitrajes ; que I1ev<i 
«u sometiniiento al impeiio de circunstancias apremiantes. 
hasta proponer la aceplaciôn defîniliva de la Ifnea Cunha- 
Gâme/: para Bolivia, consireftida y vWttntada: el-'«5ultado 
flbtenido, importa no s61o la confirmation de sus derechOB 
territoriales, sinô lanibién el abono expllcilo de las hindadas 
■y razoïmMes ■■esistencias que <ipuSo S la nueva é inneeesaria 
exploraciân. Paré et Perû que invocando la autoridad de loS 
■hochos conSumados, proteslô, en juslicia comlTa la insAlila 
aîôn de sus fronteras, ese nuevo resullado signiRca una repa 
■don beneticiosa. pues cl error comprobado 
fi^da por las Comisiones de 1,874, représenta una cxtensién 
traritorial de basiante importoncia. Parala i Brasil..,.. lo aeae- 
cîdo vale conio una sanciùn cuya trascendencia moral, no seVii 
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dâbÀdamente apreciada, sinô cuando se expongan y demuestren 
todas sus fateias y maipiiavelismos, 

•■'• * * 

La Comisiôn peruana enviada de Iquitos hasta las nacientes 
dcl Yavary, se componia dcl Sub-prefecto sefior Vilîar, del 
técnico Dr. Enriqwe Espinar y de un piquele de. 1§ hombres. 
Todos ellos sigueron. muy de cerca los trabajos y la explora - 
dàn de la Coîmisîôn Mîxta. Comunscada la intimaciôn â los 
JefeSj sefiores Cruls y Balïiviân creyeron estos que llegando 
é la latitud de 7», 1' 17" 5. fîjada en 1874, se habm hecho 
efectiTa la conminatorfa de m> p€frmi1ir sHi ingreso en territo- 
rio jpcruano, 6 cuando menos, que se hubiera renovado- !a 
protesta. Mas, contra estas prévision)^ d técràco seiftor Esphiar, 
.'ie concrète é Uevar sus investigaciones à las vertientes recono- 
eidas y aun acusé la conformidad de sus câlculos oon los de la 
Comisiôn Mixta. 

Es digno de observarse que en la nota ù olicio intimatorios 
cl Sub|>reiecto de Iquitos déclara que habiendo sabido oon 
sorpresa.,. que el personal de ambas Comisiones se proponCa 
ilevar à cabo la innecesaria exploraciôn del Isrs nacientes de 
YaVaty, crefa cumplir un deber impuesto por su investidlura de 
Siib-prefecto de la Proviaicia, en que s<e eîectuaba la e'xploraciôn, 
oponiéndose al ingreso de dichas Comisiones en territorio 
c!el Perù. Falta saber si- la cautdosa precaucién die no nom- 
brar â«u Gobiemo fué s'ujerida por esDe mismo, 6 es enefecto, 
confesién sincera de aquel funcionario. Queda para cuaLquier 
cvento, el derecho de invocar el testimonio de las autoridades 
pemanas que presenciaron la exploraciôn. 

Un cûmulo de circunstancias invencibles diô carâcler cosmo- 
polita al Personal de nuestra Comisiôn. Solo- el Jefe y el 
Secretario son boliviancs; jiQS dos Ingenieros, el médico y un 
sirvienle ingleses; el director prâctico y dos marineros fran- 
ccses; el mayordomo, dos carpinteros y cuatro tripulantes 
espanoles; hay ademàs dos ilalianos y tres porlugueses. El 
rcsto se componia dé brasileros, llegando el total é 45 indivi- 
duos. 

El Jefe Sr. Adolfo Balliviân, penetrado de la magnitud é 
importancia de su encargp, ha sabido cumplirlo con voluntad 
firme y animosa. A un espfritu previsor que abarca todos 
los delalles de organizaciôn, une un carâcter culto é insinuante 
que armonizando genialidades y temperamentos, mantuvo sin 
choques ni violencias la unidad y la eficacia de la acciôn 
comûn. Sagaz en la dificultades y persévérante en'cl esfuerzo, 
llegô hasta el fin, prestando asi scrvicîo valiovso â su pals y 
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honrando al propfo tiempo, su ilustre apellido. Habien!>à<> 
encontrado, al volver, enfemio y un tanto desanimado el 
Personal de la Lancha «BoUvia», encallada hace cuatro meses 
en el Jacc^uîrana, se ha impuesta el penoso deber de quedar 
en e&, e^^rando una crecientie qiue la ponga â fPote. Mucha 
sera su buena suerte si conserva sti salud, sometida ya sometida 
à duras pruebas durante la exploracién. 

Mr. Carlos- Satchell, buen sei*vidor de Bolivia y probada 
competencla cientffica presto también esta vez, â la Comisiôn, 
sus conocimientos de técnico y sus experiencias de explorador. 
Entre los demâs miembros ingleses iguaJmente conîsagradbs al 
deber, merece pârrafo especial el Médaco Dr. J. L. Fox. . . 

Es alto, del^do, despix)visto de hoinbros; sus piernas largas 
i flâxidas acaban en dos pies nudovsos y grandes co-mo embar- 
caciones, y sostienen un cuerpo que paï-ece siempre vestid-o 
de ropas ajenas. jTan derengado y contrahecho esl Se ocultan 
bajo esta antiestélica apariencia un sabio y un abnegado. Ni 
uno sôk) de los que perecieron muriô estando sometido a sus 
cuîdados, ni hubo enfemio de los muchos que tratô que nd 
hubiera recobrado en brève la salud. Cuando tenfa un caso 
grave, y los luvo casi siempre, no comfa, ni dormfa, ni dcscan- 
saba. Después del facultativo expeilo y vigilante, aparecîa el 
enfermero diligente lavando heridas, haciendo masajes y prc- 
parando, en persona, pociones, unturas y alimentos. Durante 
los penosos viajes en canoa, llevaba en la suya hasla dos y 
très enfermos cuyo cuidado no olvidaba un momento. Vclis 
uoîisy el paeiente que i'eclamal)a inedicaciôn enérjicay opoi-tuna,. 
len'fa, que recibir drogas ô alimentos en la forma y cantidàd 
pi-escritas por él, sin eseusa, sin demora, sin queja, ni observa- 
ciôn alguna, dados por él y tomados 6 ingeridos en presencia 
de él. Mano de Hicrro, le llamaban los tripulantes, al mismo 
Uemso que la querfan, le respetaban y le obedeclan. Su salad 
y su lorteleza parecian también de hierro, no obstante de que 
para su persona prescindfa de todo régimen y cuidado. Si 
ulgûn tripulante desfallecfa, tomaba su higar y remaba hora 
ii^as horas expuesto â los rayios de un sol incwidiario; si^algûn 
accidente detenfa la embarcaciôn, saltaba el primero al rio, y 
con el agua al cueUo trabajaba como el que mâs. Hubo noche 
en que oyendo tocer â un tripulante que se habfa resfriado, 
se levantô de su cama, recojiô sus cobijas abrigô en ellas al 
enfermo y pasô d resto de la noche en pié. Puede asegurarse 
que el no haber tenido la Comisiôn pérdida alguna durante la 
exploraciôn, (los fallecimientos ocurrieron à bordo de la 
KBoîivia» encalïada) se debe exclusivamente â la asistencia 
inédica del Dr. Fox. 

PersOTialmente he oido declarar al Dr. Cruls, Jefe de la 
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(ioinLsiôii Bnisilera, que debia su \ida amenazada de grave 
enfennedad. â la ciencia y euidados de aquel keultativo. En 
este moniento y apesar de las fatijgas pasadas, se dispone â 
volver desde este punto al Jacquirana [20 dias de \iajej para 
atender al Sr. BalHviân y personal que quedô en la «Bolivia». 
Reconociendo que los servicios del Dr. F. L. Fox, han sobre- 
pasado las imposiciones del coniproniiso contraido, pediifa pa- 
rçi él al ^bierno de Boli\ia alguna seîial de prorerhoëo y justicie- 
reconocimieiito. 



Jtlii la actualidad es preocupaciôn dominante del Ingeniero 
seilor Satchelly del Secretario de la Comisiôn, enviar vfveres, 
drogas, etc., al seftor Balliviân y demâs personal qjue ha que- 
dado en la lancha «Bolivia» encallada en medio Jacquirana. 
Con alguna dificultad se ha conseguido un pe<iueno remolcador 
que por su escaso calado podrâ remontar dicho rfo, conducien- 
do un batelôn hasta encontrar la «Boli\ia». El médico doctor 
Fox, un maquinista inglés y dos sirvienles partirân dentro de 
dos 6 très dfas. j Quiera el Cielo fa\x>recer esta nueva expedi- 
ciôn, y que hasta fines del présente mes, se encuentre en 
JNlanaos, reunido todo el personal de la Comisiôn, libre de 
peligix)s y èscento de las dolencias.que han dado siniestro re- 
nombre al Yavarv. 

* 

• 

De eonformidad al protocolo de 30 de octubre de 1899, y en 
cumplimiento de expresas instrucciones que le fueron tras- 
mitidas, la Comisiôn boliviana invilô â la brasilera al celebrarse 
las primeras sesiones en el Para, â acordar que verificadas las 
iiacientes del Yavar\, se procederia â la demarcaciôn de la linea 
général de fronlera. Habiendo deelarado el doctor Cruls que sus 
instrucciones solo se referîan â la exploraeiôn de las nacientes, 
el seiîor Balliviân, hizo oonstar en acta, qiue en caso de no 
condirrir la Goriïisiôn brasilera â continuar dicha demarcaciôn, 
procederia â efectuarla la boliviana, sôla y aisladamente. 

En meritô de esta declaraciôn, y terminada oomo se halla la 
tarea prévia impuesta â la Comisiôn Mixta, el Jefe de la nueslra., 
tiene impartidas al. Ingeniero seftor SatchelJ, las instrucciones 
necesarias para disponer en Manaos la prosecusiôn de los tra- 
bajos demarcatorios en cl alto Juruâ; mâs como se halla pen- 
diente la negativa del Jefe de la Comisiôn brasilera y como 
su personal se encuentra inhâbil y despei-so, es de suponer 
que el Gobierno Fédéral Imte de postergar la prosecuciôn 
de aquellos ti-abajos. ^.Insistira en llevarlos â términoi nuestio 
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Gobiemo ? Tal es nuestix> derecho y nuestix> inlerés ; pera, coii- 
viene tomar en cuenta las resisiteneias del Brasil y prévenir 
cuaîtesquiera conleslaciones qne post facto pudiera suscilarnos la 
a\iesa facUncUa del Canciller Magàlhaes. 



Reparando los desmedros fisioos causados por las privaciones 
eu lodo e\ Personal Uegado de las naeientes, se encuentran 
Mr. Satchell y conipafleros, espei*ando en este lugar, el paso 
de algûn vapor que pueda conducirlos a ManaoG. Los nuevos 
recui-sos traidos por el Secrelario y su prévision de escalonarlos 
convenientemente, han provislo non amplitud y oportunidad â 
las apremianles necesidades de toda la Comisiôn. 

Hasta la prôxinia se despide del senor Director, muy cordial^ 

mente su amigo y corresponsal. — 

Juan del Valle. 

f 
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A borde del «Chili», febrero 4 de 1902. 

Srmr Director de «El Heraldo»^. 

Cochahamba. 

Otio rumbos. — Las Cômisioncs de Limites;. — Llegada A Ma- 
naos; se postergan los Irabajos; personal de la boJiviana ; 
juicios de la prensa; probable réunion de Comisarios.— 
La lanchas «Iris» y «Bolivia». — -Comercio de ininsilo.- - 
Obstruccionisrmo absurdo, aduanas intermedias. — Ser 6 no 
ser. — Nueva Delegaciôn. — En las coslas de Africa. - Rc- 
cuerdos 6 impresiones. — Frcnle î^ Lisboa. 

Ml recordado amigo : 

No se si mis anteiiores corre'jpondencias llegaron â ma- 
nos de U., pues, creo que siendo esa la mayor difficullad, 
dadas las |djistancias é inconvenientes que se inlerponfan en- 
tre nosptros, lo de publicarse aquellas era faeilidad con que 
yo podfa contar no siendo posible que me faltara la habi- 
tuai y muy cortez acogida de «El Heraldo». 

Para ordenar mis recuervlos y poder ti'asmitfrselos, reanU- 
dando relatos anteriores, me instalo d popa del lin do pa- 



• Véase los niimeros corrcspondicnles al 8. \) y 10 (U* Ahril de 1U02. 
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<Iiiel>ot («Chili» ^ de Messageries Maritimes, en el cual me 
embarqué haoo cuatro dfas en Rk> Janeiro, ooo desUnOi â £ur- 
deo2k. prévia escala en Dakar y en lisboa. — Llenados en 
Amazonas mis comprimisos onciales, es consecikencvBL de ellos 
mismos, este via je que eolma mis desfeos, al propio tietnpo. 
que me lLe\'a hâcia regiones cuyos climas habrân. de reparar, 
en brève, la anémia y otros trastarnos que me han causado 
los riffores y las privaciones de las playas amazônîcas. 

* * 

l'enninada con el resultado que se conoce la exploraciôn 
de las nacientes del Yavarf, las dos comisiones que descendle- 
ron juntas bas ta Remate de Maies, 6 sea la desembocadura 
del Yavari en el Solimoes, se separaron e(n este higar, el 
dfa 30 de septiembre ùltimo. La brasilefla con su personal 
intègre, bajô basta Manaos, à bordo de un aviso de gueiTu 
que \ino â su encuentro. l'na parte de la boliviana, con el 
Comisario técnico Mr. Satchell, quedô esperando algûn vapor 
en una barraca de aqiuel rîo, mientras otra parte, detenida â 
bordo de la lancha «BoKvia», con. el Jefe seflor Balliviân, espe- 
raba una cresciente para descencter él Rîo Jacqulrana. Guaado 
al cabo de qui née dfas llegaron Mr. Satchell y compafteros â 
Manaos, supieron con sentîmiento, que el Jefe de la Comisiôn 
brasilefla cediendo â la necesidad d^ reparar su salud, habîa 
ya partido para Rio, dejando pendientes ciertos trabajos com- 
plementarios, que se habîa acordado finalizar en aquel puerto. 

En ejecuciôn de las ôrdenes trasmitidas por el Gobierno a 
nuestni Comisiônn, su jefe comunicô â Mr. Satchell las ins- 
liucciones neccsarias para disponer en Manaos la prosecuciôn 
de los trabajos demarcatorios en el alto Juruâ, operaciones 
que podrfan llevarse é lérmino aisladamente por la Comisi6n 
boliviana, siempre que no quisiese 6 no pudiese concurrir a 
ellas la brasilera, segûn lo paclado eni flos protocoles de 
30 de octubre de 1899, y !«. de agosto de 1900. Mâs, si bien 
nuestro personal, aunque no del todo sano, estaba dis'puesta 
â empi-ender nuevos viajes fluviales, era preciso considerar 
que la pérdida del vapor «General Pando», debfa hacer mes 
diffcil y dispendiosa la nueva expîoraciôn, Comprendiéndoîo 
asi el Gobierno contesté à la consulta de Mr. Satchell, suspeii- 
diendo los trabajos prcyectados hasta mejor oportunidad. 

Resuelto este punto quedaron en Manaos, Mr. Satchell y 
compafteros, viendo pasar unos tras oti'os, y cada vez con 
mayor ansiedad, los dfas que trascurrîan sin traer noticia al- 
guna del senor BallÎNiân y los suyos, detenidos en medio 
Jacqulrana. Alli, â bordo de la «Bolivia» encallada cerca de 
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una' ptaya pantanossi'/ occurieron todos los faHecimîentos del 
peisonal : allf mismo en la prôxima harraca/ iTïonsumaron los 
bârbaros la cruel matanza de quince personas : ademâs, cirâTido 
8© dividiiô '%1 personal, los que quedaron en la «Bo^ivia», 
oontsiban con muy pocas subsist^icias y era de temer que 
fardasen en Uegar hasta e)la los auxîlios recîéntemente en- 
viados. En' medio â estas incertidumbres, la bajante continua 
de las aguas del rfo Negro, era indScîo siniestrj de que 
postergândosc las crecientes de la eistaciôn, se prolongarfa 
también por tiempo indefinido la permanencia de la «Baîivia» 
en el mermado caudal del Jacquirana. 

i Con que placer vîmos al caer el triste crepûscuk> . del 
trislfeimo dfa de difuntos, entrar en el puerio, despleg^ndo 
al vient» n^estros coK>res nacionales la muy esperada, la 
simpâtica «Bolivia». — Sano fuerte y siempre animoso, venfa â 
bordo, el seftor Balliviân con todos sus eoittpafienL)s. 



Anolo en seguida, algunas de las frases que la prensa 
de Manaos dedicô al doctor Crufcs à- su Uegada â dicho puerto. 
^-«Es una patrafta que las Comisiones hubieran Uegado â 
«las nacientes del Javarf. — No puede darse valor alguno â. 
«los trabajos de un aventurero advenedia> (el doctor Cruls, es 
« belga) que jamâs podfa sentir la inspiraciones del patriotismo 
«nacional. El oro de BoMvia ha comprado este éxito. — Seré 
«necesario repetir la exploraciôn encomendândola al mérito y 
« â la probidad de un nacional, etc., etc.». 

Acaso créera el senor Director, que solo la estulticia uni- 
da c^ la plebeya inci^^!idad, podfan producirse en semé jante 
forma ; pues, sepan mis leclores que tal es la opinion gênerai - 
mente aceptada y sustentada en la Capital del Estado de Amazo- 
nas. A la Uegada de la Comisiôn boliviana, se le dijo también 
â manera de cumplimiento, que habia negado grofieramentc 
sus auxilios â la brasilefia. — Diferimos bastanle de aquellas 
gentes para mentar sequiera cuânio hizo niiestra Comisiôn 
en favor de sus ciolt^gas sacrificados al hambi*e y â las enferme- 
dades por la incuria y las estrecheces de.su Gobierno. Mâs de 
un documenlo, fuera de respetables alestados, demoslrarfan en 
su caso, la verdad de lo acaecido en aquellas supreincts 
circunstancias. 

* * 

Poco después, se embarcamn para Europa, todos los miem- 
bros jiDj^eses del personal técnico, lo mismo que un carpintero. 
un occinero y très sirvientes e^pa noies, que fueron contratados 
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alH con cargo de pagar su regrejx). Queelaron en Para et- Jefe 
y Secretario, ooupados de li<;[uidàr y cancelar cuentas del 
pereonal suballerno y de poner en orden los libros, actas y 
demâs documentos oficiales de la Comisiôn. Terminado este^ 
irabajo se embarcô â isUi turno para Kuropa el senor Ballaviân 
llevàndo consigo las cuentas y el informe, que de acuerdo con 
la Legaciôn en Tendres, habrân de publicarse en brève. El 
vSecretario quedô encai^do de poner en manos de nuestix> 
Ministro en rfo las actas l^alizadas, y de aoordar con el doc- 
lor Cruls, el modo <le cambiar los libros que conlienen los 
originales para ser suscritas por los Comisarios. 

Habiendo quedado pendiente la comparaciôn de los datos 
obtenidos aisladamente por atnbas comislones, â cerca de 
las coordenadas gjeogrâficas de Tabatinga y de la confluencia 
de los rfos Galvez y Jaqaiirina, manifesté el doctor Cruls, que 
sus câlculos diferian de los açusados por nues Ira Comisiôn, y 
que aun cuando esas diferencias eran mfnimas, crfa él que 
era indispensable, el acuerdo personal con su co(!eg)a para 
adoptar el promedio y sentar el acta de la definitiva ubicadôn 
de aquellos puntos. 

Habiendo propuesto el Secretario que se llenaran esas for- 
malidades por medio de notas auténticas que se adjuntarian 
â los re&pectivos libros de Actas, repuso el Jefe de la Comi- 
siôn brasilefia, que careciendo de facultad para resolver por 
sf solo el asîunto, se reservaba conls*ultarlo con su Gobiemo. La 
opinion de ésle se pronunciô en sentido de ser absolutia- 
mente jieccvsaria la concurrencia personal de ambos Comisa- 
rios, para ultimar con todas las formaïidades del caso, las dili- 
gencias pendientes. Mientras se acuerda con nuestro Ministro 
en Rio el modo de evitar nuevos \iajes â nuestro personal, 
el Secretario llevarâ à Londres los pianos, las observaciones y 
los datos numérieos relatives â las diferencias acusadas, los 
mismos que deberôn ser revisados por nuestro Comisario 
técnico. 



Creo ya haber contado t4 mis lectcres las audaces hazafias de 
la ùnica embarcaciôn con que contaban laâ tix)pas bolivianas, 
sitiadas y amenazadas de todos lados por los i-evoluciona- 
rios del Acre. — Fué, pues, en aquellos aprietos, ayiso' rc^pido, 
traspoiie impagable é invicta canonera, la lancbita «Iiis», que 
me tocô ver en Para sobre el puente de un vapor inglés en 
via je é Hamburgo. Cuântos miles de melladuras causaclas por 
las balas enemigas mostraba en su casco de aceix) la diminuta 
embarcaciôn ! 

No menos meritorios fueix>n los serncic.s que ])restô â la 
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Comisiôn de Limites, la «Boliviav, preciosa lancha de doble 
matpiînaria, casco de acero, cômoda instalaciôn y buen andar.. 
Reparados los. ligeros desperfectcs con que voïviera de la 
exploraciôn, ha sido enviada al Acre por el Secrelario de la 
Comisiôn. Con la «Bolivia», una otra peqjuefta llamada «Andrés, 
Munoz» y la «Iris» que estarâ de vuelta muy luego, tendra la^ 
Delegaciôn los medios de hacer la policfa y vigilancia en todo 
el rio Acre.. 



Ya dije â U. senor Dii-ector que nuestro comercio de 
Irânsito se desenvol via venciendo penosamente las toi-pes resis- 
tencias del Gobierno Fédéral, si se trata de las importaciones 
y superando oon sacrificios pecuniarios, las zanudas hostilidades . 
del Gobierno Estadoal de Amazonas, en ïo relativo â las exptMr- 
tadones. El solo hecho de haber consolidado nuestra soberania 
en èl Acre, nos daba implfcitamente el derecho de trânsito 
que el Brasil se empena en considerar como un favor generosa- 
menle dispensado. Establecida le aduana de Puerto Aïonso, 
nombre el Brasil un Consul General en dicho puerto, acto- que 
importa el reconocimiento explfcito del dominio' nacional y 
de la organizaciôn légal de las servicios pûblicos de Bolivia 
en aquellos territorios. 

Podia creerse, y asi debfa ser, en efecto, que de este mipdo 
modo quedaban definitivamente establecidas nuestras relaciones 
comerdales y debidamente garantizada nuestra libre cornu nica- 
ci6n. — No tal, senor Director. 

El Gobierno del Brasil, prétende reservarse, juzqice ad etemuni, . 
el derecho de apretar 6 aflojar segun le convenga, el nudoi 
corredizo que soporta nuestro oomercio- de trAnsito oprimido 
y obhibido por la tenaz clausura del rio Purùs â las naves 
mercantes extranjeras. Con tal propôsito, exige que nuestro; 
Ministro en Rio, recabe del Ministerio respectivo, una licencia 
prévia, para el despacho de vapores al Acre por las aduanas 
del Para y de Manaos. 

Y téngase en cuenta, que todo ese comercio^ absolutamenle 
todo, se hace por sùbditos brasileros 6 portugueses nacionali- 
zados, y que la goma intégra del Acre, soliviada de los gravâme- 
nes é impuestos que pagia la brasilera, sirve para saïdar con 
N'enta ja las obligacionies del comercio fallido de aquellas pîazas. 
Résulta pues, que para beneficiar con nuestros propios produc- 
îos el comercio y las linanzas de este pais, necesitamos pedirle 

l'endidamente, su veniagraciosa y generosa i^No son al^urdas 

esas reslricciones ? ^ No es humilliante nuestra situaciôn ? 

Nuestro comercio de exportaciôn, 6 sea la salida de la' 
goma explotada en el Acre, tiene que superar mayores re- 
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sistencias al pasar por la oficiosa y prevenida frscalizaeién 
de las autoridades locales de Ma naos. A pesar de que para 
lofl efectos del libre transite) basta de confonnidad al artfcolo 
60. del Prt>Kx3ok> de 30 de octubre âe 1899, ta oertificaciôn de 
procedencia, expedida por el Consul brasilero en Puerto Alonso^ 
el Gobemador de Amazonas, exige â los exportadores de la 
goma boliviana, la fie) observancia de los Reglamentos inte- 
riores del Esiado, que de ninguna manera pueden obligar â 
Bolivia, cu}'as relaciones comerciakes cou el Brasil se rigen 
por sus acuerdos diplomâticos. Prescindiendo de los comisos 
por pretendidos oontrabandos, bastan las multas abrumadoras 
aplicadai siempre en su maximum (1res eootos, Bs. 1,30Q) por 
la falla mâsleve, para perjudicar, intimidar y retraer é nucstro 
comerck) de exportaciôn. Firme en su parti pris, el Gobernador 
de Ma naos, cerrô puertas y ofdos â toda observaeiôn 6 reclama- 
ci6n fundada en su falta de autoridad y poder para intervenir 
en el transite extranjero. 
• Tal era hasta hace peso la situaciôn de violeneia en qu^ se 
eneontraba también el comerck) de trénsito del Pferû» res- 
pecto del Brasil, hasta que el Gobierno y los négociantes 
'de Iquitos, dieron facilidades y ventajas é una eompaftfa in- 
glesa que tiene la concesiôn de establecer y explôtar una 
linea de vapores entre aquel puerto y algunos de Europa. 
Cambiaron de tal suerte los papeles que el Gerente de la 
Compafiia negô rotuîndamente al Gobe(rna(ior de Amazonas, 
hasla la comunicaciôn de dîatos estadîstioos, que él enten- 
dfa no deber Ira.smitir sino â las autoridades fédérales. Per- 
sonalmente he visto navegar los paquetes ingleses en aguas 
del Solimoes y he presenciado el rendido sometimiento de 
las autoridades brasileras, â la voîuntad siempre impositiVa 
de los hijos de Albion. ^Qué podemos hacer en prô de 
nuestros legitimos derachos, nosos*ros que ni soinos rubios, 
ni tenemos el seflorio de ningùn mar grande ni chico ? 



Âcrescen estas trabas v ombarazos, ouando se considéra 
la singulai situaciôn de! rîo Acre, cuya navegaciôn es tempo- 
rot y las desventajas de Puerto Alonso, para el normal funcio- 
nnmiento de su aduana. No siendo navegable aquel rlo sino 
durante les meses que trascurren de dicîembre â abril inclu- 
sive, los vapores que parten del Para y de Manaos, dispo- 
nen apeiias del tiempo preciso para. hacer dos viajes al Acre 
y sus altos attuentes, y volver trayendo goma. De suerte, que 
de- inmediato, y acaso por mucho tiempo, sera materialmente 
imposible practicar la verificaciôn y avalùo de las mercaderias 
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importadas pues, que p>ara oonseguirlo serfa necesario faei- 
IHar la descai^, oomstruyeridb mueîtes, dioks yvasios alma- 
cenes, ^ ademâs crear un ipersonal numeroso de empleados 
capaz de llenar en tiempo brevfsimo q* no perjudique al 
comercio, todas las formalidades aduaneras. 

En presencia de estas dificultades, se ha aeordado eobrar 
los derechos de importaciôn ad valorem y solo en vista de las 
facturas consulares. 

Las cuotas coiTespondientes y transitoriamente fijadas, son 
las 3iguientes : 20 o/o sobre toda mercaderia directamente im- 
portada del extranjero; 15 o/o sobre toda mercaderfa manufac- 
turada en el Brasil y 10 o/o sobre lodos l'os productos brasileros 
destinados â la alimentaciôn. Esta medida y las instrucciones 
oomplementarias para el despacho de las importaciones.ipor 
Ips Çonsulados del Para y de Manaos, fueron acordadais por 
la Agencia Finenciera, y han sido aprobadas y confirmàdas 
por el Gobiemo. 

Bien se comprende que lai procedimiento, impuesto pof las 
circunstaneias, uo satisface los fines de la administraciôn fiscal y 
ca^usa por otra parte, crecidos djestnedros â las rentas pacio- 
nales; para evitar uno y otro inoonveniente, la Agenda Finsta- 
ciera sometiô â la oonsideraciôn del Gobiemo y de la Le- 
gaciôn en Rio un proyecto de Ccnvenciôn Comercial négociable 
entre el Brasil v Bolivia i mediante la cual tendrîa esta la 
faculdad de establecer en los puertos del Para y de Manaos 
una Aduana intermedia, (llamada aqui entreposto) destiuada 
al dep6sito, vérification i avalùo de todas las mercaderfas en 
trânsito â Bolivia. A pesar de que la ejecuciôn de este proyecto, 
lejos de perjudicar al Brasil, servir ia para ampararlo del eon- 
trabando, juzgo, que dadas sus propensiociones cbstriiccinis- 
tas, no séria aprobada sinô en oo-ticISciones onérosas y de 
i^estriccidn inaceptable para nuestros propôsitos. 

Debîendo efectuarse por lîempo indefinido la cobranza de 
los derechos sobre las importaciones, s6la ad mhrem i sin 
otra documentaciôn que las Facturas Consulares, es de pré- 
cision i garantia, nombrar Cônsules extranjeros de honora- 
bilidad comprobada, i aun mejor, enviar nacionales â Ham- 
burgo, Génova, Lisboa, Oporto, Liverpood y Nueva-Vork, puer- 
tos de prooedencia de las niercaderlas destinadas fi los consu- 
mos del Acre. 



Desde las énormes concesiones de 1,867 hasta la actual pc- 
nosa oGupaciôn del Acre, hemos sîdo magnânimos, pacî^ites 
i generosos, asi al discutir diplomâticamente nuestras contes- 
taciones territoriales, como al repeïer con las armas las agre- 
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.sioncs i perfidias de un enemigo ciiiel y cobarde ; i no obstante 
de esta jpolitica q* ha sobrepasado, las inspiraciones de lâ 
prudencia, aûn no hemos conseguido el reconocimiento i res- 
peto de nuestra soberania intégra i libremente ejercilàda en 
aquella parte del territorio boUviano. 

Hay una palabra portugueza, que dicha con oie lia ento- 
naciôn por el brasilero, envuelve una promesa animada de la 
perversa intenciôn de incumplimiento. Si dieen à m<inha, [mana- 
na] el amante mas fiel, à el deudor mas honrado, 6 el polftico 
mas sincero, es seguro que la no\ia quedarâ sin marido, bur- 
lado el acreedor i sin empleo el aspirante. A monha, se le dijo 
S Boli\ia, Icuando se firmô el tratado de 1867 i hasta hace 
cuatro afinos fiié cuerno de la abundancia el Acre para el Brasil ; 
a manha se le ha repetido hoy i hemos poslergado la deli- 
mitaeiôn de fronteras, para que el alto Purùs i el Jurua sigan- 
siendo indefinida mente brasileros; à manha ^ ofreciô su can-" 
l'illeHa, i desde 1896 queda aun pendiente la aprobaciôn del 
tratiMlo que por milagro contemplé clâusulas de beneficio para 
I^Hvia; a manha replicô cuando reclamamos la libre navega- 
ciôn de los rfos que conducen â los altos afluentes del Amazo- 
zonas, i aun no podemos poseer ni una canoa con bandera 
nacional en aguas del Purùs i del Juruâ, i a manha, nos dirân . 
segu rameute si proponemos la ci*eaci6n de aduanas intermedias 
en d Para i Manaos, i el siglo venidéro nos verâ ainda cobrandb 
ad valorem nuestras importaciones. Entre tanto, para Boli-. 
via, cadii uno de estos çl manha, importa nuevos sacrificios 
de vidas, mayores dispendios, la inslabilidad présente, el peli- 
gro y la inseguridad del por venir. 

Yo q' he visto de cerca i he tenido ocasiôn de comprolbar 
las invencible resistencias q' ofrece â nuestra légitima espan-, 
ciôn, la genialidad de este pueblo traduc'da fielmente en la 
politica de interminables postergaciones de su Gobierno, he 
llegado â la firme con\icci6n de que es preciso cortar por 
lo sano. y marchar resueltamente y de una vez, â una so- 
hiciôn que nos Heve en defiTiîtiva â ser ô no ser seîïores yispbev- 
ranos de verdad en aquellos nuevos territorios. El medi'j ya 
esta indicado, y de mi parte lo he sustentado y preconizado 
actuando en el terreno mismo v con entera concicncia de sus 
I esultados : — hacer grandes concesiones al capital extranjero? 
y provocar de este modo la intervenciôn de una naciôn pode- 
îosa en los asuntos pendientes. Si existe de futuix), algûn 
j)eligro pam nuestra integridad, juzgo que la prévision del 
Kstadfsta y los anhelos del patriota, debieran prefeilr el domi- 
nio y las mezclas- de una ràza stijpertior, â la inévitable 
reabsorciôn de la vecindad rehacîa y maleante. 

^ * ^ 
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A mil legada â Rfo Janeiro, encontre detenidos en espéra 
de N'apor para el Norle, al senor Lino Romero, nuevo Dele- 
gado del Gobierno en los territorios de Colonias, & su Sécré- 
ta rio, el doclor Luis Arce, al senor Salvador Campero, Admi- 
nistrador die la Adulaiia de Puerto Alons'o, al doclor LeocacKoi 
Trigo, intendente de Policfa, y à los jôvenes Tristan Romero, 
y Antonio Arce que completan el personal civil. La actividad 
y expCrto criterio de Romero, re^eJlados durante sus làbores 
administrativas, tendrân vasto campo de acciôn en las multi- 
ples y complejas neoesidadèîs del Acite; la pirâctîca ptepara- 
ciôn de Arce, la probidjad y oompettenicia dje Campero., ila 
zagacidad y dulttira dé Trîgo, son con'dicixwies qîue piuestas 
al servicio de sus nobles y patridticos empenos, serân garantia 
de la bue^na administracîôn y el adelantamiento de aqluellas 
regiones, si à ello no se oponen las fiebres y el beri-beri. 

Duro conlo fué el tributo qjue les pa^ra el senor. Gérl es 
Torrico, durante sus funciones de Delegadov encargô al G6ns\il 
del Para, la ejecuciôn de un pedido de animales domés4icos, 
de semillas de legumbi-es, de hortalizas, de frutas tropicales 
y de otros recursos destinados â mejorar la alimentaciôn. Poe y 
antes de salir del Para, vi con satisfacciôn embarcar para 
Pu'erto Alonso^ ocîho vacas con otros tantos terneros y un toro, 
hermosos ejemplares venidos de la isla de Madera; veinticinco 
cameros Lincol, veinte cerdos procedentes de Chicago y algu- 
nos centenares de gallinas, pavos, patos, etc., animales todos 
que se destinarân à la pix)pagaciôn. Se mandaron también, 
convenientemente ncondicionadas varias planlas de naranjos, 
de limoneros, de mangu^eiias, de café, de piiîas, die cana de azù- 
car, etc., etc. ITn pedido posterior de la Agencia Financie- 
ra, propdrçionarâ en brève â la Delegaciôn, edificios de fic- 
rro constriudos para climas tropicales y apropiados à oficinas 
i moiada del personal civil, â duarlel, aduaîna i hospital. Se 
recibirâii también catres con mosquiteros, mueblfes variados, 
mâquinas de hacer hielo, instrtiméntos dJe cirurgia, una botica 
bien provista, i sobre todo> contarân les enfermes con la 
esmerada i eficacfsima asisténcia de aquél doctor Fox, médico 
dé la Comisiôn dé Limites, de quien hablé d V. extensamentc 
en mi anterior correspondencia. iCuân dignos de todo esto 
y de lo demâs que aûn requieren, el clima las privaciones y 
las enfermedades del Acre, son los abnegados servidores de 
Bolivia en sus remotas é ingratas fix)nteras ! 

• • ^ * , . 

* * 

Hece seis dfas que el «Chili» cuya masa de hierro acerlada- 
mente distribuida y compensada, le dâ excepcional estabilidad, 
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scinejando énormes mariposas ilas aspas de los molinçS' 
\iento. i alla, en las lejanias, que se prolongan Jbâdâ': 
Penfnsiila, destacan sus inasas oscuras las sierras alta3. 
dcsfilando d uno i otro flanco del navfo, edificios blaiic 
mjos, do piedra, de mârmol, de fierro: unos remataîi 
cûpulas, otros en terres i agujas, allf se împonen los palacid|^^^' 
y las fortalezas, aquf atraen los; ojos las i^sias los jai 
i los cementerios v en toda la extension de ambas onttaftd 
siempre Uls oolinas, las verdes eolinas que se redondean^ :'i 
los decliNTes, los verdes déclives, que mueren dulcemente ta"] 
h\s aguas del manso rfo, hasta que el vapor se detiene frentè'/^ 
â Lisboa. - j 

<fQuen nào viu Lisboa, nào conhece cohta hoai^ dicen los poi^- 
tugueses, y por eso^lta en la aipital lusitana, diciendo adios! 
al séflor Director, su ami^ y corresponsal. — 

Juan dd Vatle. 



Ma naos, énero 24 1903, 

Srmr Director de «El Tiempo» — Buenos Airest. 

Mâs (le un lercio de siglo ha transcurrido desde 1867, 
(27 de niarzo), ano en que (un tratado de limites, amistad, co- 
niercio, etc., puso fin a la histôrica disputa de las coronas 
espaflola y portuguesa, fijando fronteras entre Bolivia y el 
Brasil. 

A<iej)taudc aquella el ari*anque de su linea divisoria hasta 
las nacienles del Javarv, en la confluencia de los rios Béni 
y Mamor{\ ô sea en los 10o20' de latitud sud, ganô el Brasil 
respeeto de los primiti\x)s tratados de 1750 y 1777, la énorme 
extensidn de cieyi -»*// kiljmetros cuadrados, segiin lo declarô 
el seiïor Dionisio Cerqueira, ex-ministix> de relaciones ex:- 
teriorcs en su discui-so proiitmcbdo el 19 de septiembre de 
1900 en la Câmara de Diputados de este pais. 

Para Bolivia, la aqxiiesencia â seine jante desmedro territo- 
rial, importé eidcmâs, la anulaciéoi de su independencia co- 
mercial y aduanera, pues perdiô la mitad superior del rib 
Madeira, y la mayor y mejor paiie de*! Purûs don todbs sus 
afluentes inferiores. 

No olistante la lésion enortne que compontaba aquiel pactô 
funesto, Bolivia compilé ndiô muy tarde, que la indécision 
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é inslalMldad de sus f renieras habfan acresceniado sus pérdidas. 
Las primeras operaciones comenzaron en 1870 y 1871 y después 
de 4 anos de interregno recomenzaron en 1878. Una nueva 
interrupciôn de 16 aftos, dejô pendientes los trabajos demarca- 
torfos hasta 1894 en que se reanudaron siendo comisario nacio- 
nal por parle de Bolivia, su actual présidente, el enlonces 
coronel José M. Pando y por parle del BrasiJ el ingeniero. 
Sr. Taumaturgo de Acevedo. 

Intencionada y malhadadamenle provocada por este la duda 
acerca de las naeienles del rio Javary, remate oriental de la llnea 
di\isoria, fué necesario verificar por lereera vez la ubicaciôn 
de esas naeienles en 1901. El trabajo de las dos comisionés 
compuestas de personal técnico de probada competencia, con- 
firmo con ligeras recUficaciones una y otra exploraciôn anlerior. 

Con estos antecedéntas que el sefior directo-r puedè comprobar 
en vista del mapa hrasileno que acompano, cabe pregunlar: — 
Si se hallan verificados los dos punlos exlremos de la oblicua 
qiie debcr unir los comienzos dél Madèira con la naciente del 3a^ 
v;\i^, ^.qué fàlla para dar por definiliVamenle fijada la Ifnéa de la 
frQnl;era comûnV Si de esto dépende el deslinde de terrilorfos 
y de sobei-anîas que obligando al respeto reciproco, manten-. 
clrfa la paz y el buen acueïdo entre las dos naciones, ^qué 
falta para conseguir uno y oli-o beneficio? 

Sorprenderâ la simplicidad de ïa respuela : solo falta que 
el .Biusil se détermine hidalga y lealmenle â trazar, de in-, 
média to, esa lineii, sobre un mapa y después â fijarla sobre 
el terre no. 

* Hf 

La. ùnica région que de los nuevos territorios ha conse- 
guido incorporar Bolivia a su soberania, es el Acre; alli fun- 
ciiQna desde 1898 una Aduana, una Del^ciôn y el personal 
ruas 6 menos complelo de jueces, policfa, tesoro, etc. Desde 
aquella fecha, 6 sea en el cureo de cualix) anos, très revoiu- 
ciones iniciadas con la expulsion de ïas autoridades bolivianas, 
han perlurbado la existencia pacifica é industriosa de aqueUa 
région. Después de Gâlvez que inventé y explotô la «Repûblica 
del Acre» en sociedad con el coronel Ramalho, gobernador de 
Amazonas, vinieron los Rodiigo de Garvalho, los Gentil Nor- 
berlo y otros comanditarios de Silverio Nery sustituto dé Ra- 
malho y actual gobernador. Como la empresa no surgiô la 
primera vez, insistiô este el ano pasado valiéndose siempre de 
los mismos agentes ayudados y prestigiados por el ingeniero 
Placido de Castro. 

En suma ; los gebernadores de Amazonas, espeçie de sâtrapas 
omnjîmodos é irresponsables, viven con la codicia y el ojo 

18 
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ptiestos en aqiid Acre que hié siempre para ellos', cuemo de la 
abundancia. F.l hallarse este mâs cerca de su acciôn solapada 
y pertiiiaz que de la de Bolivia muy lejana y tardia, es la 
causa de las continuas perturbaciones ilustradas oon robo6, 
incendies y aseslnatos cometidos en aquella apartada oomarca. 

(k'urre pregunlar de nuevo : i Por que el gobierno fédéral no 
lonia ii ley de honra y de leal procéder con Bolivia la tarea de 
re])riniir la intromisiôn de los gobemaderes de Amazonas. 
y de ejercer como se lo impone el derecho internacional, la 
|>olic{a de sus nos en los que cual si fuera licito quehaeer, rc^i^an 
matan y atacan à mano armada piratas y salteadores? 

Aûn no ha respondido porque no puede responder el gobierno 
del Brasil A esta elemental interrogaciôn. T^ cierto es a^c 
siempre dejô hacer y dejô pasar. 



Consecuencia de estos intereses encontrados y de estos propô- 
sitos inconfesahles, es la série de acontecimfentos que vienen 
|)1x>ducién(lose désde la deportaciôn de las aUtoridaes poli- 
licas y judiciales del Chapuri, hasta el asedio de Puerto Alonso 
y la interceptaciôn del rfo Acre por los revtrfucionarios. 

Mientras cpie estos reciben el auxilio ^eneroso de vîveres, 
armas, municiones, dinero etc., enviados en lanchas y vapores 
expresos por el gobernador Ney, la guarniciôn boliviana ,de 
Puerto Alonso, se halla estrechamente sitiada y condenada â 
vivir de los ûnicos recursos que se encontraban en los alma- 
cenes fiscales al principiar el movimiento revolucionario. 

Estando resueltos sus defensores â no entregar la plaza 
si no después de disparado el ûltimo cartucho y careciendo 
los sitiadores del coraje y la disciplina que requière un asalto 
en forma, el jefe Placido de Castro resoiviô esperar que el 
hambre y las enfermedades quebrantaran la firmeza de los 
siliados. El pla2x> en que se esperaba tan extrema resoluciôn 
se ha vencido el 15 del corriente y aûn no se sabe que los revo 
cionarios hayan conseguido su objeto. 



Llâmasc Caqueta un barracôn circundado de escaso y ruin 
caserio en la margen derecha del rfo Acre; â los veînte 
minutes de navegaciôn, aguas arriba, en una curva que forma 
cl rjo, esta Puerto Alonso. 

Siendo Caqueta el ûltimo punto habitado en la frontera 
del Brasil, el gobernador de Amazonas, lo escogiô para creàr 
en él un puesto aduanero, destinado mâs que â vigilar 6 
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împedïr el conlrobandu, â enlorjwrer y hius-lilizar el ooniei*ci<i 
lie Irânsilo à Bolivia. 

Oe iidntinislnidoi' de eau puesto Qscsl pasd Kodrïgo de 
Capvalho, (jefe de la anterior revoluddn) S lugar lenienle 
ô represenlanle del gobernador di- .Vmaaonas. anie los revnl- 
tosos. 

Un pi(fuete de 50 hombres de lu poUula de Manaos y olros 
iigeni« de la revoluciôn, se ent-argan de inlerceplar d peso 
de loda lancha à vapor al Aure boliviano. 

En en ese iTiffii- y tou taleS demenUui que se haïi organùatlu, 
equipado y abaslecido, lodas las tropas destinadas S combatir y 
'^iar à las fiierzas y autoridades de Bolivia. 

A pesar de las reclaniadones resixlidas de sus représentâmes 
r desoyendo las quejas y petieiones de las cSmaras comereiales 
' I Manaoe y de) Para el goWemo fédéral, ha dejado que 
3 ^berceptc la navegaciôii del j\cre y que se estaMezca y 
lantenga el bloquée de Puerto Alonso— Desde el 8 de noviem- 

e ûllinio en tpie eomenzô el silio, Iias4a el momento en que 
icribo, ha sido imposible iwnseguir que se dictara una s.>la 

xJida en protecciôn y umpai-o de4 eomercio nacional y es- 

mjero de este puerto y del de Manaos. 



Esia uouducla inexcusable denlro de la ley y de las prâr- 

Kcas del derecho inlemacional, solo admite una explicaciou : 

El Gobierno Fédéral en aeuerdo tâcito é e^preso con Los 

révolu cionarios y cuidSndoee pot» de! cargo de coinpiicidad. 

MIS el rcsultado de là campaila iniciada uon éxito conlm 

lUvia, para modifiear segûn gea diuho resullado, el plan y 

i prop6sitos de su polilica, 

^infirma esta deducct6a la actitud hostîl que viene asumiendo 

I canciller, barân de Rio Branco. A la nolida de 

e preparaba en La Paz, la partida de nucvos contingentes 

UJtares para el Acre, demandô airado explicaciones al go- 

:> de Bolivia y ordend la movOizaciâii de tropas y fuerzas 

tavales ipara las ïronteras de Malogroso y de Amazonas. El 

Bbjelo de estas medidas consislia, segûn e! gobierno de Rio, 

t garantizar la inviolabUidad del terrttorio contra las inva- 

S de Bolivia ( I), j Ni la ironja ha faltado en este cûmulo de 

Injiulicias y de violcncias I 

Mîentras se vencen uierlos plazos y mientras se reciben 

I ooljcias niuy esperadas, el nucvo Canciller ha solioitado de sus 

l'Htoiistroe en La Paz y en Lima datos é informaciones acerca 

revoluciôn del Acre ; ha abierto conferencias con la 

jRCcJdn de Bolivia en Rio y le ha propuesto reveer tltuloe 
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verificar mapas, y discutir permutas y compensaciones. Cual- 
quiera creeria en. presencia de esta serenisima tranquilîdad, que 
el noble canciller i^ora las depravaciones cometidas en pleno 
territorio brasilero por agenites irresponsables del gobierno 
de Amazonas y que hay un nûcleo de 400 hombres funcionarios 
y soldadbs de una niaciôn atn^, estân eix^mestos â morir de 
hambre para respetar y eumplir cl encargo hecho d su honoi* 
y patriotismo. 

^No es évidente, Sr. director, que se glana tiempo para 
conocer una soludôn mâs 6 menos prôxima y favorable?... 

Un aviso de guerra que habie^ra partidb dé aqui 6 dél Para, 
quince dfas después de que el baron de Rîo Branco asumiô 
su altisimo cargo, habrîa restablecido el trânsito y despejado el 
Acre de piratas y aventureros. El mismo aviso g;ue partiese hoy 
6 mafia na llegaria tarde 6. la frontera par llenar igual objeto. 

Ocupado Puerte Alonso por los revolucionarios, como parece 
inévitable, quedarfa toda la région del Aci-e bajo su dominio; 
para restablecer el suyo, Bolivia neeesitarà recobrar con no 
potc) esfuerzo y sacrificios, barraca por barraca, arroyo pOr 
arroyo, aquel territorio que de hecho y de derecho le co- 
responde. ^Por que se opone y se résiste el Brasil â la 
ejecuci6n de esta dura labor que las demasias de sus mismas 
auloridades y nacionales han hecho necesaria é inévitable ? 

— Bolivia arguye el canciller al tratar con «The Bolivian- 
Syndicate» ha investido â una entidad privada y extranjera 
de atribuciones soberanas que en lo futuro pueden constîtuir 
ua peligro para mi seguridad y tranquilidad. 

— Este es asunto solo mio, y liago lo que mev iene en gana, 
sm oar cuentas m explicaciones â nadie, habrfan respondido 
seguramente Chile 6 la Argentina : pero Bolivia hubo de darlas 
explicitas y satisfactonas y aùn ofreciô revisar el contrato: 
mâsj como era y es manifiesto que hay arrière-pensée en los 
propôsitos del Brasil, fué preciso que BoJivia dièse cumplimiento 
â clâusulas y compromisos que reatan su fe nacional. 



Los repiiesentantes de «The BoUvian-Syndicate», enviaron 
<în noviembre ûltimo una comisiôn que debia iniciar la ejecu- 
ciôn del contrato tomando â su cargo la administraciôn àscal 
del Acre. Con tal propôsito partieron de aquf el 27 de diciembrc 
ûltimo y Uegaron el 10 del présente â la Cachuela del Purûs, 
6 sea â la mitad del camino «ntre Puerto Aloniso y Manaos. 
Poco dfas después debian encontrarse en el frontera y en 
presencia de los revolucionarios. Siendo mâs que probable que 
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se Jes niegue el paso hasta aquel puerto, es de presumjr que 
se encuentre muy luega de regreso, en este. 

Documentados los hechos y organizadas las diligencias que 
aquf se Uaman «prote8to^>y estarâ producido y comprobado un 
hecho concreto en que pueden basarse las reclamaciones de los 
gobiemos. Estarâ seguix) el Brasil de qwe no hade mostrar 
sus colmillos el oso del norle?... 

Por su natui-al situacidn y por ser el ûltimo centix> impor- 
tante en el norte del Brasil, sera Manaos el cuartel gênerai de 
las prôximas operaciones mili tares. El 4 de febrerp entrante, 
deberân concentrarse aqui las guamiciones fédérales del Para 
y de olros estados inmediatos. En cuanto â las fuerzas estadoa- 
les del Para y de Amazonas, es opinion de los iniciados en 
los fntringulis polfticos de estos trigos lejanos, que no podrân 
concurrir â la anunciada campana, porque los Gobernadores 
Nery y Monténégro recelan un golpe de sus opositores numéro- 
SOS é implacables. Primando oomo priman por aqui, los in- 
tereses egoistas y régionales, es lo natural oontar en segundo 
término los deberes para oon la patria. 

Mâs inclinado â créer en una soluciôn pacifica que violenta 
de este enegoso-asunto, me reservo trasmîtir en brève al 
Senor Director, nuevas informaciones, rogândole entretanto, 
quiera créer en la perfecta veracidad de su autento Correspon- 
sal— 

Jitân del Valle. 



LÀ REVOLUCION ACREANA 

NUKVAS FNFORMACIONKS 

LAS FUERZAS FEDERALES Y LAS REVOLUCIONARIAS 

Manaos, junio 20 de 1903. 

(Nuestix) corresponsal en Manaos del Estado de Aniazonas 
(Brazil), nos ha enviado la carta que publicamos à c(mti- 
nuaciôn con nuevos datos sobre la revoliicion del Acre, 
situaciôn de las fuerzas fédérales, y conducta del jefe de 
la revoluciôn. Estos datos é informaciones générales, coin- 
ciden cou los que publicamos ùltimamente de nuestro 
corresponsal en Petropolis, y nos revelan toda la politica 
del baron de Rio Branco, ya observada como demasiado 
inhabil y perniciosa en la diplômacia sudamericana.) * 



, La Pronsîi, Hucnos-Aires, Julio l.i do 10(13. 
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(lijinuuiqué à «I^ I*^tMlSil^ en un telegrama anterior que el 
jeie de la re>x)luciôn on el Acre, coronel Placido de Castro, habia 
rehusado el sentimiento a la autoridad militar del gênerai 
Olimpio da Silveira, gobemador militar del Acre, y aftadi, en 
aquelln fecha. que solo despucs de quince d(as podiian ser oraio- 
cidos l<fe vcrdaderos sucesos acaecidos en aquel territoiio. En 
efeclo. el G del présente un diario del Para publicô la siguienle 
proclama : 

«Gohierno militar del Acre septentrional. -El gênerai Antonio 
Olimpio da Silveira, etc., elc. Coasiderando que la casi tota- 
lithid del ejército acreano. se sublevô contra el coronel Pléeido 
de (lîistro y sus auxiliares: Considerando : que este jefe inspi- 
mdo ix>r senlimientos de patriotismo que le recomiendan mu- 
cho «i la benevolencia de su patria, déclaré retirarse de este te- 
rritorio por no tentar represalias, a fin de e>itar una ludia 
fnitricida,dejando al ejército nacional la guarda del mismo te- 
rritorio, conforme se establecio en el con\'enio de 21 de niarzo 
lilUmo: Considerando que en vista de esta declaraciôn del 
coronel Placido de Castro y de la presentaciôn ante este go- 
biemo de todos los oficiales y plazas y de casi toda la fuerza 
acrcana, esta considerada extinguida la revoluciôn del Acre; 
(>onsiderando, finalmenle. que la fuerza fédéral es sufieiente 
para mantener el orden y cumplir las determinack>nes del 
gobierno de la Union, relativamente â este terrilorio. haciendo 
resîK'tar lo que fué estatuido en el referido convenio, proclafno, 
vu iiombi-e del gobiern-o <le la Union .l». Esta terminada la 
rfvoliici6n acreana eneabezada jwr el coronel PlAcido de Castro. 
qucdajido este terrilorio Ixijo la jurisdicciôn ûnica de este 
ftobieino militar, siendo licenciados todos los oficiales y tropa 
del cjcrtito revolucionario, esperando este gobiemo que si por 
cuahiuier tirciinstancia hubiera necesidad de sus servicios de 
guerra todos eslaian pix)nlos para cumplir su deber con el 
ejército brasilcno. 2". SiLsj)ensas todas las contribuciones im- 
pueslas por cl gobierno revolucionario. permaneciendo solamen- 
t<î las delerminadas por el gobiemo de la Union, que îdeberân 
ser retaiidadas por la oficina de renias de Puerto Acre. -Cuartel 
gênerai en Boa Fe. a 1.3 de mayo de 1903. 

^a no pucde, pues, dudarsc. senor director, de qiie ni el 
decaiitado patriotismo del jefo révolue ionario, ni la autoridad 
del gênerai représentante del Brasil fuemn de influencfa, ni 
de eficacia alguna, pan\ poner tcrmino â la ro\\>luciôn acreana. 
La palol)ni oficial de este ùltimo funcionario lo hace constar, 
al dcclarar que vasï la totalidad do las ti\>pas re\x>luciona- 
rias se sublevaron ix>ntra Castm y sus auxiliares-. 

Kl hecho se pwdujo a fines del p;is;\do abril â causa del 
lianibrc, de h>^ sufriniientos, y si>l>re t^xlo, a oausa de que 
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aquellos pobres picadores de goma, ignorantes y desvalidoSj 
fueron â la lucha forzados y bajo la perenne amenaza del 
punal 6 la pistala de sus jefes y ofieiales. 

Sin esta emergencia inesperada puede asegurarse que la re- 
voluciôn se habrîa mantenido en pie, con gran contentamiento 
del gobierno fédéral, si no para atacar â las tropas bolivianas 
cuya superioridad era incontestable, para presenciar el lucra- 
ti\'0 merodeo en tierras extranas â la juridicciôn brasilefia. 



Oniilo hacer la descripciôn de las fiestas y aparalosas de- 
inosli-aciones hechas â Castro, cfue llegô â este puerto eï mismo 
dia en que se publicaba la proclama del gênerai Silveira, 
cuyas declaraciones se propuso desmentir aquél; pero sera 
bueno dejar constancia de que ostensiblemente fué oficial la 
recepciôn del revolucionario acreano. Ni el coronel Enriqiue 
Vallada res, comandante militar y représentante del gobierïio 
de la Union, en este distrito, se sustrajo al comedimiento de 
llevar sus parabienes al héroe. 

Cuando los aniigios y admiradores de este anunciaban que 
debfa partir en brève para Rio, y de ahi para Europa, se 
susurré que una cori^spondencia telegrâfica tau activa oonio 
reservada, con el Cauciller baron de Rio Branco, podfa modi- 
iicar los propôsilos del coronel Castro. 

Pocos dfas después, el 13 del corriente, sin comunicarse con 
sus camaradas, ni decir adiôs â sus festejadores de la vîspera, 
Placido de Castro se embarcô en lancha especiaï con rumbo 
al Acre. 

El njnior se habia trasfonnado en hecho. 

Para los ^e siguen con alguna atenciôn el p^urso de los 
sucesos, este viaje ni fué sorpresivo, ni carece de explicaciôn. 
Es, por el contracio, tan claro, que bas ta los mâs tardos 
reconocen los manejos del baron de Rio Branco, el que ha 
in du ci do a Castro â vol ver sin demora al Acre, antes del 
21 de julio, fecha en que fenecido el plazo del modus vivendi, 
sin haberse arribado â un acuerdo . diplomâtico, las tropas 
lx>li\iaiias deberân ocupar el alto Acre, trâsladândose las fuerzas 
fédérales al Norte del paralelo lO» 20'. Las tropas acreanas 6 
las fédérales, si el gênerai Silveira se somete, servirân para 
que Castix) y los suyos, sin i^esponsabilîdad algun, vuelvan 
â embeslir al gênerai Pnado y sus tropas. ^Cômo dudar de que 
para este objeto lleva Castro instrucciones especiales para 
el gène ml Silveira ? De otro modo, iéste no le permitirfa la en- 
tra da en cl Acre y lo obïigiarfa â rétrocéder inmediatamente. 

Ademas, la parti da de Castro ha coincidido con el aviso de 
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haberse acordado en La Paz, una prôroga de cuatro ineses 
para lo6 efectos del modus vivendi. En el curso de los primeros 
cuatro {meses, el Brasil Uevô â cabo la ocupaciôn efecti>'a de 
lodo el tenitorio disputado; dentro del nuevo plazo, el caudi- 
Uo Castro podrâ reorganizar la revoluciôn acreana a fin de 
que en ningun tiempo pueda el ejércilo pacificador de Bol i via, 
poner un pie en el lerritorio. Rsta situaciôn oontinuada, pre- 
pararâ el despojo definilivo. 

jCuân cierto es que hay hoi-as decisivas para eî porvenir 
de los pùeblos ! I^s mismos errores pasajeros é insigjnifi- 
cantes en tiempos normales, se hacen irréparables en aquellas 
horas. Sin el modiix vivendi, (notiftcïido al gênerai Pando, en 
momentos de caer mediante una hâhil matiiobra sobre Castro 
y ios suyos) bamdas las fuerzas revolucionarias que poeo 
después se sublevaron contra sus jefes, las tropas de Bolivia, 
habrian llegado hasta Puerto Alonso, sin detenerse ante ningun 
obstâculo. 

Cuando ya estaba en el térreno é iba â empezar la lueha, 
el gênerai Pando, hubo de envainar la espada para redactar 
qfîcios y firmar acuerdos paclfioos con el gênerai de las tropas 
fédérales. Hoy han quedado estas en el Tahuamann y las de 
Bolivia en el Ortdn, esperando el resultado de los arreglos 
directos que deben acordar anilx)s gobiemos. 

Voy â cerrar la présente con dos nolicias locales : la noche de 
la Jïegada de Castro y mientras una presesiôn aux flambeaux 
recorrfa las calles céntricas de la ciudad, se anunciô el inœnciio 
del edificio en que funcionaba la imprenta y talleres del diario 
opositor Quo YadisL.. 

De la inforniaciôn levantada por los înteresados consta que 
agentes disfmzados prendieron el fuego que otras manos crimi- 
nales acresentaron arrojando latas de petrôleo sobra las pri- 
meras llamas, que poco después extendieron sus esti-agos â 
dos edificios adyacentes. 

La conciencia pùblica, con espontânea unifomiidad senala â 
altos funcionarios como autores de semejante atentado. 

Confirma esta presunciôn el hecho de habei- pedido garantias 

para su vida el Sr. Anibal Porto, respetable présidente de la 

camara comercial de Manaos. La solitud fiié diiigida por este 

caballero al présidente de la Repùblica, antes de trasladarse del 

Para â este puerto. Tal es eslado en que se encuentra la 

rK)litica del Estado de Amazonas ! t , , . 

'^ Juatt an Inïfr. 



LOS ASUNTOS DEL ACRE 

ANTANO Y OGANO 

beminiscencias necesaiias.— Autocrocias kresponsabies.— Unes 
gobenmdor candi data .—El incendie de una iniprenla. — El 
Acre.— Enfermes y revolucJonarios. — El gênerai Silveira. 
— Solution probable.' 

Manaos, agoslo de 1903. 

(,Cômo lia podido ir tan lejos la acciân de un podei' local en 

asunlo somctido â la alta gesUân de los poderes nactiHiales ? 

(Que l'espon^abiljdad le^ ù poUtk'a puede cabcr A un gobet'- 

1 sador de Estado que ooniprumete la paz y la seguridad de 

' i Union? Tal pensaba yo observando el origen. las corapli- 

LcBÛones y la soluci6n probable que va à tener l'affaire del 

:, injciada, maquînada y conducida fi su mâxima gravedad 

. este ceutro remolo y apartado de la sede intelectual y 

iriitica del pals. En esle puerto se orgauizô, y de aquf pardà 

)&cialniei)te liabilitada la primera empresa rovolucionaiia que 

mdueida por el espafiol GSJvez proclama el nEstado iude- 

Cpendicnle del Acre» en 1899, y boy, después de cuatro afios 

r y el cabo de dos nuevas tenlativas para restablecer la preten- 

F- dida Insula. se encuentra también aqui, amparado y prole- 

r.£ido el caudillo Placido Castro. 

libinaoe fui: Irugua en que al calor de grandes ambiciones 
[/flensurablca se prepararon las armas que debfan herir el 
de los delensores de una naciôu vecina y ami^, y boy 
refusa seguro, el hogar sicmpi*c alricrto y el arsenal 
_ ible para los aventiiieros que vuelven de la oonqui^la 
âvellocino, ya vengan casfigados por la derrola, 6 favorecidos 
r el éùlo. 

mo explltar la tcnicridad con que. despuÉs de susiraer de 
uerto embarcadones perleneuci entes â Bolivia, bubieran 
, cual si estuvieran en reniotas soledades del océauo, 
[»ptar las comunîcaciones y la navegarliin, organizar bJo- 
( y asaltar vaporcs niercaotes? ^No vieron las aguas del 
i esoenas que recuerdan las correrlas berberiscas? jQtié 
) ordcn, que medida eficaz se diô à se acordô por 
> centi'al para evitar la leva de tropas, la provision 



, vjtualbis, 



elc., sus Irai das de I 
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ques de Manaos, con el fin de secundar y consumar las inva- 
siones de Bolivia? 

Admira, sefior director, como durante un plazo tan largo 
hiibiera podido sostener el Brasil la comedia de protestar 
amistad ante Bolivia y aùn mantener con ella relaciones de paz 
y comercio, mientras las autoridades Locales de Amazonas 
provocaban y sostenfan un estado perpetuo de sobresalto y 
de \iolenda en la fronlera comûn. 

Cuando los clamores del pais injustamente agredido subîeron 
lit noUi, y cuando el goblerno fédéral creyô qjue podia ser 
sospechads de oomplicidad la tolerancia de tamafk)6 atentados, 
orcknô en dos ocasiones que un aviso fluvial g;arantizara 
el trânsito comercial persiguiendo d los revolucionarios. En 
ambas ocasiones estas naves de guerra, Uegaron ïo sufîciente- 
mente retardadas para ser ineficaces... 

Aùn cuando los empenos generosos del gobierno y de los 
hijos (le Bolivia, amparaban, sobrellevando sacrificios fnapre- 
ciables, el derecho y la soberania del pais, el uno y los otros 
cohiprendian que la lucha anualmente renovada con grandes 
ventajas geogrâlicas y materiales para sus enemigos, acabaria 
por ùnponer â Bolivia agotada en esfuerzos improductivos 
la renuncia del lerritorio disputado. 

En tal situaciôn pensé (pie solo el auxilio interesado de 
un pi\fs fuertc podia poner término â las calculâdas y mata- 
iloras postergaciones del Brasil, obligândolo â ejécutar los tra- 
lados sjn m«is argucias sofisticas ni falaces interp relaciones ; 
solo por este arbitrio podia ce»sar el régimen provisorio de 
un tercio de siglo, precisando en definiva los limites qjue 
estatuyen derechos y comporUm respectos reciprocos. Las con- 
cesiones al «The Bolivian Syndicale» respondian d este pen- 
samiento de largas y eficientes proyecciones en lo porvenir. 

Sabido es como el Brasil, que asi lo comprendiô también, 
puso en actividad azorada todas sus influencias diplomâticas 
y fînancieras para desbaratar la combinaciôn boUviana. La 
indemnizaciôn onerosa é indebida que el canciDer Rfo Branco 
niandô pagar â los concesionarios, révéla el empefio medroso 
con qiue el Brasil quLso apaiiar toda intervenciôn vaïiosa en 
favor de Bolivia. 

* * 

Pre^sciudamos por un momento del éxito casual alcanzado 
por las annas revolucionarias en el conflicto acreano, y enca- 
remos la cuestiôn bajo el aspeclo, no improbable, de que 
Estados Unidos û otra potencia europea hubiera resuelto am- 
parar y prohijar las concesiones legalmente hechas â sus subdi- 
tos por Boli\ia. No cabe iniiiginar que el Brasil se hubiera 
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ati^vido a sostener de hecho lo qjue en principio negara, los 
(la nos y perjuicios irogados â éstos : es diffcil de calcular la 
enomildad de las i-esponsabilidades qwe habria asumido el 
gobierno fédéral. 

<Xual hubiera sido en tal evento la sanciôn aplicable al 
gobernador de Amazonas, ûnica e'ntidad ofîcial causadora de tal 
siluaciôn? Ningiina segui-amente, porque asi como aquel fun- 
cionario no se halla sometido â dependencia alguna gerâr- 
qiiica, tampoco bay precepto légal alguno pix>hibitivo, ni si- 
quiera moderador de sus intix)misiones en asuntos de la exclu- 
siva incumbencia fédéral. 

Hc ahi porque los gpbernadores RarnaUo y Neiy mancomu- 
nados, alenlaron obstinadaniente, y con mâs esperanzas que 
temores.las multiples tenta tivas encaminadas â arrebalar el Acre 
â Bolivia. Sin réservas suministraron â sus comanditarios en 
la empi^esa cuatitos recxirsos neceisitaron, concediéridoles en los 
casos adversos asilo é indemnidades. Actualmente se encuen- 
tran coiocados en las barrancas de Puerto Acre, un cailôn y 
una ametrallado ra que exhiben la marca de propiedad del 
Kstado de Amazonas, y entre las victimas del pasado asedio, 
figura n los nombres de varios oficîales y soldadbs pertetiecieintes 
â la guarniciôn de Manaos. Aun hay otra prtieba no solo dé la 
iri-esponsabilidad sino de la autoridad de que se hallan inves- 
ti dos esos gobernadoi-es. Cuando la discusiôn de los difer endos 
con Bolivia, se hallaba en su mâs alla intensidad, y en momen- 
tos en qiie la mutua conveniencia buscaba soluciones pacificas, 
el gobernador Nery incitaba desde Manaos â su lugarteniente 
i^lâcido de Castro, ù. persîstir en la démanda hasta precipitar 
el conflicto. Anclaban en esos dfas très buqxies de guerra 
delante de Manaos, guarnecia la plaza un batallôn de trépas 
fédérales, dicen que el gobierno consideraba antipatriôtica y 
comproinetedora la actitud del gobernador Silverio Nery, y 
â pesar de todo, no se diô orden alguna encontra suya. 

Si esta experiencia no induce â los politioos del Brasil â 
contener las audacias de estos oficialismos bravfos, no tardarâri 
en producirse nuevas sacudidas Ciipaces de dislocar la federa- 

ciôn. 

* 
* * 

Me locô llegar por primera vez â esta playa del Rio Negro en 
septjembre de 1900. Pocos meses Uevaba la nueva administra- 
ciôn y eslaban, por ende, muy frescos los recuerdos que de su 
paso por la gobernaciôn habfa dejado el anterior q;ue la diri- 
giera. Fuese desagmdecimiento â los pasados bénéficies del 
caido 11 homenaje incondicional al que se alzaba, parte de 
la opinion descargaba anatemas y condenaciones severas con- 
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Ira Rainallo y su gestion <le los intereses del Estado. Decfaii que 
los dineros fiscales acaparack)6 mediante grandes simulaciones 
y sindicatos N'orgonzosos, habfan pasado casî en su totalidad 
de las arcas del Tesoro i\ las particulares, y que las arbilra- 
riedades de todo gènero no habfan encontrado limites. 

Comparado cx>n aquel réginien de impondérables lalrociiiios, 
la nueva ^dministraciôn se iniciaba y trascurrfa como ma- 
nantial de aguas puras y trasparentes. 

Han tiiascurrido très afios desdc aq.uello, y ya la memoiia de los 
gobeniados paixîce que recuerda con saudadeA los buenos tiem- 
pos de los pasados jefes, especlalmente al coronel Ramallo, el 
q|ue \H>Y su i)arle no ha tenido tmolivo algimo para dejar de amar 
â sus amigos, y se ha puesto incontinenti de Lismoa en Manaos, 
y hoy puedo afirmar que es tau segura, como cabrîa serio â 
cualquiera hiuuana contingencla, la reelecciôn de dicho coronel 
para gobemador del Kstado de Amazoaias, durante el perlodo 
que debe corne nzar el 10 de julio de 1904. 



1)1 je îi ustcd, en mi anterior corresi)ondencia, que la casa, 
muebles y demâs instalaciones del diario Qtio Vculis ? fueron 
destruidas por un incendio, cuyos estragos se extendierou â 
dos predios adyacentes. Mucho han hecho las autoridades y es- 
pecialmente el ^bernador para deniostrar y convencer al pû- 
blico, de que no tuvieix>n parte alguna en aquella catâstrofe. 
Ciertos hechos suscitan â x-eces en la conciencia colectiva con- 
vicciones que resLsten â todos los eSfuerzos de la lôgica y del 
raciocinio. 

Tal aoontece al présente con la rcsponsabilidad que todo el 
mundo acumula sobre la j)ei'sona del gobernador. Las mismas 
companfas de seguix)s que deblan responder al valor de los 
preoios incendia dos, se niegan â llenar su compromiso, mien- 
tras el Esitado (no se atreven a decir el gobernador), no se 
confiesc responsable del siniestix) y de sus consecuencias. Se han 
iniciado de una y otra parte juicios que acaso no dch resultado 
prâctico para los damnificados, pues hay quienes crcen que 
no es Xxxn fâcil pix)bar al gobernador que es ])eligroso jugar con 
juego. 



Scnaladaniente enferinizo, entre los afluentes del Amazonas, 
el Acre cuyas playas se convierten en la ba jante de las aguas 
en charcos pantanosos, es rio que ya ha dévora do nunierosas 
exislencias. 

Los mismos cefirrnses, montaraces por incUnaciôn y tem- 
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peramcnto, pagan crecido tributo â las fiebres del Acre durante 
los prinieit>s afios de su instalaciôn. 

Las guarniciones militares y los empleados de Bolivia, hijos 
en su niayor parte de las mesetas andinas, llegaban después 
de atravesar el corazôn del continente, casi agotados, â las 
orillas del funesto rio. jCabe imaginar en que condiciones fisio- 
lôgicas afrontaban los rigores de la campana aquellos defensores 
de Boli\ia ! 

Se creeria que una Pix)videncia justiciera ha di^arado iguales 
ho ras de pinieba â los jefes, hincionarios y soldados fédérales I... 
El recuento de muertos, moribundos é inhabiles para todo ser- 
vicio demuestra que aquel personal ha perdido mâs del 60 o/o 
de su total efectivo. Hay cuerpos que aûn conservan el nombre 
del batallôn en cuyas tilas no forman mâs de très decenas in- 
eluyendo jefes y oficiales; ha cesado el servicio de aduana en, 
puerto^ Acre porque todo el parsonal compétente cayô enfermo, 
y en cuanto al Estado Mayor del Ejército puede decirse que 
np existe porque la mayorîa de sus miembix)s volviô a curarse 
a Ma naos 6 esta de via je â Rio. A bordo de un pequeno vapor 
(fue \-olvi6 hace poco del Purûs trayendo enfermos del Acre, 
vî un espectâculo conmovedor. Mientras sobre cubierta al- 
gunos oficiales â penas podian tener en pie el escuâlido cuerpo, 
abajo, en la parte inferior del vapor, observé un grupo de sol- 
dados moribundos que se movîan penosamente como gusanos 
amarillos en la cavidad de un osario!... 

Mientras de este modo va segando la muerle en el campa- 
mei^to fedei-al del Acre, el caudillo revolucionario y sus prin- 
cipales, se encuentran en este puerto unos, y en Para otros, re- 
parando los desmedros de la pasada campafla. Placido de Castro 
que hace un mes fingiô embarcarse para el Acre, se encuentra 
aqiif, esperando la soluciôn diplomâtica del asunto. Apesar 
de su.aparente gumisiôn â la autoridad del gpbernador militar 
del Acre, Castix) y los suyos meditan y aûn se disponen â re- 
novar la revoluoiôn, si Bolivia insiste en pedir y consigne la 
restituciôn siquiera de alguna parte del territorio del Acre. 

Anticipândose â facilitar la realizaciôn de taies propôsitos, 
el baron de Rio Branco acaba de declarar gue Castro y los 
suyos pueden volver al Acre méridional siempre que no vayan 
armados I... 

Recojo la pluma, sefior director, porque con rasgo nervioso 
iba â trazar el calificativo duro, pero exacto, de semejante 
procéder... 



Dentro de brèves dlas debe llegar el gênerai Olimpio da Sil- 
veira, que en representaciôn del Brasil, ocupô provisional- 



